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Bajo tu amparo nos acogemos, 

santa Madre de Dios; 

no deseches las súplicas 

que te dirigimos en nuestras necesidades, 

antes bien, líbranos de todo peligro, 

¡oh siempre Virgen, gloriosa y bendita! 

 

 

 

 

 

José Delgado García 

Comunidad marista de Jaén 

Noviembre de 2021 
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1. MARIA EN LAS CONSTITUCIONES – 1  

 
INTRODUCCIÓN 

Hermano, contempla a María, primera discípula de Jesús, como inspiración para tu itinerario de 

consagrado; un camino de amor a Dios y de servicio al prójimo. Como María, reconoce tus dudas y 

temores. Dialoga sobre ello con el Señor: «¿Cómo será esto?»; «No temas, que el Señor está contigo». 

Su presencia de madre te ayudará a decir “sí” al proyecto de Dios: «Aquí está la esclava del Señor». 

María acogió y vivió a fondo el misterio del amor de Dios, que se hizo carne. Ella te acompañará para 

seguir al Señor de cerca, incluso hasta la cruz (Regla de vida, 8). 
 

CANTO  Buena Madre, estoy aquí, quiero rezar, te quiero hablar. 

Buena Madre, has sido tú, con sencillez, creyente fiel. 

En tu regazo quiero estar, cerca de ti. Como un pequeño te daré todo mi ser. Acéptalo. 

 

1. MARÍA, MEDIADORA  

Considerando Marcelino a María como madre y camino que debía llevarlo a Jesús, puso bajo su 

protección estudios, vocación y proyectos. Diariamente se consagraba a ella y le ofrecía todas sus 

acciones para que se dignara presentarlas a su divino Hijo. 

En una de esas frecuentes visitas a la Santísima Virgen tuvo la inspiración de fundar una 

congregación de maestros piadosos y darles el nombre de la que le había inspirado dicho 

proyecto. 

Al sentir gusto especial en honrar a la Santísima Virgen, y suponiendo que todos sentirían lo 

mismo, pensó que el solo nombre de María sería suficiente para atraer candidatos a la 

congregación que pensaba fundar. No se equivocó. 

Fiel a su consigna de ir siempre a Jesús por María, al terminar el seminario mayor, una vez 

recibidas las sagradas órdenes, subió a Fourvière para consagrar su ministerio a la Santísima 

Virgen. Y cada vez que algún asunto lo llevaba a Lyon, renovaba su consagración a los pies de 

María en dicho santuario (Juan Bautista Furet). 

Núm. 3 El amor derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo nos hace compartir el 

carisma de Marcelino Champagnat e impulsa todas nuestras energías hacia este único 

fin: seguir a Cristo, como María, en su vida de amor al Padre y a la humanidad. Vivimos 

este ideal en comunidad. (Avemaría). 

Núm. 3  Contemplamos la vida de María en las Escrituras para hacer nuestro su espíritu. 

(Avemaría). 

Núm. 3  Las actitudes de María como madre y discípula de Jesús configuran nuestra espiritualidad, 

nuestra vida fraterna y nuestra participación en su misión de engendrar la vida de Cristo 

en la Iglesia. (Avemaría). 

Núm. 3 Conforme a nuestro lema: «Todo a Jesús por María, todo a María para Jesús», la 

hacemos conocer y amar como camino que nos lleva a él. (Avemaría). 

Núm. 3 Formamos comunidad en torno a María como miembros de su familia. (Avemaría). 

 

CANTO Gracias, Madre, por tu presencia, tú nos llevas a Jesús.  

Gracias, Madre, por tu silencio, tú estimulas nuestra fe. 

 

2. MARÍA NOS INVITA A VIVIR LA FRATERNIDAD 

Al construir el Hermitage, como no halló lugar idóneo para poner la enfermería, construyó un 

pabellón para los enfermos. «No quedaré tranquilo –dijo en aquella ocasión– hasta que tengamos 
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habitaciones adecuadas para acoger a los hermanos que han agotado sus fuerzas y su salud 

trabajando por la santificación de los niños». Años más tarde, al no quedar satisfecho con esta 

enfermería, por estar demasiado próxima al río, construyó otra más amplia y cómoda, e instaló en 

ella una farmacia con todas las medicinas necesarias. Al frente de ella puso a un hermano, al que 

previamente había preparado para ello, y encargó a otros hermanos para que atendiesen a los 

enfermos. Cada día debían darle cuenta del estado de cada paciente (Juan Bautista Furet). 

Núm. 10 Compartimos un lazo especial de unidad con las demás ramas de la Sociedad de María. 

Juntos, contribuimos a ser un rostro mariano de la Iglesia para el mundo. (Avemaría). 

Núm. 22 Buscamos en María inspiración y apoyo. Al acogerla en nuestra casa, aprendemos a 

amar a todos, para convertirnos en signos vivos de la ternura del Padre. (Avemaría). 

Núm. 34 Nuestra vida de hermanos engloba tres dimensiones: la relación fraterna en comunidad, 

la espiritualidad apostólica marista y nuestra misión al servicio de la Iglesia. A través de 

estos tres ámbitos somos presencia de María en el mundo de hoy. (Avemaría). 

Núm. 35 Como la comunidad de Pentecostés, reconocemos entre nosotros a María. (Avemaría). 

Núm. 35 La presencia de María entre nosotros nos convoca a vivir la fraternidad marista y nos 

ayuda a comprender que formamos la comunidad de Jesús. (Avemaría). 

 

CANTO Madre de nuestro pueblo, los hombres abren el corazón. 

Quieren llamarte Madre en sus palabras y en su canción. 

 

3. PETICIONES  

+ Para que no perdamos de vista que nuestra consagración como hermanos es un genuino acto 

de amor y una invitación a la entrega total de la vida. (Regla de vida, 11). (Avemaría). 

+  Para que Jesús, María y Marcelino nos ayuden a comprender y vivir más profundamente los 

votos, que dan sentido a nuestra existencia. (Regla de vida, 11). (Avemaría). 

+ Para que seamos capaces de conformar nuestra vida en las tres dimensiones de la vida de 

Jesús: sus relaciones, su libertad personal y su estilo de vida. (Regla de vida, 11). (Avemaría). 

+  Para que María, que asumió el estilo de vida de Jesús, nos ayude a vivir a nosotros nuestros 

compromisos con fidelidad a Dios. (Regla de vida, 11). (Avemaría). 

+ Para que, como María, aprendamos a ser dóciles al Espíritu y nuestra obediencia sea lúcida y 

valerosa. (Regla de vida, 15). (Avemaría). 

+  Para que, como María, que, desde el anuncio del ángel, hizo de toda su vida un “sí” constante, 

también nosotros vivamos nuestra fe en el día a día. (Regla de vida, 15). (Avemaría). 

 

4. ORACIÓN  

Acordaos, oh piadosísima Virgen María, que jamás se ha oído decir que ninguno de los que han 

acudido a tu protección, implorando tu asistencia y reclamando tu socorro, haya sido abandonado 

de ti. Animado con esta confianza, a ti también acudo, oh Madre, Virgen de las vírgenes, y aunque 

gimiendo bajo el peso de mis pecados, me atrevo a comparecer ante tu presencia soberana. No 

deseches mis humildes súplicas, oh Madre del Verbo divino, antes bien, escúchalas y acógelas 

benignamente. Amén (San Bernardo). 

 

CANTO Confiad, recurrid, confiad en nuestra Madre como el P. Champagnat. 

 Confiad, recurrid, que, aunque nuestro amor le falte, nunca deja ella de amar.  

 ¿Qué sería de las flores sin el aire y sin el sol, marchitándose sin agua 

 y perdiendo su color? ¿Qué sería del hermano que no sabe qué es amor; 

que no descubre en su Madre el camino que va a Dios? 



5 
 

2. MARIA EN LAS CONSTITUCIONES – 2  
 

INTRODUCCIÓN 

Hermano, junto con todos los maristas, déjate inspirar por la visita de María a su prima Isabel. 

Contempla a María, discípula, como hermana nuestra en la misión. Como ella, vive atento a las 

necesidades ajenas más que a las propias, y sal de prisa a anunciar la Buena Noticia a los 

desheredados y marginados para invitarlos al banquete del Reino. Regocíjate con quienes no se 

sienten dignos de la atención de nadie: «¿Quién soy yo para que la Madre de mi Señor venga a 

visitarme?». Canta con ellos la grandeza de Dios y proclama su salvación: «Mi alma alaba la 

grandeza del Señor» (Regla de vida, 73). 

 

CANTO Como a su Madre acuden los hijos sin temor;  

 venimos, Madre, a verte, a darte nuestro amor. 

 Siguiendo tu camino, hallamos a Jesús, 

 entre nosotros, Madre, todo lo hiciste tú (bis). 

 

1. MARÍA EN LA COMUNIDAD 

Un joven pedía ser admitido, pero Marcelino se resistía porque no lo conocía ni traía cartas de 

presentación. El postulante se echó a llorar. Marcelino, tras hacerle varias preguntas, le dijo: 

–Al menos traerá dinero para pagar la pensión del noviciado... 

–Sólo tengo una moneda de veinte céntimos. 

–¿Ama usted a la Virgen? –repuso el P. Champagnat. 

Ante esta pregunta, el postulante lloró con más fuerza. 

–¿Ama usted a la Virgen? 

–Sí, señor –respondió el postulante–; por eso he venido aquí. 

 –Está bien, amigo mío–; traiga esa moneda; lo admito, pero nunca olvide que ha venido a este 

Instituto para amar y servir a María (Juan Bautista Furet). 

Núm. 50 Comenzamos el día con el canto de la salve u otro saludo mariano. (Avemaría). 

Núm. 50 Diariamente alabamos a la Madre de Dios con el rosario u otra oración mariana. 

(Avemaría). 

Núm. 50 Preparamos las fiestas marianas según el espíritu de la liturgia; en particular la Asunción, 

fiesta patronal del Instituto. (Avemaría). 

Núm. 50 Celebramos el mes de María en comunidad y, si es posible, con los alumnos, jóvenes 

con quienes trabajamos, miembros de la familia marista y otros fieles. (Avemaría). 

Núm. 52 El padre Champagnat, confiado en María, encarna una pasión evangélica que acierta a 

dar respuestas adecuadas a los problemas de los niños y jóvenes. (Avemaría). 

 

CANTO Porque en Cristo, nuestro hermano, todos somos hijos, María, alégrate. 

 Porque en Cristo, nuestro hermano, todos somos hijos, María, alégrate. Aleluya, aleluya.. 

  

2. MARÍA EN LA FORMACIÓN MARISTA 

Nombrado coadjutor de La Valla, hizo su entrada en la parroquia en sábado, e inició su ministerio 

el día de la Asunción. Ésta fue la pauta de toda su vida: ofrecer y confiar todos los proyectos y 

tareas a la Virgen y no realizar nada sin habérselo encomendado. Diariamente, en las visitas al 

Santísimo Sacramento, tributaba también homenaje a María. Además, levantó en su aposento un 

altarcito en el que colocó su imagen; y allí le dirigía fervientes oraciones, permaneciendo a menudo 

largo rato postrado a sus pies. Al ver que el altar dedicado a María en la iglesia parroquial estaba 

destartalado, mandó hacer uno nuevo a sus expensas. No lejos del pueblo, existe un santuario 
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dedicado a la Virgen. Marcelino lo visitaba con frecuencia; y varias veces a la semana, 

acompañado de algunos fieles, subía en procesión a celebrar la misa (Juan Bautista Furet). 

Núm. 54 Por fidelidad a la tradición marista, aseguramos a los jóvenes una catequesis mariana. 

Presentamos a María como inspiración y aliento en sus vidas. (Avemaría). 

Núm. 67 El noviciado marista tiene la finalidad de acompañar al novicio para discernir su llamada 

a seguir a Cristo a la manera de María. (Avemaría). 

Núm. 77 Los formadores ven en María una fuente de inspiración para su trabajo. De ella aprenden 

docilidad al Espíritu, paciencia, discreción, perseverancia y amor a quienes les son 

confiados. (Avemaría). 

Núm. 83 El voto de estabilidad reconoce que Dios siempre nos ha sido fiel y expresa nuestro 

agradecimiento a María y al Instituto. (Avemaría). 

Núm. 87 Como María en la primera Iglesia, Marcelino acompañó a los primeros hermanos con 

atención, delicadeza y ecuanimidad. (Avemaría). 

 

CANTO Tú eres Madre, estás aquí, me acompañas y me cuidas con amor. 

 Tú eres Madre, estás aquí y me ayudas como tú a decir sí. 

 

3. PETICIONES   

 +  Para que el Espíritu Santo impulse todas nuestras energías hacia este único fin: seguir a Cristo, 

como María, en su vida de amor al Padre y a la humanidad. (Avemaría). 

 +  Para que las actitudes de María como madre y discípula de Jesús configuren nuestra 

espiritualidad y nuestra vida fraterna. (Avemaría). 

 +  Para que en todos nuestros colegios y demás obras hagamos conocer y amar a María como 

camino que lleva a Jesús. (Avemaría). 

 + Para que, al acoger a María en nuestra casa, aprendemos a amar a todos, para convertirnos 

en signos vivos de la ternura del Padre. (Avemaría). 

 + Para que la presencia de María entre nosotros nos ayude a vivir la fraternidad marista y a 

comprender que formamos la comunidad de Jesús. (Avemaría). 

 +  Para que no dejemos nunca de construir una Iglesia de rostro mariano. (Avemaría). 

 + Para que, como María, escuchemos y pongamos en práctica la Palabra. (Avemaría). 

 + Para que María, nuestra hermana en la fe, sea siempre un referente para cada uno de nosotros 

y así podamos vivir mejor nuestro itinerario de discípulos de Jesús. (Avemaría). 

 + Para que evoquemos con especial interés las fiestas marianas según el espíritu de la liturgia. 

(Avemaría). 

 + Para que en todos nuestros centros se imparta una auténtica catequesis mariana y sea María 

para los jóvenes inspiración y aliento en sus vidas. (Avemaría). 

 +  Para que los formadores maristas sepan acompañar a los aspirantes a hermanos y los ayuden 

a discernir su llamada a seguir a Cristo a la manera de María. (Avemaría). 

 

CANTO Estrella y camino, prodigio de amor; de tu mano, Madre, hallamos a Dios. 

  Todos los siglos están mirando hacia ti; todos escuchan tu voz, temblando en un sí. 

Cielos y tierra se dan en tu corazón, como un abrazo de paz, ternura y perdón. 

  Toda la Iglesia con fe eleva un clamor; puestos los ojos en ti, la Madre de Dios. 

  Puente y sendero de amor, sublime misión, la de traernos a Dios en tu corazón. 
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3. MARÍA EN LAS CONSTITUCIONES – 3 
 

INTRODUCCIÓN 

Fiel al nombre que llevas, deja que María inspire y modele tu espiritualidad. Marcelino recordaba 

continuamente a sus hermanos: «Sin María no somos nada, con María lo tenemos todo; porque 

ella siempre lleva a su Hijo querido en sus brazos o en su corazón» (Carta al obispo Pompallier, 

27 de mayo de 1838). Aprende de Marcelino a acudir a María como un hijo acude a su madre. 

Recíbela en tu casa, como lo hizo el discípulo amado. Su maternidad nos congrega como 

hermanos. María, tu hermana en la fe, acompaña discreta y cercanamente cada paso de tu 

camino, y lo va iluminando. Medita su vida tal como se presenta en las Sagradas Escrituras. Haz 

tuyas sus actitudes y respuestas mientras maduras y profundizas tu itinerario de discípulo (Regla 

de vida, 28). 

 

CANTO Mi alma glorifica al Señor mi Dios, gózase mi espíritu en mi Salvador. 

 Él es mi alegría, es mi plenitud, él es todo para mí. 

Ha mirado la bajeza de su sierva, muy dichosa me dirán todos los pueblos, 

 porque en mí ha hecho grandes maravillas el que todo puede y cuyo nombre es: santo. 

 

1. NUESTRA CONFIANZA EN MARÍA  

Tras los acontecimientos de 1830, como la congregación no tenía el reconocimiento gubernativo, 

corrieron rumores de que iba a ser disuelta. El prefecto de Loira estaba decidido a cerrar el 

noviciado. En vez de asustarse y desanimarse, el padre Champagnat acude a la Santísima Virgen. 

Habiendo reunido a los hermanos, que ya empezaban a inquietarse, les dijo: «No os apuréis por 

las amenazas, ni tengáis miedo ante el futuro; María, que nos ha reunido en esta casa, no 

consentirá que seamos expulsados de ella por la maldad de los hombres. Redoblemos nuestra 

fidelidad honrándola, mostrándonos auténticos hijos suyos por la imitación de sus virtudes; 

reavivemos nuestra confianza en ella; recordemos que es nuestro Recurso ordinario. Para 

merecer su protección y alejar de nosotros todo peligro, antes de la meditación, cantaremos cada 

mañana la Salve regina» (Juan Bautista Furet). 

Núm. 35 En torno a María vamos construyendo una Iglesia con rostro mariano. (Avemaría). 

Núm. 45 María, bienaventurada por escuchar la Palabra y ponerla en práctica, es nuestro modelo 

de espiritualidad. (Avemaría). 

Núm. 50 Nos inspiramos en María, nuestra hermana en la fe, para vivir nuestro itinerario de 

discípulos de Jesús. (Avemaría). 

Núm. 50 Nos nutrimos del espíritu de María a través de la oración y del estudio de la mariología. 

(Avemaría). 

 

CANTO Su clemencia se derrama por los siglos sobre aquellos que le temen y le aman; 

desplegó el gran poder de su derecha, dispersó a los que piensan que son algo. Mi alma. 

 

2. ACUÉRDATE, OH VIRGEN MARÍA 

En febrero de 1823 Marcelino supo que el hermano Juan Bautista, destinado en Bourg-Argental, 

había enfermado de gravedad. Preocupado, se puso en camino, recorriendo a pie los veinte 

kilómetros que le separaban a través de un terreno áspero. Le acompañaba el hermano 

Estanislao. En el viaje de vuelta les sorprendió un fuerte temporal de nieve. Caminaron sin rumbo 

durante horas y, al final, cayeron exhaustos. Se echó la noche. La posibilidad de morir allí era muy 

alta. Se encomendaron a María y rezaron el Acordaos. 
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Enseguida divisaron la luz de un farol. Un granjero, el señor Donnet, había salido de la casa para 

dirigirse al establo. Habitualmente solía hacerlo por una puerta interior que comunicaba la vivienda 

con la cuadra. Sin embargo, esa noche, contra su costumbre y a pesar de la borrasca y el frío del 

invierno, salió por el exterior de la casa. Marcelino jamás olvidó este suceso, atribuyendo aquella 

ayuda a la intercesión de María. 

Núm. 22 Buscamos en María inspiración y apoyo. Al acogerla en nuestra casa, aprendemos a 

amar a todos, para convertirnos en signos vivos de la ternura del Padre. (Avemaría). 

Núm. 50 A ejemplo de Marcelino Champagnat, acudimos a María como el hijo acude a su madre. 

(Avemaría). 

Núm. 50 Diariamente alabamos a la Madre de Dios con el rosario u otra oración mariana. 

(Avemaría). 

Núm. 54 Por fidelidad a la tradición marista, aseguramos a los jóvenes una catequesis mariana. 

Presentamos a María como inspiración y aliento en sus vidas. (Avemaría). 

Núm. 68. El novicio aprende gradualmente a abrir su corazón a Jesús y María y a interiorizar los 

valores evangélicos. (Avemaría). 

 

CANTO Derribó a los potentados de sus tronos y ensalzó a los humildes y a los pobres. 

Los hambrientos se saciaron de sus bienes y alejó de sí vacíos a los ricos. Mi alma… 

 

3. PETICIONES  

+ Para que María sea un referente en la vida de cada uno de nosotros y no olvidemos la misión 

que desempeñamos en la Iglesia y en nuestro Instituto. (Regla de vida, 28). (Avemaría). 

+ Para que aprovechemos las lecturas marianas, cursos, talleres y experiencias espirituales que 

profundizan en la figura de María. (Regla de vida, 28). (Avemaría). 

+ Para que María, portadora de vida y modelo de contemplación apostólica, acompañe nuestro 

caminar para convertirnos en hombres de Dios y apóstoles que iluminen la vida de los jóvenes. 

(Regla de vida, 34). (Avemaría). 

+ Para que María nos mueva a salir al encuentro de quienes tienen sed de amor, dignidad, 

seguridad y sentido en sus vidas. (Regla de vida, 34). (Avemaría). 

+ Para que María, nuestra hermana en la fe, siga aportando calidad y calidez en nuestras 

comunidades, como lo hizo en la naciente Iglesia. (Regla de vida, 42). (Avemaría). 

+ Para que María, virgen de la ternura, nos ayude a cuidarnos mutuamente y a convertirnos en 

compañeros maravillosos de camino. (Regla de vida, 51). (Avemaría). 

+ Para que contemos con la ayuda de María en los momentos de duda, tibieza y sequedad del 

corazón. (Regla de vida, 65). (Avemaría). 

 

4. ORACIÓN Acordaos, oh piadosísima Virgen María, que jamás se ha oído decir que ninguno de 

los que han acudido a tu protección, implorando tu asistencia y reclamando tu socorro, 

haya sido abandonado de ti. Animado con esta confianza, a ti también acudo, oh 

Madre, Virgen de las vírgenes, y aunque gimiendo bajo el peso de mis pecados, me 

atrevo a comparecer ante tu presencia soberana. No deseches mis súplicas, oh Madre 

del Verbo divino, antes bien, escúchalas y acógelas benignamente. Amén (San 

Bernardo). 

 

CANTO Acogió a Israel su humilde siervo acordándose de su misericordia, 

como había prometido a nuestros padres, 

a Abraham y descendencia para siempre. Mi alma glorifica… 
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4. EN COMUNIÓN CON LA IGLESIA – 1  
 

INTRODUCCIÓN 

Tu principal contribución a la vida de la Iglesia es estar en misión como hermano. Tu vocación, en 

el seno de la Iglesia, es un ministerio que mantiene viva la conciencia de la fraternidad. Tu 

presencia le recuerda constantemente que es, ante todo, una comunidad de hermanos y de 

servicio (diakonía). En el banquete del Reino, el hermano toma el puesto del que sirve a la mesa, 

cuidando sobre todo de los más pequeños y desdichados. Para ofrecer tu servicio en la misión de 

Dios solo necesitas ponerte el delantal de la hermandad, que es tu ornamento específico en la 

liturgia de la vida (Regla de vida, 70). 

 

CANTO Todos unidos formando un solo cuerpo, un pueblo que en la Pascua nació. 

Miembros de Cristo en sangre redimidos, Iglesia peregrina de Dios. 

 

1. HERMANOS EN LA IGLESIA 

El 11 de marzo de 1836, el papa Gregorio XVI concedió la aprobación de la Sociedad de los 

Sacerdotes Maristas, y les confió las misiones de Polinesia. El padre Pompallier, nombrado jefe 

de la primera misión, proyectó su partida para finales de ese mismo año. Le asignaron como 

ayudantes a cuatro padres y tres hermanos, que compartirían con él trabajos y sacrificios. 

Marcelino, que había dedicado toda su vida a la salvación de las almas, sintió santa envidia de tan 

hermosa vocación. Pidió al P. Colin formar parte de la expedición que embarcaba rumbo a 

Oceanía para entregar en aquellas tierras sus últimos días y las pocas fuerzas que le quedaban. 

Colin, edificado de tanta abnegación, le respondió: «Usted está haciendo más bien en Francia que 

el que podría hacer en Oceanía. Su misión no es ir personalmente a evangelizar aquellos pueblos, 

sino prepararles apóstoles llenos de celo y espíritu de sacrificio» (Juan Bautista Furet). 

Núm. 2 Nuestra vocación de religiosos hermanos es, en la Iglesia, memoria profética de la 

dignidad común y de la igualdad fundamental de todo el Pueblo de Dios. (Avemaría). 

Núm. 2 Somos hermanos de Cristo, hermanos entre nosotros y hermanos de todos, 

especialmente de los más pobres y necesitados. Hermanos para que reine mayor 

fraternidad en la Iglesia y el mundo. (Avemaría). 

Núm. 9 La consagración religiosa nos asocia de manera especial a la Iglesia y a su misterio. 

(Avemaría). 

Núm. 9 En el seno del pueblo de Dios y de nuestra familia carismática ofrecemos el testimonio 

profético y gozoso de una vida totalmente dedicada a Dios y a la humanidad. (Avemaría). 

Núm. 9 Fieles al carisma del Instituto, colaboramos en la pastoral de la Iglesia local. (Avemaría). 

 

CANTO Anunciaremos tu reino, Señor. Tu reino, Señor, tu reino. 

Reino de paz y justicia, reino de vida y verdad. Tu reino, Señor, tu reino. 

 

2. EL INSTITUTO MARISTA, DON DEL ESPÍRITU SANTO A LA IGLESIA 

En varias ocasiones Marcelino dijo al señor arzobispo de Lyon y a los vicarios generales: «Si creen 

que esta obra no procede de Dios, díganmelo y la dejaré inmediatamente, pues sólo quiero lo que 

Dios quiere; y sólo a través de ustedes puedo saber lo que él desea de mí». 

Si san Pedro y san Pablo volvieran hoy a la tierra, no tendrían que quitar ni añadir un solo ápice a 

su doctrina; encontrarían la Iglesia tal como la dejaron, es decir, con los mismos dogmas, moral, 

enseñanza, sacramentos, medios de salvación y jerarquía. Me atrevo a afirmar que esos santos 
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apóstoles se sentirían contentos y satisfechos y podrían exclamar: Ésta es realmente la Iglesia 

que nosotros fundamos, la esposa de Jesucristo, sin mancha ni arruga; sigue siendo la misma que 

dejamos al morir (Juan Bautista Furet). 

Núm. 9 Como Marcelino Champagnat, amamos y respetamos profundamente al Papa, a quien, 

por obediencia, reconocemos como nuestra suprema autoridad. (Avemaría). 

Núm. 9 Manifestamos nuestra fe y cooperamos en la unidad del Cuerpo de Cristo esforzándonos 

por vivir de acuerdo con el magisterio de la Iglesia. (Avemaría). 

Núm. 11 Nuestro Instituto, don del Espíritu Santo a la Iglesia, es una gracia siempre actual para 

el mundo. (Avemaría). 

Núm. 12 Nuestras Constituciones, aprobadas por la Santa Sede, nos guían en cómo vivir nuestro 

ser hermanos en la Iglesia según la mente y el corazón de nuestro fundador. (Avemaría). 

Núm. 16 Nuestra misión apostólica, en comunión con la Iglesia, forma parte de la identidad de 

nuestra familia religiosa marista. (Avemaría). 

 

CANTO Constrúyenos la casa, danos tu herencia. 

Guarda a nuestro pueblo que reine la paz. 

 

3. PETICIONES Santa María, ruega por nosotros… 

+ Para que con nuestro estilo de vida hagamos visible en la Iglesia y en el mundo el rostro de 

Cristo-hermano. (Regla de vida, 2). (Avemaría). 

+ Para que nos comprometamos realmente a vivir el misterio de Dios como profecía para la Iglesia 

y esperanza para el mundo. (Regla de vida, 10). (Avemaría). 

+ Para que, olvidándonos de prejuicios y falta de coraje, no olvidemos que la Iglesia, el Instituto 

y los jóvenes nos necesitan como verdaderos hombres de Dios. (Regla de vida, 30). (Avemaría). 

+ Para que nos animemos a compartir la vida litúrgica de nuestra Iglesia local y nos dejemos 

evangelizar por la fe sencilla de la religiosidad del pueblo. (Regla de vida, 31). (Avemaría). 

+ Para que, en contacto con otras tradiciones espirituales o familias religiosas, sepamos apreciar 

nuevos rasgos del rostro de Cristo y desarrollar una espiritualidad de comunión. (Regla de vida, 

31). (Avemaría). 

+ Para que sigamos cultivando el interés por la vida del Instituto, de la Iglesia y del mundo. (Regla 

de vida, 62). (Avemaría). 

 

CANTO  Todos nacidos en un solo bautismo, unidos en la misma comunión. 

Todos viviendo en una misma casa, Iglesia peregrina de Dios. 

 Somos en la tierra semilla de otro reino, somos testimonio de amor. 

Paz para las guerras y luz entre las sombras, Iglesia peregrina de Dios. 

 

4. ORACIÓN Oh Dios, tú eres espíritu y vida. Movido por tu Espíritu y por las necesidades de su 

tiempo, tu hijo Marcelino fundó los Hermanitos de María y los asentó en el Hermitage, 

a orillas del río Gier. Las aguas de este río son un signo de la vida que nos das y de la 

vitalidad que nos infundes a través de tu amor misericordioso. Que tu Espíritu nos 

inquiete y nos mueva a salir al encuentro de quienes tienen sed de amor, dignidad, 

seguridad y sentido en sus vidas. María, portadora de vida y modelo de contemplación 

apostólica, acompaña nuestro camino para convertirnos en hombres de Dios y 

apóstoles que iluminen la vida de los jóvenes (Regla de vida, 34). 
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5. EN COMUNIÓN CON LA IGLESIA – 2  
 

INTRODUCCIÓN 

Marcelino quiso que nuestra sola existencia en la Iglesia fuera ya una contribución profética siendo 

Hermanitos de María, es decir, religiosos que no forman parte de la estructura jerárquica de la 

Iglesia, y que aspiran a vivir el evangelio al estilo de María. 

Inspirado por el encuentro de Marcelino con el joven agonizante, abre tu corazón a las alegrías y 

esperanzas, a los sufrimientos y a los desafíos que enfrentan aquellos que más necesitan 

descubrir la presencia amorosa de Dios. Nuestro Instituto te envía, en nombre de la Iglesia, para 

ser un apóstol de la juventud y un sembrador del evangelio entre los niños y los jóvenes (Regla 

de vida, 18 y 74). 

 

CANTO Juntos cantando la alegría de vernos unidos en la fe y el amor. 

Juntos sintiendo en nuestras vidas la alegre presencia del Señor. 

Somos la Iglesia peregrina que él fundó, somos un pueblo que camina sin cesar. 

Entre cansancios y esperanzas hacia Dios nuestro amigo Jesús nos llevará. 

 

1. A TODAS LAS DIÓCESIS DEL MUNDO 

«En cuanto a los otros centros que tenemos en su diócesis, si Su Excelencia quiere que sigamos, 

estamos dispuestos, no sólo a continuar sosteniéndolos, sino a abrir otros más cuando las 

circunstancias nos lo permitan.  

Todas las diócesis del mundo entran en nuestros planes. Cuando los señores obispos respectivos 

quieran llamarnos a sus diócesis, nos apresuraremos a volar en su ayuda y considerarnos siempre 

sus humildes y muy sumisos servidores» (Carta de Champagnat a monseñor Bruillard). 

Núm. 34 El amor de Dios favorece en nosotros la relación fraterna en comunidad, la espiritualidad 

apostólica marista y nuestra misión al servicio de la Iglesia. (Avemaría). 

Núm. 35 La presencia de María nos convoca a vivir la fraternidad marista y nos ayuda a 

comprender que formamos la comunidad de Jesús. (Avemaría). 

Núm. 39 Por el testimonio profético de amor fraterno de consagrados, nos convertimos en 

memoria viva de Jesucristo y su Evangelio para la Iglesia y el mundo. (Avemaría). 

Núm. 39 El proyecto comunitario contempla la relación de la comunidad con la Iglesia local y la 

participación en la vida del entorno, así como su responsabilidad por el cuidado del 

planeta, nuestra casa común. (Avemaría). 

Núm. 46 En la medida de lo posible, los domingos participamos en una Eucaristía de la Iglesia 

local para manifestar nuestra unidad con el pueblo de Dios en torno a Cristo resucitado. 

(Avemaría). 

 

CANTO Somos en la tierra semilla de otro reino, somos testimonio de amor. 

Paz para las guerras y luz entre las sombras, Iglesia peregrina de Dios. 

Rugen tormentas y a veces nuestra barca parece que ha perdido el timón. 

Miras con miedo, no tienes confianza, Iglesia peregrina de Dios. 

Una esperanza nos llena de alegría presencia que el Señor prometió. 

Vamos cantando, él viene con nosotros, Iglesia peregrina de Dios. Somos en la tierra… 

 

2. ENVIADOS PARA EVANGELIZAR EDUCANDO 

Marcelino tenía profundo respeto a los pastores de la Iglesia. Sobre todo, al Papa, cuyas 

decisiones, advertencias y cuanto de él procedía consideraba como oráculos. Un día que leían en 

comunidad una carta encíclica de León XII sobre los malos libros, quiso que los hermanos la 
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escucharan de pie como muestra de respeto profundo a la palabra del Santa Padre.  

Un hermano se permitió echar en cara a su párroco que no apoyaba suficientemente a los 

hermanos ni visitaba la escuela. Durante las vacaciones, el P. Champagnat se enteró de esa falta, 

lo mandó llamar y le dijo: «¿Quién le mandó encargarse de la conducta de su párroco, y con qué 

derecho fue a hacerle reproches? Ha cometido usted una falta que nunca debería permitirse un 

Hermanito de María. Mañana de madrugada vaya a ver al señor cura y, de rodillas, pídale perdón» 

(Juan Bautista Furet). 

Núm. 50 El 2 de enero recordamos el aniversario de nuestra fundación, agradeciendo el regalo 

que el Instituto es para la Iglesia. (Avemaría). 

Núm. 52 El Capítulo provincial discierne qué necesidades de la Iglesia local puede atender la 

provincia. (Avemaría). 

Núm. 53 Suscitado por el Espíritu, nuestro Instituto es enviado por la Iglesia para evangelizar a 

los jóvenes, especialmente a los más desatendidos, a través de la educación y otros 

servicios pastorales y sociales. (Avemaría). 

Núm. 53 Las comunidades maristas, enviadas por el Instituto, realizan su misión en comunión con 

los pastores de la Iglesia local. (Avemaría). 

Núm. 53 Para fundar una casa, los superiores necesitan el previo consentimiento escrito del 

obispo diocesano. Y, para cerrarla, se tiene que consultar previamente al obispo. 

(Avemaría). 

CANTO Un solo Señor, una sola fe, un solo Bautismo, un solo Dios y Padre.   

Llamados a guardar la unidad del Espíritu 

por el vínculo de la paz, cantamos y proclamamos:  

Un solo Señor, una sola fe, un solo Bautismo, un solo Dios y Padre. 

 

3. PETICIONES Santa María, ruega por nosotros… 

+ Para que nuestra comunidad, que está llamada a ser Iglesia, sea realmente cuerpo de Cristo, 

en donde se vive el mandamiento nuevo del amor, con “un solo corazón y una sola alma”. 

(Regla de vida, 43). (Avemaría). 

+ Para que ofrezcamos los servicios que están a nuestro alcance en favor de la comunidad y 

sigamos cultivando el interés por la vida del Instituto, de la Iglesia y del mundo. (Regla de vida, 

62). (Avemaría). 

+ Para que no olvidemos que nuestra vocación, en el seno de la Iglesia, es un ministerio que 

mantiene viva la conciencia de la fraternidad. (Regla de vida, 70). (Avemaría). 

+ Para que tengamos siempre en cuenta que somos enviados por el Instituto, en nombre de la 

Iglesia, para ser apóstoles de la juventud y sembradores del evangelio entre los niños y los 

jóvenes. (Regla de vida, 74). (Avemaría). 

 

CANTO Juntos como hermanos, miembros de una Iglesia, 

vamos caminando al encuentro del Señor. 

Un largo caminar por el desierto bajo el sol, 

no podemos avanzar sin la ayuda del Señor.  

 

4. ORACIÓN Padre nuestro, tú que estás en los que aman la verdad. Haz que el reino que por ti se 

dio llegue pronto a nuestro corazón. El amor que tu Hijo nos dejó, ese amor habite en 

nosotros... Y en el pan de la unidad, Cristo danos tú la paz y olvídate de nuestro mal si 

olvidamos el de los demás. No permitas que caigamos en tentación, oh Señor, y ten 

piedad del mundo. Padre nuestro que estás en el cielo, santificado… 
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6. EN COMUNIÓN CON LA IGLESIA – 3   
 

INTRODUCCIÓN 

La perspectiva femenina ha venido a enriquecer nuestra comprensión de la realidad de Dios. Su 

poder creador es tan maternal como paterno; nada puede impedir que siga amando y permanezca 

siempre presente, lleno de ternura, como una madre cuidadosa. En la misma Iglesia, cada día 

está más presente la llamada a promover su rostro mariano. Como hermano, estás llamado a ser 

un experto en comunión. A veces se entendió en términos jerárquicos: como una obligación de los 

de abajo con los de arriba. Nuestro desafío hoy, a través de nuestra vida fraterna, es mostrar una 

comunión eclesial más circular, igualitaria y recíproca. Tu vocación es una llamada a transformar 

las relaciones en nuestra sociedad y en la Iglesia. Las nuevas experiencias de comunidad son 

semilla de esta nueva realidad y dan aliento a quienes la creen posible (Regla de vida, 39). 

 

CANTO Somos en la tierra semilla de otro reino, somos testimonio de amor. 

Paz para las guerras y luz entre las sombras, Iglesia peregrina de Dios. 

Todos prendidos en una misma suerte, ligados a la misma salvación. 

Somos un cuerpo y Cristo la cabeza, Iglesia peregrina de Dios. 

 

1. EL INSTITUTO MARISTA, MEMORIA DE JESUCRISTO PARA EL MUNDO 

El amor que el buen padre sentía por la obediencia lo movía a buscar ocasiones de ejercitarla. Por 

ejemplo, cada vez que quería celebrar una toma de hábito, pedía permiso al señor arzobispo. 

Alguien le hizo observar que podía conseguir un permiso definitivo, evitándose así tener que 

escribir varias veces al año para solicitar siempre lo mismo. «Es cierto –respondió– que eso me 

evitaría trabajo; pero, además de que me gusta tener relaciones frecuentes con los superiores, es 

bueno hacer a menudo actos de dependencia y buscar ocasiones de practicar la obediencia» 

(Juan Bautista Furet). 

Núm. 17 Vamos configurando nuestra vida, en clave mística y profética, que es uno de los dones 

con que la vida consagrada enriquece a la Iglesia. (Avemaría). 

Núm. 18 Nuestro compromiso de celibato por el Reino es memoria anticipada de la resurrección 

y evoca la alianza de amor de Cristo con su Iglesia. (Avemaría). 

Núm. 28 En nuestro camino de búsqueda y fidelidad a la voluntad de Dios, obedecemos al Papa, 

a la jerarquía de la Iglesia, a nuestros superiores y a nuestras Constituciones y Capítulos. 

(Avemaría). 

Núm. 34 El amor de Dios derramado en nuestros corazones fructifica en nuestra vida de 

hermanos, principalmente en tres dimensiones: la relación fraterna en comunidad, la 

espiritualidad apostólica marista y nuestra misión al servicio de la Iglesia. (Avemaría). 

Núm. 53 Con ocasión de sus visitas a las comunidades, el provincial se pone en contacto con los 

responsables de la Iglesia local. (Avemaría). 

 

CANTO El Señor nos ha reunido junto a Él, el Señor nos ha invitado a estar con Él. 

En su mesa hay amor, la promesa del perdón, y en el vino y pan, su corazón. 

Cuando, Señor, tu voz, llega en silencio a mí, y mis hermanos me hablan de ti, 

sé que a mi lado estás, te sientas junto a mí, acoges mi vida y mi oración. 

 

2. EL INSTITUTO COLABORA CON LA IGLESIA LOCAL 

No era menor su respeto a los obispos. En cuanto llegaba a su presencia, se postraba de rodillas 

y pedía humildemente la bendición; y lo mismo hacía al despedirse. Los prelados con los que tuvo 
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que relacionarse quedaron prendados de la humildad y sencillez del piadoso fundador. Todos le 

dieron muestras del gran aprecio y se manifestaron totalmente favorables a su obra, lo que 

constituyó para él una de sus mayores satisfacciones (Juan Bautista Furet). 

Núm. 55 Para responder a las necesidades de la Iglesia local, el Instituto colabora, según sus 

posibilidades, en la formación de agentes de pastoral juvenil, catequistas y profesores 

cristianos. (Avemaría). 

Núm. 64 Nuestro carisma, regalo del Espíritu Santo a la Iglesia y al mundo, inspira a algunas 

personas a vivir su vocación cristiana como maristas: ya sea como hermano, como 

hermana, como laico casado o soltero, o como sacerdote. (Avemaría). 

Núm. 78 Los hermanos profesos perpetuos nos hacemos personalmente responsables de 

nuestra formación continua y nos mantenemos atentos a las llamadas siempre nuevas 

de Dios que experimentamos en la vivencia de nuestra vocación en el mundo y en la 

Iglesia. (Avemaría). 

Núm. 83 Renovamos nuestro compromiso de responder sin reservas a las llamadas de la Iglesia 

y del Instituto y de afrontar los desafíos de nuestros tiempos. (Avemaría). 

Núm. 91 La Unidad administrativa encarna al Instituto en las Iglesias locales y, por su unión con 

el Superior general, se vincula a la Iglesia universal. (Avemaría). 

Núm. 101 Los encargados de los bienes al servicio del Instituto cuidan de ellos inspirados por la 

misión que asumen en el seno de la Iglesia. (Avemaría). 

 

CANTO Juntos como hermanos, miembros de una Iglesia, 

 vamos caminando al encuentro del Señor. 

 La Iglesia en marcha está, a un mundo nuevo vamos ya, 

donde reinará el amor, donde reinará la paz. Juntos como hermanos… 

 

3. PETICIONES Santa María, ruega por nosotros… 

+ Para que seamos, en el seno del pueblo de Dios, testimonio profético y gozoso de una vida 

dedicada a Dios y a la humanidad. (Avemaría). 

+ Para que, por el testimonio profético de amor fraterno de consagrados, nos convirtamos en 

memoria viva de Jesucristo y su Evangelio para la Iglesia y el mundo. (Avemaría). 

+ Para que, participando de la Eucaristía de la Iglesia local, sepamos manifestar nuestra unidad 

con el pueblo de Dios en torno a Cristo resucitado. (Avemaría). 

+ Para que nuestro Instituto tenga siempre como preferencia la evangelización de los niños y 

jóvenes, especialmente, a los más desatendidos. (Avemaría). 

+ Para que haya siempre hermanos dispuestos a afrontar nuevos retos y hacer frente a las 

demandas sociales de cada momento. (Avemaría). 

+ Para que, como quiso Marcelino, nuestra existencia en la Iglesia sea una contribución profética 

siendo Hermanitos de María, es decir, religiosos que no forman parte de la estructura jerárquica 

de la Iglesia, y que aspiran a vivir el evangelio al estilo de María. (Avemaría). 

 

CANTO Hermano, que conoces el mundo de hoy, pero crees en la mirada de Jesús. 

Acoge humildemente este don que es para ti, camina confiando en el Señor. 

Es Dios que nos reúne a todos para sí, formando una gran fraternidad. 

Y nuestra Buena Madre nos ayuda a decir sí. Marcelino nos enseña a responder. 

 Hermano mío, confía siempre en Dios, él te conoce bien. Y siempre te acompañará. 

Hermano mío, en la dificultad, Dios siempre será fiel. Su amor nunca te dejará. 
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7. MARCELINO EN LAS CONSTITUCIONES – 1  
 

INTRODUCCIÓN 

Hermano, en la memoria y el corazón de Lorenzo, Francisco, Estanislao, Silvestre y de la primera 

comunidad marista, Marcelino fue un padre que cuidó de ellos como una madre. No escatimó 

esfuerzos y sudores en su ministerio sacerdotal y en el acompañamiento de hermanos y 

comunidades. Se arremangó la sotana y, con determinación, cortó la roca y edificó la casa del 

Hermitage. Fue un líder tierno sin dejar de ser recto, firme y ecuánime. Reflexionaba y 

encomendaba a Dios las decisiones importantes. Trataba de captar su voluntad y buscaba 

aplicarla a las situaciones presentes. Al actuar, lo hacía en colaboración, diálogo y 

corresponsabilidad con sus hermanos (Regla de vida, 84). 

 

CANTO No podemos renunciar a lo que otros nos dejaron. Marcelino vive hoy 
 a través de nuestros brazos. Debemos continuar lo que ellos comenzaron. 

 

1. LOS TRES PUESTOS 

Ante la respuesta dada por un hermano, Marcelino le responde: «Usted opina que la madre de los 

hijos del Zebedeo era demasiado ambiciosa. Pues bien, he de manifestarle que yo soy mucho 

más. Ella sólo pedía un primer puesto para sus dos hijos; yo estoy pidiendo tres, cada día, para 

todos vosotros. ¿Sabéis cuáles son? El primer puesto en el portal de Belén, el primero en el 

Calvario y el primero al pie del altar» (Sentencias, cap. VI). 

Núm. 1 El humilde comienzo de nuestro Instituto data del 2 de enero de 1817, cuando el padre 

Marcelino Champagnat fundó en La Valla la primera comunidad de hermanos, y les dio 

el nombre de “Hermanitos de María”. (Avemaría). 

Núm. 1 Marcelino pretendía que sus hermanos fuésemos una rama de la Sociedad de María. 

(Avemaría). 

Núm. 3 El amor derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo nos hace compartir el 

carisma de Marcelino Champagnat e impulsa todas nuestras energías hacia este único 

fin: seguir a Cristo como María. (Avemaría). 

Núm. 3 De san Marcelino Champagnat heredamos las tres virtudes de humildad, sencillez y 

modestia. (Avemaría). 

Núm. 3 Como Marcelino, vivimos la presencia de Dios, a quien encontramos en el misterio del 

pesebre, de la cruz y del altar. (Avemaría). 

 

CANTO Son testigos de esperanza los tres puestos que anhelamos: una cruz en el camino, 

 el sufrir de cada hermano, el belén de cada día y el altar de nuestras manos. 

 

2. LA MISIÓN DE MARCELINO 

Como hermanos de Marcelino y seglares maristas, estamos llamados a dar a conocer a Jesucristo 

y hacerlo amar entre los niños y jóvenes pobres. Teniendo ante sí el cuadro que ofrecía Francia 

tras la Revolución de 1789, Marcelino cobró conciencia de que hacían falta otras ideas y conceptos 

distintos de apostolado. Él dio una respuesta creativa, como habían hecho tantos fundadores en 

tiempos anteriores, utilizando los medios que tenía en su mano. La Iglesia en general ha aplicado 

con frecuencia la misma estrategia en su papel misionero (Seán Sammon). 

Núm. 4 Nacida del Espíritu, la misión que Marcelino confió a sus hermanos fue «dar a conocer 

a Jesucristo y hacerlo amar». (Avemaría). 
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Núm. 8 Somos un Instituto internacional encarnado en diferentes culturas. Nuestra unidad se 

fundamenta en la herencia espiritual legada por Marcelino Champagnat y transmitida por 

los hermanos que continuaron su obra. (Avemaría). 

Núm. 9 Como Marcelino Champagnat, amamos y respetamos profundamente al Papa, a quien, 

por obediencia, reconocemos como nuestra suprema autoridad. (Avemaría). 

Núm. 10 Por deseo expreso de san Marcelino, nuestro amor fraterno se extiende a todos los 

demás institutos religiosos. (Avemaría). 

 

CANTO Donde haya un hermano allí tengo yo mi casa, con el pan y con el vino 
 celebramos el encuentro. Es un signo de familia acoger al que ha llamado. 

 

3. MARÍA, RECURSO ORDINARIO 

En las circunstancias difíciles, Marcelino acudía a la Virgen. «María es nuestro recurso ordinario» 

era su expresión favorita. Después de animar a los hermanos a pedir las virtudes o cuanto 

necesitaran, añadía: «Ya sabéis a quién tenemos que acudir para alcanzar favores: a nuestro 

Recurso ordinario. No temamos acudir demasiado a ella. Tiene la misión de atendernos, pues es 

nuestra madre, patrona y superiora. Esta comunidad es obra suya; ella nos ha reunido; por eso 

nos debe conceder las virtudes y recursos temporales que necesitamos» (Juan Bautista Furet). 

Núm. 17 Fieles a Marcelino Champagnat, y como los primeros hermanos, nos dedicamos con 

pasión a la misión que se nos confía. (Avemaría). 

Núm. 34 La relación fraterna en comunidad, la espiritualidad apostólica marista y nuestra misión 

al servicio de la Iglesia son aspectos esenciales del sueño de Marcelino y de los 

hermanos que le sucedieron. (Avemaría). 

Núm. 45 Como Marcelino, estamos atentos a reconocer la presencia de Dios y a experimentar su 

amor en los acontecimientos de nuestra vida. (Avemaría). 

Núm. 50 A ejemplo de Marcelino, acudimos a María como el hijo acude a su madre. (Avemaría). 

 

CANTO Vive en tu corazón lo que él soñó. Haz que brote de ti nueva ilusión. 
 Marcelino hoy está en tu respuesta de amor. 

  

4. PETICIONES Santa María, ruega por nosotros… 

+ Para que, como quería Marcelino, encaminemos nuestras energías en seguir a Cristo al estilo 

de María. (Avemaría). 

+  Para que hagamos vida en nuestra vida las tres virtudes de humildad, sencillez y modestia. 

(Avemaría). 

+ Para que comprendamos que, junto al pesebre, la cruz y el altar Dios nos revela su amor más 

profundo. (Avemaría). 

+  Para que no olvidemos nunca la misión que nos confió el padre Champagnat: «Dar a conocer 

a Jesucristo y hacerlo amar». (Avemaría). 

+ Para que, como Marcelino, estemos atentos a reconocer la presencia de Dios y a experimentar 

su amor en los acontecimientos de nuestra vida. (Avemaría). 

 

CANTO Vive en tu corazón lo que él soñó. Haz que brote de ti nueva ilusión.  

Marcelino hoy está en tu respuesta de amor. Canta al ritmo de Dios como hizo él,  

y en María tendrás seguridad. Marcelino vive en ti. Tú serás hoy Champagnat. 
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8. MARCELINO EN LAS CONSTITUCIONES – 2  

 

INTRODUCCIÓN 

Hermano, contempla el altar en la capilla de l’Hermitage, construida por el padre Champagnat. La 

comunidad marista, junto con Marcelino, se reúne diariamente en torno a este altar y ofrece a Dios 

la alabanza de sus vidas: sus inquietudes, sus proyectos, su misión. En la celebración eucarística, 

Marcelino presenta la vida, alegrías y sufrimientos de cada hermano. En torno a este altar, cuyo 

banquete convoca a todos, se fortalece la comunión fraterna. El altar, como las aguas del río Gier, 

es fuente de vida. Dios se nos da para que podamos darnos a los demás. Desde el altar, eres 

enviado a dar a conocer a Jesucristo y hacerlo amar (Regla de vida, 22). 

 

CANTO Hermanitos de María, damos gracias a Jesús, 

nuestros padres y mayores nos animan con su luz. Madre, Madre, Madre, Madre. 

 

1. GRATITUD 

El P. Champagnat fue a Lyon y el señor Gardette lo presentó a monseñor de Pins. Marcelino se 

postró a los pies del prelado y le pidió su bendición. «Sí, le dijo el arzobispo, lo bendigo a usted y 

a todos sus hermanos. Que Dios los multiplique». Después de haber charlado largo rato con él y 

haberse informado detalladamente del origen, desarrollo y situación actual de la congregación, 

añadió: «Le autorizo a dar un hábito a sus hermanos y les permita emitir votos». Por último, dijo: 

«Ya que su casa es demasiado reducida, tienen que construir otra. Prometo ayudarlos». Al salir 

del arzobispado, el P. Champagnat subió a Fourvière para dar gracias a Dios por medio de María, 

por tantos favores (Juan Bautista Furet). 

Núm. 50 Agradecemos a Dios el don de la vida y el carisma del padre Champagnat. Nuestro amor 

por el Fundador se extiende a los hermanos que nos han precedido y a todos los 

miembros y obras del Instituto y de la Familia Marista. (Avemaría). 

Núm. 50 El 6 de junio, fiesta de san Marcelino Champagnat, es una ocasión excelente para dar a 

conocer su persona y su obra. Si es posible, celebramos la fiesta con nuestros alumnos, 

con jóvenes, con todos aquellos con quienes compartimos vida y misión, con los 

miembros de los otros Institutos maristas y con la comunidad eclesial. (Avemaría). 

Núm. 52 El padre Champagnat, confiado en María, encarna una pasión evangélica que acierta a 

dar respuestas adecuadas a los problemas de los niños y jóvenes. (Avemaría). 

Núm. 59 La sensibilidad de Marcelino Champagnat ante las necesidades y el sufrimiento de los 

niños de su tiempo nos anima a responder a los desafíos emergentes a los que la 

humanidad se enfrenta hoy. (Avemaría). 

 

CANTO Conocemos la alegría de vivir en comunidad, 

la noticia anunciaremos como el padre Champagnat. Madre, Madre, Madre, Madre. 

 

2. PATRIMONIO ESPIRITUAL DEL INSTITUTO 

Gracias, Espíritu Santo, por llamarnos constantemente a convertirnos y porque nunca dejas de 

sorprendernos abriendo nuevos horizontes en el Instituto. Otórganos la valentía y generosidad 

para que podamos ser signos de tu ternura y misericordia entre los jóvenes pobres y necesitados 

de hoy, siendo fieles a nuestra misión de hacer que Jesucristo sea conocido y amado. María, mujer 

de acción, haz que nuestras manos y pies se muevan ‘de prisa’ hacia los demás, como tú hiciste, 

para llevarles la caridad y el amor de tu Hijo Jesús y llevar la luz del Evangelio al mundo. Amén 

(Regla de vida, 95). 
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Núm. 61 Inspirados en el corazón misionero de Marcelino que afirmaba: «Todas las diócesis del 

mundo entran en nuestras miras», los hermanos renovamos permanentemente el 

dinamismo misionero de nuestra vocación. (Avemaría). 

Núm. 69 El novicio se apropia de corazón del carisma marista a través del estudio de la teología 

mariana, el conocimiento sobre la persona y obra de Marcelino Champagnat y sobre la 

historia, el espíritu y la finalidad del Instituto. (Avemaría). 

Núm. 78 Dedicamos tiempo al estudio del patrimonio espiritual del Instituto para profundizar 

nuestro conocimiento del Fundador, de los primeros hermanos, de nuestra espiritualidad 

y nuestra historia. (Avemaría). 

Núm. 87 Como María en la primera Iglesia, Marcelino acompañó a los primeros hermanos con 

atención, delicadeza y ecuanimidad. (Avemaría). 

 

CANTO Te pedimos la esperanza, te pedimos la humildad, 

haznos pobres, Madre nuestra, danos siempre la verdad. Madre, Madre, Madre, Madre. 

  

3. PETICIONES Santa María, ruega por nosotros… 

+ Para que seamos fieles al carisma que nos propuso Marcelino Champagnat. (Avemaría). 

+ Para que, a ejemplo del padre Champagnat, y con la ayuda del Espíritu, acertemos a dar 

respuestas adecuadas a los problemas de los niños y jóvenes que están a nuestro cargo. 

(Avemaría). 

+ Para que seamos sensibles a los problemas que padecen las personas de nuestro mundo y 

colaboremos en su solución. (Avemaría). 

+ Para que seamos conscientes de nuestra vocación de misioneros, pues todas las diócesis del 

mundo entran en nuestros planes. (Avemaría). 

+ Para que no falten entre nosotros personas que, dedicadas al estudio de nuestra historia y 

patrimonio espiritual, nos enriquezcan con sus conclusiones. (Avemaría). 

+ Para que María y Marcelino nos acompañen en nuestro itinerario personal de cada día. 

(Avemaría). 

+ Para que san José, primer patrono del Instituto, nos haga partícipes de su amor a Jesús y María. 

(Avemaría). 

+ Para que renovemos nuestro compromiso de responder sin reservas a las llamadas de la Iglesia 

y del Instituto y de afrontar los desafíos de nuestros tiempos. (Avemaría). 

 

CANTO Consagramos nuestras vidas en las manos del Señor, 

al servicio de los hombres entregamos nuestro don. Madre, Madre, Madre, Madre. 

 

4. ORACIÓN  Padre bueno, te damos gracias por acompañar nuestro camino en la fe, la esperanza 

y el amor. Gracias, Jesús, por tu mirada de amor sobre nosotros y por habernos 

llamado. Confiados en tu palabra –“no temas”–, hemos superado nuestros miedos y 

titubeos para comprometernos en tu seguimiento. 

María, nuestra Buena Madre, contamos contigo en los momentos de duda, tibieza y 

sequedad del corazón. Líbranos de la tentación de buscar falsos consuelos y ayúdanos 

a superarnos gracias a tu intercesión materna y a la ayuda de nuestros hermanos. 

Padre Champagnat, bajo tu guía, queremos avanzar juntos, paso a paso, con el 

corazón lleno de gratitud y animados por el testimonio de fidelidad de los hermanos 

que nos han precedido (Regla de vida, 65). 
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9. HERMANOS EN COMUNIDAD – 1  
 

INTRODUCCIÓN 

Hermano, has venido a la comunidad marista para seguir a Jesús junto a tus hermanos, al estilo 

de María. Tu comunidad está llamada a ser Iglesia, cuerpo de Cristo, en donde se vive el 

mandamiento nuevo del amor, con «un solo corazón y una sola alma», como era el ideal de los 

primeros cristianos y de nuestros primeros hermanos. La comunidad es una experiencia más que 

un lugar. Requiere que desarrolles las actitudes que la hacen posible. Al estar en casa con María 

y con los que «escuchan la Palabra de Dios y la cumplen», tu comunidad se transformará en otra 

Betania. Con Lázaro, Marta y María, Jesús estaba entre amigos. Al hospedarlo en su casa, 

acogen la Palabra de Dios que suscita en ellos vida nueva (Regla de vida, 43). 

 

CANTO Hermano que conoces el mundo de hoy, pero crees en la mirada de Jesús,  

acoge humildemente este don que es para ti, camina confiando en el Señor. 

Es Dios quien nos reúne a todos para sí formando una gran fraternidad 

y nuestra Buena Madre nos ayuda a decir sí. Marcelino nos enseña a responder. 

 

1. COMUNIDAD DE HERMANOS 

Os encarezco, queridos hermanos, con todo el cariño de mi alma y por el que vosotros me 

profesáis, que os comportéis de tal modo que la caridad reine siempre entre vosotros. Amaos unos 

a otros como Cristo os ha amado. No haya entre vosotros sino un solo corazón y un mismo espíritu. 

¡Ojalá se pueda afirmar de los Hermanitos de María lo que se decía de los primeros cristianos: 

«Mirad cómo se aman»!... Sí, queridos hermanos míos, escuchad las últimas palabras de vuestro 

padre, que son las de nuestro amadísimo Salvador: «Amaos unos a otros» (Juan Bautista Furet). 

Núm. 3 Seguir a Cristo, como María, en su vida de amor al Padre y a la humanidad. Vivimos 

este ideal en comunidad. (Avemaría). 

Núm. 3 Formamos comunidad en torno a María, nuestra buena Madre, como miembros de su 

familia. (Avemaría). 

Núm. 4 El bienestar, la seguridad y la protección de los niños y jóvenes son una importante 

prioridad y primera responsabilidad de cada hermano, de cada comunidad y de todo el 

Instituto. (Avemaría). 

Núm. 11 Nuestras comunidades, sencillas y fraternas, constituyen una llamada a vivir según el 

espíritu de las bienaventuranzas. (Avemaría). 

Núm. 11 El testimonio de nuestra hermandad y servicio fraterno alienta a cuantos nos rodean, 

particularmente a los jóvenes, a construir una sociedad más justa, y revela a todos el 

sentido de la existencia humana. (Avemaría). 

 

CANTO Hermano mío, confía siempre en Dios. Él te conoce bien y siempre te acompañará. 

 Hermano mío, en la dificultad Dios siempre será fiel. Su amor nunca te dejará. 

 

2. AMOR A NUESTROS HERMANOS 

Las cartas de Marcelino están salpicadas de expresiones como éstas: «Ya sabe, querido 

hermano, que lo quiero de corazón». O al despedirse: «Afectuosamente en Jesucristo». O esta 

otra: «Ya conoce mi cariño hacia usted, y cómo me afectan sus penas». O bien, al escribir a un 

hermano director: «Diga a los hermanos que los quiero como a hijos, que pienso en ellos y que 

rezo continuamente por ellos». A los hermanos de una escuela les escribía: «Tengo muchas 

ganas de veros, abrazaros y mostraros el gran afecto que os tengo. Nada podía darme mayor 
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satisfacción como saber, por vuestra carta, que estáis todos bien y contentos. Vuestro gozo y 

felicidad durarán mientras os mantengáis unidos, y os queráis de veras» (Juan Bautista Furet). 

Núm. 15 Por nuestra profesión de votos públicos, hecha con total libertad ante la comunidad 

eclesial y aceptada por el Superior mayor, nos comprometemos a vivir las Constituciones 

del Instituto. (Avemaría). 

Núm. 20 Nuestra comunidad es el campo más cercano donde vivimos y va creciendo el amor 

universal al que nos hemos comprometido. (Avemaría). 

Núm. 20  El amor a nuestros hermanos es sencillo y cordial, atento para afirmar sus cualidades e 

intuir sus dificultades, humilde para compartir sus alegrías y generoso para darnos a 

todos. (Avemaría). 

Núm. 28 Todos somos depositarios del carisma del Fundador; por ello, la práctica del 

discernimiento personal y comunitario, así como el diálogo fraterno, nos ayudan a 

escuchar a Dios para el bien de nuestra vida comunitaria y de la misión. (Avemaría). 

Núm. 30 La comunidad evalúa periódicamente el uso de sus bienes y examina su estilo de vida y 

alojamiento para ver en qué medida testimonia la pobreza evangélica. (Avemaría). 

 

CANTO Hermanitos de María damos gracias a Jesús, 

nuestros padres y mayores nos animan con su luz. Madre, Madre, Madre, Madre. 

 

3. PETICIONES Santa María, ruega por nosotros… 

+ Para que la vivencia de la fraternidad sea nuestra respuesta al regalo que hemos recibido: 

somos hijos amados del Padre y hermanos de Jesús. (Regla de vida, 3). (Avemaría). 

+ Para que no olvidemos que ser hijo de Dios y hermano de Jesús es la identidad primera y más 

honda de toda persona. (Regla de vida, 3). (Avemaría). 

+ Para que tengamos en cuenta que, siendo sencillamente hermanos, comprendamos que ésa 

es la esencia de nuestra vocación cristiana. (Regla de vida, 3). (Avemaría). 

+ Para que vivamos el don de nuestra vocación de hermanos de tal forma que nuestra vida 

proclame el sentido de la misión a la que hemos sido llamados. (Regla de vida, 5). (Avemaría). 

+ Para que nuestra vida de consagrados sea una llamada a ser profecía de fraternidad para todos; 

así revelaremos con nuestra vida que todos somos hijos del mismo Padre y, por lo tanto, 

hermanos. (Regla de vida, 5). (Avemaría). 

+ Para que en medio de la comunidad eclesial seamos realmente testigos y sacramento de la 

fraternidad. (Regla de vida, 6). (Avemaría). 

+ Para que, al ser hijos amados de Dios, pongamos lo mejor de nosotros mismos al servicio de 

todos en la comunidad y en nuestra misión apostólica. (Regla de vida, 16). (Avemaría). 

+ Para que seamos generosos para renunciar a intereses personales o de grupo y así crecer en 

libertad interior para el bien de la comunidad. (Regla de vida, 17). (Avemaría). 

+ Para que seamos capaces de abrir nuestro corazón y así compartir la fe y la vida con nuestra 

comunidad y con otras personas. (Regla de vida, 31). (Avemaría). 

 

CANTO Amaos como yo os he amado, con el corazón abierto, 

 construyendo entre todos la familia de María. (2) 

 No podemos renunciar a lo que otros nos dejaron. 

 Marcelino vive hoy a través de nuestros brazos. 

 Debemos continuar lo que ellos comenzaron. 
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10. HERMANOS EN COMUNIDAD – 2  
 

INTRODUCCIÓN 

Jesús resucitado te convoca a vivir en comunidad. La vivencia de la fraternidad es tu respuesta al 

regalo que has recibido: eres hijo amado del Padre, hermano de Jesús, «primogénito entre muchos 

hermanos» (Rm 8,29). Ser hijo de Dios y hermano de Jesús es la identidad primera y más honda 

de toda persona. Vivir esa identidad a fondo, siendo sencillamente hermano, es la esencia de tu 

vocación cristiana. La unción que recibiste en tu iniciación cristiana te invita a vivir el misterio de 

tu vocación como una alianza que fundamenta tu identidad de hermano, como una revelación 

profética del valor de toda persona y como un sacramento de la presencia de Dios, levadura 

auténtica de fraternidad universal (Regla de vida, 3). 

 

CANTO Conocemos la alegría de vivir en comunidad, 

la noticia anunciaremos como el padre Champagnat. Madre, Madre, Madre, Madre. 

 

1. CON MARÍA FORMAMOS LA COMUNIDAD DE JESÚS 

Cierto día en que venía a despedirse del P. Champagnat un grupo numeroso de hermanos, 

después de haberlos mirado afectuosamente y haberles preguntado si se habían provisto de todo 

lo necesario, ante su respuesta afirmativa, preguntó a un jovencito que iba a la escuela por vez 

primera: «Y usted, amigo mío, ¿lleva su equipo completo? Estoy seguro de que algo le falta. 

Vamos a ver, ¿cuántos pares de calcetines tiene?». La solicitud y el amor del padre habían intuido 

la distracción; el hermanito, poco previsor, no había pensado en ese detalle, y no llevaba más 

calcetines que los puestos (Juan Bautista Furet). 

Núm. 32 Al elaborar el presupuesto anual, la comunidad prevé la cantidad destinada a los pobres, 

de acuerdo con las directrices del provincial. Busca asimismo la manera de incrementar 

esa cantidad, privándose de cosas útiles o incluso necesarias. (Avemaría). 

Núm. 34 El amor de Dios derramado en nuestros corazones fructifica en nuestra vida de 

hermanos principalmente en tres dimensiones: la relación fraterna en comunidad, la 

espiritualidad apostólica marista y nuestra misión al servicio de la Iglesia. (Avemaría). 

Núm. 35 El amor trinitario es el manantial de toda vida comunitaria. (Avemaría). 

Núm. 35 Respondemos a la llamada de Cristo viviendo unidos en una comunidad de 

consagrados. (Avemaría). 

Núm. 35 Como la primera comunidad en Pentecostés, reconocemos entre nosotros a María. 

(Avemaría). 

 

CANTO ¡Qué bien! Todos unidos, mano con mano en el luchar. 

¡Qué bien! Todos hermanos en el sufrir y en el gozar. 

  Nosotros queremos, Señor, amarte amando la tierra; 

queremos dejar tras nosotros un mundo mejor, una vida más bella. 

  

2. COMUNIDAD AL ESTILO DE NUESTROS ORIGENES 

Durante las vacaciones llegaron varios hermanos en un día lluvioso. Marcelino mandó llamar 

inmediatamente al hermano administrador para que se pudiesen cambiar. Como el hermano se 

hallaba fuera y había llevado consigo la llave de la ropería, el padre Champagnat, impaciente por 

aliviar a sus hijos, tomó una herramienta, descerrajó la puerta y repartió ropa y hábitos a los que 

venían empapados. Muchas veces lo vimos, en ausencia del cocinero, preparar la comida a los 

que llegaban o salían de viaje (Juan Bautista Furet). 
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Núm. 35 La presencia de María nos convoca a vivir la fraternidad marista y nos ayuda a 

comprender que formamos la comunidad de Jesús. (Avemaría). 

Núm. 36 Vivimos nuestra fraternidad inspirados en el espíritu de familia del Fundador y de los 

primeros hermanos. (Avemaría). 

Núm. 36 Deseo del Fundador: «Amaos unos a otros como Jesucristo os amó. Que no haya entre 

vosotros sino un solo corazón y un mismo espíritu». (Avemaría). 

Núm. 36 Nuestras comunidades, como la de La Valla, son hogares que ayudan a cada miembro 

a centrar su vida en Jesús y a crecer en amor fraterno. (Avemaría). 

Núm. 36 De este modo, la comunidad marista se va transformando en un espacio de amistad, 

sencillez, acogida y vida evangélica, al servicio de la misión. (Avemaría). 

 

CANTO Te pedimos la esperanza, te pedimos la humildad, 

haznos pobres, Madre nuestra, danos siempre la verdad. Madre, Madre, Madre, Madre. 

 

3. PETICIONES Santa María, ruega por nosotros… 

+ Para que, frente a los continuos desafíos a que se enfrenta la comunidad, nunca olvidemos que 

Jesús está entre nosotros, aquí y ahora. (Regla de vida, 35). (Avemaría). 

+ Para que, en la acogida mutua entre hermanos, podamos experimentar cada uno de nosotros 

que, efectivamente, no estamos solos. (Regla de vida, 36). (Avemaría). 

+ Para que descubramos que hay misterios que solo se revelan estando con otros. (Regla de 

vida, 36). (Avemaría). 

+ Para que seamos conscientes de que nuestra comunidad marista es uno de esos lugares de la 

vida donde la mente y el corazón de Dios se manifiestan. (Regla de vida, 36). (Avemaría). 

+ Para que no olvidemos que Jesús se hace presente en medio de los hermanos para reunirnos 

con un solo corazón, darnos su Espíritu y enviarnos a anunciar que en Cristo todos somos 

hermanos e hijos del mismo Padre. (Regla de vida, 36). (Avemaría). 

+ Para que, a medida que descubramos la presencia de Jesús resucitado en nuestra vida y en la 

comunidad fraterna que nos acoge, percibamos que las relaciones se transforman y se hacen 

más profundas. (Regla de vida, 37). (Avemaría). 

+ Para que el amor constituya el corazón de nuestro proyecto de vida fraterna en comunidad. 

(Regla de vida, 45). (Avemaría). 

+ Para que tengamos la humildad suficiente para construir la comunidad desde el don gozoso de 

nosotros mismos y desde el perdón, que es exigencia del amor. (Regla de vida, 45). (Avemaría). 

+ Para que, con nuestra fraternidad, mostremos al mundo que es posible vivir un nuevo 

parentesco enraizado en el amor a Cristo. (Regla de vida, 45). (Avemaría). 

 

4. ORACIÓN  

Padre nuestro, tú que estás en los que aman la verdad. Haz que el reino que por ti se dio llegue 

pronto a nuestro corazón. El amor que tu Hijo nos dejó, ese amor habite en nosotros... 

Y en el pan de la unidad, Cristo danos tú la paz y olvídate de nuestro mal si olvidamos el de los 

demás. No permitas que caigamos en tentación, oh Señor, y ten piedad del mundo. Padre nuestro 

que estás en el cielo, santificado… 

 

CANTO Nosotros queremos, Señor, correr con la antorcha encendida; 

queremos dejar al revelo un fuego mejor, una llama más viva. ¡Qué bien todos unidos…! 
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11. HERMANOS EN COMUNIDAD – 3 

 

INTRODUCCIÓN 

La comunidad marista es una profunda alianza de vida y de amor que te une con tus hermanos, 

más allá de las preferencias y límites humanos. Se trata de ver al hermano como parte de ti mismo 

y de que te descubras en el corazón del otro. La fraternidad es el auténtico techo que nos cobija. 

Se construye en la medida que puedas decir «adonde tú vayas, iré yo, y donde tú vivas, viviré. Tu 

pueblo será mi pueblo, y tu Dios será mi Dios» (Rt 1,16). Cuando esta alianza está viva, suscita 

continuamente nuevos círculos de relación. Abre tu corazón y acoge, de modo especial, a cuantos 

quieren vivir su fe y su vida inspirados por el carisma de Marcelino Champagnat. Todos juntos, 

hermanas y hermanos, formamos una gran familia carismática. En ella constituimos fraternidades 

centradas en Jesucristo siguiéndolo al estilo de María, al servicio de la misión (Regla de vida, 44). 

 

CANTO Un mandamiento nuevo nos dio el Señor, que nos amáramos todos como él nos amó;  

que nos amáramos todos como él nos amó. 

Donde hay caridad y amor, Cristo está, y está la Iglesia. 

 

1. ALEGRÍA, RESPETO Y CORDIALIDAD 

Un día, después de entregar a un hermano joven la carta de obediencia para una escuela no muy 

distante, abrió el cajón de su despacho para darle algún dinero. Al ver que sólo quedaban dos 

francos y cincuenta céntimos, el hermano le dijo que no necesitaba dinero, pues podía llegar a su 

destino sin gasto alguno. «Es posible, hijo –le respondió Marcelino–, pero puede sucederle 

cualquier imprevisto y no quiero que se encuentre en necesidad y sin tener con qué remediarla. 

Es cierto que ya no queda nada; pero la Providencia nunca abandona». Y al decir esto, le entregó 

un franco y veinticinco céntimos (Juan Bautista Furet). 

Núm. 36 Vivimos nuestras relaciones fraternas con alegría, respeto mutuo y cordialidad. 

(Avemaría). 

Núm. 36 Ofrecemos acogida solícita a los hermanos de la provincia y del Instituto, así como a 

nuestros familiares y a laicos maristas. (Avemaría). 

Núm. 36 Expresamos nuestro sentido de fraternidad en las fiestas de familia: cumpleaños, 

celebraciones jubilares, encuentros provinciales... (Avemaría). 

Núm. 36 Dedicamos algún tiempo a los trabajos de arreglo y mantenimiento de la casa o de la 

propiedad. (Avemaría). 

Núm. 36 Participamos en las actividades y esparcimientos comunitarios. (Avemaría). 

 

CANTO Consagramos nuestras vidas en las manos del Señor, 

al servicio de los hombres entregamos nuestro don. Madre, Madre, Madre, Madre. 

 

2. DIÁLOGO FRATERNO EN COMUNIDAD 

Marcelino profesaba un tierno afecto a los hermanos. Los visitaba con frecuencia para comprobar 

que no carecían de nada o para darles ánimo y consuelo. En cuanto un hermano caía enfermo en 

una escuela, lo hacía venir para cuidarlo debidamente. Un día, ya acostada la comunidad, fue a 

ver a un hermano enfermo. Éste, después de oír las palabras de consuelo del P. Champagnat, le 

dijo: «Me siento confundido por su amabilidad. Le confieso que siento muchísimo causar tantas 

molestias a los hermanos y ocasionar tantos gastos». 

–¡Hermano mío! –repuso el padre–, un enfermo no es una carga para la comunidad, sino motivo 

de bendición (Juan Bautista Furet). 
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Núm. 36 Las comunidades donde viven juntos hermanos y laicos son espacios de mutuo 

enriquecimiento y compromiso común por vivir el Evangelio y el carisma. (Avemaría). 

Núm. 37 El animador de comunidad procura los medios para que la comunidad viva unida, cada 

hermano sienta el apoyo de los demás, se favorezca un clima de ayuda y entendimiento 

mutuos y se viva una espiritualidad que sitúe a Cristo y la pasión por el Reino en el centro 

de la propia comunidad. (Avemaría). 

Núm. 37 El diálogo fraterno con el animador de comunidad favorece la comprensión y la armonía 

en la comunidad. (Avemaría). 

Núm. 38 La comunidad, a ejemplo del Fundador, considera al hermano enfermo como “fuente de 

bendiciones”. (Avemaría). 

Núm. 38 La comunidad se muestra solícita con el hermano que llega al término de su vida. 

Asimismo, ora frecuentemente por los difuntos del Instituto. (Avemaría). 

 

CANTO Juntos, como hermanos, miembros de una Iglesia,  

vamos caminando al encuentro del Señor. 

Un largo caminar por el desierto bajo el sol, no podemos avanzar sin la ayuda del Señor. 

Unidos al rezar, unidos en una canción, viviremos nuestra fe con la ayuda del Señor. 

 

3. PETICIONES  Santa María, ruega por nosotros… 

+ Para que descubramos dentro de cada uno de nosotros las fracturas que nos llevan al 
individualismo y a la rivalidad. (Regla de vida, 46). (Avemaría). 

+ Para que María nos ayude a superar nuestro egoísmo y la susceptibilidad para que podamos 
eliminar de nuestro corazón todo resentimiento. (Regla de vida, 46). (Avemaría). 

+ Para que María nos ayude a cultivar un silencio fecundo que alimenta nuestra interioridad y 
favorece la acogida profunda del otro. (Regla de vida, 47). (Avemaría). 

+ Para que seamos capaces de entablar un diálogo que haga posible el conocimiento mutuo y la 
ayuda recíproca. (Regla de vida, 47). (Avemaría). 

+ Para que nos esforcemos en escuchar, preguntar con humildad y clarificar antes de juzgar a 
los compañeros de comunidad. (Regla de vida, 47). (Avemaría). 

+ Para que la tolerancia, la afabilidad y el apoyo mutuo nos ayuden a superar las dificultades y a 
reforzar la unidad. (Regla de vida, 48). (Avemaría). 

 

4. ORACIÓN  

 Padre nuestro, con la intercesión de Marcelino y la valía poderosa de nuestro recurso, la Buena 

Madre, danos la gracia del amor fraterno: que una corriente sensible, cálida y profunda corra en 

nuestras comunidades; que nos comprendamos y nos perdonemos; nos estimulemos y nos 

celebremos como hijos de una misma madre; que no haya en nuestro camino obstáculos, 

reticencias ni bloqueos, antes bien, seamos abiertos y leales, sinceros y afectuosos y así seamos 

todos hermanos en la casa del Señor Jesús, cumpliéndose su gran deseo de ser todos uno. Amén. 

 

CANTO Hermano mío, confía siempre en Dios. Él te conoce bien y siempre te acompañará. 

  Hermano mío, en la dificultad Dios siempre será fiel. Su amor nunca te dejará. 

Extiende tú las manos y abre el corazón al pobre y al pequeño sin hogar. 

De la pobreza amigo, y del amor universal, abierto a la palabra y los demás. 

Son muchos los que han dado ejemplo al caminar, felices de entregar su vida a Dios. 

Nos mueve su respuesta a entregar el corazón; promesa de ser santos para Dios. 

Es como nos quería nuestro padre Champagnat. Debemos hacer vida nuestro sí. 
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12. HERMANOS EN COMUNIDAD – 4  

 

INTRODUCCIÓN 

Ofreces tu propia vida para que sea transformada en signo del primado del amor de Dios. A medida 

que ese amor se hace concreto y real, tu vida se convierte en un signo eficaz de la gracia; en un 

culto de amor a Dios, que hace visible su presencia entre nosotros. En medio de la comunidad 

eclesial, estás llamado a ser testigo y a celebrar el sacramento de la fraternidad. Tu vocación 

subraya, así, el carácter sagrado del hermano y de la fraternidad en el mundo (Regla de vida, 6). 

 

CANTO Juntos como hermanos, miembros de una Iglesia, 

vamos caminando al encuentro del Señor. 

 Unidos al rezar, unidos en una canción, viviremos nuestra fe con la ayuda del Señor. 

 

1. SER HERMANOS, NUESTRA PRIMERA MISIÓN 

El hermano Lorenzo escribió: «Ninguna madre manifestó tanta ternura por sus hijos como el P. 

Champagnat por nosotros». Marcelino recomendaba continuamente a los directores que los 

hermanos no careciesen de nada y los atendieran en todas sus necesidades, ya en lo tocante a 

vestuario y alimento, como en el material escolar u otro relacionado con su empleo; quería que los 

atendiesen inmediatamente para que no se vieran obligados a pedir varias veces las mismas 

cosas. Cuando alguien llegaba de viaje, si lo veía sudoroso, le mandaba cambiarse de ropa, tomar 

algo caliente, y le aconsejaba evitar las corrientes y retirarse a una habitación cálida y seca. «Una 

imprudencia o un simple descuido en estas circunstancias –decía– puede acarrear una 

enfermedad» (Juan Bautista Furet). 

Núm. 38 La comunidad se muestra solícita con el hermano que llega al término de su vida. 

Asimismo, ora frecuentemente por los difuntos del Instituto. (Avemaría). 

Núm. 38 La comunidad está atenta para ofrecer la ayuda del sacramento de la Unción a sus 

miembros ancianos o enfermos. (Avemaría). 

Núm. 39 Ser hermanos y construir fraternidad es nuestra primera misión. (Avemaría). 

Núm. 39 Por el testimonio profético de amor fraterno de consagrados, nos convertimos en 

memoria viva de Jesucristo y su Evangelio para la Iglesia y el mundo. (Avemaría). 

Núm. 39 La comunidad marista hace suyo el trabajo apostólico de cada hermano. A su vez, sea 

cual fuere su servicio, los hermanos nos integramos plenamente en la vida y misión de 

la comunidad. (Avemaría). 

 

CANTO Juntos como hermanos, miembros de una Iglesia,  

vamos caminando al encuentro del Señor. 

La Iglesia en marcha está, a un mundo nuevo vamos ya, 

donde reinará el amor, donde reinará la paz. 

 

2. COMUNICACIÓN DE VIDA 

Un hermano director se quejaba al Fundador de los defectos de sus hermanos, diciendo que no 

podía congeniar con ellos ni amoldarse a ciertos modales que le sacaban de quicio. Al principio, 

el P. Champagnat trató de darle ánimos y le habló de los motivos que tenemos para aguantarnos 

mutuamente. Pero al comprobar que aquel hermano apenas le escuchaba y seguía acusando a 

sus hermanos, le dijo: «Querido amigo, es usted demasiado estricto para con los demás y 
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demasiado indulgente para consigo mismo. Le gustaría que todos sus hermanos fuesen perfectos, 

y mientras tanto usted no mueve un dedo para corregir los defectos propios y lo que en su persona 

les desagrada» (Juan Bautista Furet). 

Núm. 39 El proyecto comunitario es un medio importante para construir la comunidad marista. 

(Avemaría). 

Núm. 39 El proyecto comunitario contempla la relación de la comunidad con la Iglesia local y la 

participación en la vida del entorno, así como su responsabilidad por el cuidado del 

planeta, nuestra casa común. (Avemaría). 

Núm. 40 La reunión comunitaria es un medio privilegiado para construir comunidad y para el 

crecimiento humano y espiritual de cada hermano. (Avemaría). 

Núm. 40 Compartimos con nuestros hermanos lo mejor de nosotros mismos: experiencia de Dios, 

vida, misión y caminar comunitario; nuestras vulnerabilidades, alegrías y tristezas. 

(Avemaría). 

Núm. 40 Nos esforzamos por estar presentes en los diferentes encuentros que nos permiten estar 

juntos y fortalecernos como comunidad, especialmente las comidas comunitarias. 

(Avemaría). 

 

CANTO Somos un pueblo que camina y juntos caminando podremos alcanzar 

otra ciudad que no se acaba sin penas ni tristezas ciudad de eternidad. 

 

3. PETICIONES Santa María, ruega por nosotros… 

+ Para que nos ayudemos dando y recibiendo el aviso fraterno y evitemos criticarnos y hablar 

mal del otro a sus espaldas. (Regla de vida, 49). (Avemaría). 

+ Para que construyamos fraternidad, como nuestros primeros hermanos, participando en el 

cuidado y mantenimiento de nuestra casa. (Regla de vida, 50). (Avemaría). 

+ Para que María, virgen de la ternura, nos ayude a cuidarnos mutuamente y a convertirnos en 

compañeros maravillosos de camino. (Regla de vida, 51). (Avemaría). 

+ Para que todos pongamos de nuestra parte con el fin de acogernos como somos: diferentes y 

complementarios. (Regla de vida, 51). (Avemaría). 

+ Para que no descuidemos la delicadeza, esa finura de corazón que permite darnos cuenta del 

hermano que se halla en dificultad y ayudarlo con tacto. (Regla de vida, 51). (Avemaría). 

+ Para que vivamos la hospitalidad como un servicio que expresa nuestra fraternidad universal. 

(Regla de vida, 51). (Avemaría). 

+ Para que cuantos llegan a nuestra comunidad se sientan en casa, porque en ellos, Cristo viene 

a nuestro encuentro. (Regla de vida, 51). (Avemaría). 

+ Para que, como miembros de la comunidad, busquemos sinceramente a Dios a través del 

discernimiento en común, compartiendo los bienes materiales y los dones del Espíritu, viviendo 

en comunidad y queriendo a los demás sin exclusiones ni exclusivismos. (Regla de vida, 53). 

(Avemaría). 

 

CANTO Somos un pueblo que camina y juntos caminando podremos alcanzar 

otra ciudad que no se acaba sin penas ni tristezas ciudad de eternidad. 

Somos un pueblo que camina, que marcha por el mundo buscando otra ciudad. 

Somos errantes peregrinos en busca de un destino, destino de unidad. 

Siempre seremos caminantes, pues sólo caminando podremos alcanzar 

otra ciudad que no se acaba, sin penas ni tristezas, ciudad de eternidad. 
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13. HERMANOS EN COMUNIDAD – 5  
 

INTRODUCCIÓN 

Descubres muy pronto que tu experiencia de encuentro y de estar con Jesús es única, pero no 

exclusiva. En la acogida mutua entre hermanos, puedes experimentar que, efectivamente, no 

estás solo. Hay misterios que solo se revelan estando con otros. Tu comunidad marista es uno de 

esos lugares de la vida donde la mente y el corazón de Dios se manifiestan. Jesús se hace 

presente en medio de los hermanos para reunirlos con un solo corazón, para darles su Espíritu y 

enviarlos a anunciar que en Cristo todos somos hermanos y hermanas, hijos del mismo Padre 

(Regla de vida, 36). 

 

CANTO Amaos como yo os he amado, con el corazón abierto, 

construyendo entre todos la familia de María. (2) 

 

1. VIVIR EN ARMONÍA 

En 1824, el hermano Juan Pedro Martinol, director de Boulieu, vino una vez de visita a La Valla. 

Cuando al día siguiente, de madrugada, se disponía a regresar a su comunidad, el padre 

Champagnat le dijo: 

–Mire, como no se ha levantado aún el hermano cocinero, llévese este pequeño pan; desayúnese 

con él por el camino. 

–No, padre –replicó el hermano–, se lo llevaré a los hermanos y lo comeremos juntos. Nos va a 

saber a gloria, pues todo lo que recibimos de la casa madre de La Valla nos resulta delicioso y 

nos sienta de maravilla. Me encanta proporcionar tal dicha a los hermanos: seguro que saltarán 

de gozo. 

Núm. 41 Vivimos en armonía con nosotros mismos, con los hermanos y con la creación, 

conscientes del Dios que lo habita todo y es la fuente de nuestro ser. (Avemaría). 

Núm. 41 Inspirados por Jesús, nos ayudamos mutuamente a vivir el momento presente y a 

«superar la ansiedad enfermiza que nos vuelve superficiales, agresivos y consumistas 

desenfrenados». (Avemaría). 

Núm. 41 Fijamos en comunidad los momentos de silencio para favorecer la vida interior y el 

respeto a los demás. Determinamos también, mediante el oportuno discernimiento, el 

uso de los medios de comunicación social. (Avemaría). 

Núm. 42 Por nuestra opción de vida residimos en la casa de la comunidad. (Avemaría). 

Núm. 42 Aseguramos que nuestra vivienda responda a las necesidades de la vida en común y 

permita la privacidad y reserva adecuadas. (Avemaría). 

 

2. LA ORACIÓN COMUNITARIA 

Finalmente, un tercer método de ejercer este acto de caridad fraterna consiste en que los 

hermanos se digan unos a otros, cordial, sencilla y francamente, cuando la ocasión lo exija, lo que 

en la conducta, en clase, o en el empleo deberían enmendar, especialmente si es algo contra la 

Regla o la edificación del prójimo. Puede consistir también en animarse, darse consejos y 

observaciones oportunos. «Veis, por ejemplo –decía el P. Champagnat–, que un hermano se 

encuentra triste, disgustado o que le cuesta mucho desempeñar su empleo: no lo dejéis solo, 

manifestadle que os afectan sus penas, consoladlo, animadlo, sugeridle medios para superar el 

disgusto que le atenaza o al menos para luchar contra él» (Juan Bautista Furet). 

Núm. 43 Cultivamos la acogida atenta y cordial para recibir a las personas que nos visitan, de 

manera particular a las familias de los hermanos, a los jóvenes y a los laicos maristas. 

(Avemaría). 
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Núm. 43 Nos organizamos de manera que se garanticen los tiempos indispensables para una 

vida comunitaria equilibrada. (Avemaría). 

Núm. 45 La oración es una necesidad vital para el religioso consagrado. Cada uno es el primer 

responsable de su oración personal y corresponsable de la oración comunitaria. 

(Avemaría). 

Núm. 46 Cada vez que nos reunimos para celebrar la Eucaristía celebramos comunitariamente 

nuestra fe, que se alimenta de la Palabra, el pan de la Eucaristía y el testimonio cotidiano 

de caridad. (Avemaría). 

Núm. 47 Cuando nos reunimos a orar en comunidad, experimentamos la presencia de Jesús en 

medio de nosotros. (Avemaría). 

 

CANTO No podemos renunciar a lo que otros nos dejaron. Marcelino vive hoy 

a través de nuestros brazos. Debemos continuar lo que ellos comenzaron. 

 

3. PETICIONES Santa María, ruega por nosotros… 

+ Para que estemos dispuestos a escuchar la voz del Espíritu, que nos invita a vivir la comunidad, 

la oración y el apostolado de manera armónica, unificada y coherente. (Regla de vida, 53). 

(Avemaría). 

+ Para que, a ejemplo de Marcelino y los primeros hermanos, hagamos de nuestra comunidad 

una verdadera familia. (Regla de vida, 55). (Avemaría). 

+ Para que nos ayudes a cultivar el espíritu de familia, ya que forma parte de la visión genuina de 

Marcelino sobre la fraternidad. (Regla de vida, 55). (Avemaría). 

+ Para que seamos capaces de dedicar personalmente un tiempo a proclamar las maravillas que 

el Señor ha hecho en cada hermano de la comunidad, así como en la propia comunidad. (Regla 

de vida, 65). (Avemaría). 

+ Para que en la comunidad fraterna que nos acoge podamos experimentar la presencia de Jesús 

resucitado como anuncio y como misión. (Regla de vida, 68). (Avemaría). 

+ Para que, al igual que hizo el Señor, pongamos todo nuestro ser al servicio de los demás, 

particularmente de los más necesitados, con un amor tierno en la entrega total de nosotros 

mismos. (Regla de vida, 68). (Avemaría). 

+ Para que, puesto que seguimos a Jesús, no amemos solo a los que nos tratan bien, sino 

también a los que nos decepcionan, nos hieren y nos traicionan (Regla de vida, 68). (Avemaría). 

+ Para que, lo mismo que Jesús, su compasión ponga de manifiesto en nosotros que la 

fraternidad está en el corazón mismo de la misión. (Regla de vida, 69). (Avemaría). 

+ Para que no perdamos de vista este principio: no nos salvamos solos; Dios nos salva en 

comunidad. (Regla de vida, 69). (Avemaría). 

 

4. ORACIÓN  

Padre nuestro, tú que estás en los que aman la verdad. Haz que el reino que por ti se dio llegue 

pronto a nuestro corazón. El amor que tu hijo nos dejó, ese amor habite en nosotros... Y en el pan 

de la unidad, Cristo danos tú la paz y olvídate de nuestro mal si olvidamos el de los demás. No 

permitas que caigamos en tentación, oh Señor, y ten piedad del mundo. 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado… 

 

CANTO Os doy un mandato nuevo, os doy un mandato nuevo: 

que os améis, (que os améis) que os améis, (que os améis) como yo os he amado. (2) 



29 
 

14. HERMANOS EN COMUNIDAD – 6 

 

INTRODUCCIÓN 

Al anunciar el Reino de Dios, conviértete en una parábola viva de hermandad entre tus hermanos 

y hermanas. Vive tu vocación con sencillez. Tu misión fundamental es ser hermano y promover la 

fraternidad. Inspírate en Jesús de Nazaret, que fue un profeta poderoso de palabra y de obra. La 

coherencia con su predicación le confería una autoridad difícil de contestar. Hizo visible el rostro 

misericordioso de Dios y su vida entera se convirtió en la mejor parábola viva del Reino. Aunque 

tu servicio, dentro de la comunidad eclesial o en otras organizaciones, parezca pequeño como un 

grano de mostaza, es verdadero anuncio de Cristo y de su Reino (Regla de vida, 71). 

 

CANTO Quiero ser, oh Señor, instrumento de tu paz. 

 Quiero ser, oh Señor, instrumento de tu paz. 

Que dónde haya odio, Señor, ponga yo amor; donde haya ofensa, ponga perdón. 

 

1. COMUNIDADES DE ACOGIDA 

Ningún padre manifestó tanta ternura por sus hijos como el padre Champagnat por sus hermanos. 

Su corazón, naturalmente bueno y caritativo para con todos los hombres, rebosaba ternura hacia 

los miembros de su Instituto. Amaba a todos los hermanos por igual, tanto a los jóvenes como a 

los ancianos, a los imperfectos como a los más virtuosos, que le proporcionaban mayor consuelo. 

No hay carta circular en que no hable de la caridad. El tierno afecto que profesaba a todos los 

miembros del Instituto se manifiesta en ellas con tal fuerza (Juan Bautista Furet). 

Núm. 47 En la medida de lo posible, en cada residencia hay un oratorio. Es el lugar habitual para 

la oración comunitaria. La presencia eucarística hace de él el centro de la comunidad. 

(Avemaría). 

Núm. 49 Nos reconciliamos como personas y como comunidad para visibilizar con fuerza nuestra 

experiencia de ser hijos y hermanos. (Avemaría). 

Núm. 49 Compartimos nuestra experiencia de Dios en nuestra propia comunidad y con otros 

miembros de la Familia Marista y de la comunidad eclesial. (Avemaría). 

Núm. 53 Las comunidades maristas realizan su misión en comunión con los pastores de la Iglesia 

local y en colaboración con otras personas e instituciones comprometidas en el servicio 

a los jóvenes. (Avemaría). 

Núm. 65 Ofrecemos acogida y hospitalidad en nuestras comunidades a quienes desean 

experimentar nuestra vida marista. (Avemaría). 

 

CANTO Donde haya un hermano allí tengo yo mi casa, con el pan y con el vino 

celebramos el encuentro. Es un signo de familia acoger al que ha llamado. Amaos…  

 

2. LA COMUNIDAD, CÉLULA DEL INSTITUTO 

Marcelino no se conformaba con manifestar de palabra su amor por los hermanos; les daba 

pruebas inequívocas con las obras. Efectivamente, siempre estaba pendiente de las necesidades 

temporales y espirituales de cada uno. Su instinto paternal le permitía adivinar inmediatamente si 

el hermano que tenía delante necesitaba alguna cosa. Al enviarlos a las escuelas, nunca dejaba 

de recomendar a los hermanos que llevasen todo lo necesario, y cuando venían a despedirse y 

pedirle su bendición, siempre les hacía algunas preguntas para cerciorarse de que nada les faltaba 

(Juan Bautista Furet). 
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Núm. 65 Cada comunidad concreta en su proyecto comunitario anual cómo colaborar en la 

creación de una “cultura vocacional” y en la promoción de las vocaciones maristas, 

particularmente la vocación de hermano. (Avemaría). 

Núm. 88 En la comunidad fraterna y apostólica, todos nos sentimos corresponsables de la vida y 

misión del Instituto. Aportamos nuestras capacidades, competencia y creatividad. 

(Avemaría). 

Núm. 97 La comunidad constituye la célula básica del Instituto. Vive en una casa legítimamente 

erigida por el provincial, con el consentimiento escrito del obispo diocesano. (Avemaría). 

Núm. 147 La comunidad administra sus bienes con espíritu evangélico y en conformidad con las 

exigencias de la pobreza religiosa. (Avemaría). 

 

CANTO Quiero ser, oh Señor, instrumento de tu paz. 

 Quiero ser, oh Señor, instrumento de tu paz. 

 Que dónde haya discordia, Señor, ponga yo la unión; donde haya error, ponga verdad. 

 

3. PETICIONES Santa María, ruega por nosotros… 

+ Para que, como hizo Marcelino, que cuidó de los primeros hermanos sin escatimar esfuerzos y 

sudores en su ministerio sacerdotal, también nosotros actuemos del mismo modo. (Regla de 

vida, 84). (Avemaría). 

+ Para que en la comunidad fraterna y en la misión, todos los hermanos busquemos ser dóciles 

al Espíritu. (Regla de vida, 87). (Avemaría). 

+ Para que compartamos los dones que el Señor nos ha dado a cada uno; aportemos nuestra 

creatividad y capacidades al servicio de la caridad y la misión. (Regla de vida, 87). (Avemaría). 

+ Para que nunca olvidemos que somos enviados en misión como signo de la ternura maternal 

de Dios y del amor fraterno en Cristo. (Regla de vida, 88). (Avemaría). 

+ Para que los hermanos encargados de acompañar a jóvenes en su camino vocacional no 

olviden que el Espíritu Santo es el primer formador de quienes les han sido confiados. (Regla 

de vida, 90). (Avemaría). 

+ Para que los hermanos superiores de comunidad, a ejemplo de Cristo, actúen con sencillez 

cuando asuman el servicio de autoridad. (Regla de vida, 91). (Avemaría). 

+ Para que el hermano ecónomo, desde la humildad, obre como servidor de los miembros de la 

comunidad o de la obra que tienen encomendada. (Regla de vida, 93). (Avemaría). 

+ Para que sepamos dedicar un tiempo a proclamar las maravillas que el Señor ha hecho en 

nuestra misión y en las personas con las que no encontramos en ella. (Regla de vida, 95). 

(Avemaría). 

 

4. ORACIÓN Señor, tú me llamas a vivir en comunidad y quieres que la edifique. Me quieres en 

comunión con mis hermanos. Pero la comunidad es verdadera si ama; es santa si cada 

uno es santo. Ser comunidad es existir para los demás; es encontrase con los 

hermanos; es rezar por ellos y con ellos; es dar muestra de nuestra común esperanza. 

Te ofrecemos, Señor, nuestras personas y nuestra comunidad, con nuestras 

limitaciones y con nuestras esperanzas. 

 

CANTO Quiero ser, oh Señor, instrumento de tu paz.  

 Quiero ser, oh Señor, instrumento de tu paz. 

 Que dónde haya duda, Señor, ponga yo la fe; donde haya angustia, ponga esperanza. 
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15. LAICOS MARISTAS 
 

INTRODUCCIÓN 

El P. Champagnat se mostró reacio al trato de los hermanos con los seglares, pues les podían 

inculcar el apego al dinero, inducirles a la relajación, etc. Prohibió invitarles a comer en casa o, 

incluso, mantener correspondencia con ellos. No cabe duda, eran tiempos en que la sociedad 

estaba estructurada en capas sociales claramente diferenciadas y, a menudo, cerradas entre sí.  

A raíz del concilio Vaticano II la Iglesia se abrió al mundo y los laicos cobraron protagonismo: 

habían dejado de ser meros sujetos pacientes y se les permitió desempeñar determinadas 

funciones dentro de la Iglesia. También los religiosos dejaron de ocupar un segundo plano y 

muchos de ellos fueron reconocidos como prestigiosos agentes de pastoral.  

 

CANTO Constrúyenos la casa, danos tu herencia. Guarda a nuestro pueblo que reine la paz. (2) 

 Es tan inútil que el hombre construya, es tan inútil que el guardia vigile. 

Si el Señor no está en todo presente. No triunfará nuestro plan. 

 

1. ORÍGENES DEL LAICADO MARISTA 

En 1985, el XVIII Capítulo General tomó conciencia de la riqueza que suponía compartir con los 

laicos el carisma marista. Surgió así el Movimiento Champagnat de la Familia Marista. 

A través de los años aparecen otras iniciativas laicales en el Instituto que fortalecen la convicción 

de que el carisma es un don de Dios para toda la Iglesia y que los laicos lo enriquecen desde su 

vocación laical. El Movimiento Champagnat de la Familia Marista de 1985 ha sido la expresión 

laical más desarrollada del carisma a nivel formal y aglutina a más de 3.000 miembros en la 

actualidad. Estos rasgos del carisma en clave laical constituyen el punto de encuentro de todo 

proceso formativo de un marista laico, en cualquiera de sus expresiones (Ser marista laico). 

Núm. 6 Reconocemos y acogemos a todas las personas que se sienten atraídas por nuestro 

carisma y se identifican a sí mismas como “maristas”. Este movimiento del Espíritu une 

a todos los maristas de Champagnat en una familia carismática global. (Avemaría). 

Núm. 6 Al respecto, los hermanos aportamos la riqueza de nuestra vida consagrada, creamos 

comunión, ofrecemos acompañamiento, compartimos nuestra espiritualidad y vida 

comunitaria, participamos en la formación conjunta y en obras solidarias, y promovemos 

la corresponsabilidad en la vida y misión maristas. (Avemaría). 

Núm. 6 Nuestro camino de comunión con los laicos maristas se construye desde el mismo 

seguimiento a Jesús, la misma fe, el mismo Evangelio y Bautismo. En esta comunión, 

nuestras identidades específicas se enriquecen y fortalecen. (Avemaría). 

Núm. 6 Dentro de su Unidad administrativa, los superiores con su Consejo pueden acoger los 

compromisos personales respecto a la espiritualidad y misión maristas que algunas 

personas quieran contraer libremente y por un tiempo determinado. (Avemaría). 

 

CANTO No podemos renunciar a lo que otros nos dejaron. Marcelino vive hoy través de nuestros 

brazos. Debemos continuar lo que ellos comenzaron. Amaos como yo os he amado, con 

el corazón abierto, construyendo entre todos la familia de María. (2) 

 

2. EL XXII CAPÍTULO GENERAL 

El XXII Capítulo General afirmó que el futuro de nuestro carisma estará basado en una comunión 

de maristas plenamente comprometidos y que, como familia global, deberíamos caminar unidos, 

respetando y valorando la diversidad del mundo marista. Expresó también la importancia de 

compartir la responsabilidad, como hermanos y laicos, de la vida y misión maristas, de su 
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animación, crecimiento y futuro. Y mencionó la necesidad de contar con nuevas estructuras y 

procesos que reconozcan y apoyen nuestros distintos caminos vocacionales como maristas, los 

cuales reconocemos que son complementarios y se enriquecen unos a otros (Ser marista laico). 

Núm. 36 Las comunidades donde viven juntos hermanos y laicos son espacios de mutuo 

enriquecimiento y compromiso común por vivir el Evangelio y el carisma. (Avemaría). 

Núm. 43 Cultivamos la acogida atenta y cordial para recibir a las personas que nos visitan, de 

manera particular a las familias de los hermanos, a los jóvenes y a los laicos maristas. 

(Avemaría). 

Núm. 52 Los hermanos, en comunión con los laicos maristas, animados de una pasión apostólica 

semejante a la de Marcelino, participamos de la misión de Dios para responder a las 

necesidades de nuestro mundo de hoy. (Avemaría). 

Núm. 63 A lo largo de nuestro caminar vocacional, realizamos experiencias de formación conjunta 

con laicos maristas para reforzar nuestros lazos de comunión, compartir la vitalidad 

carismática de Champagnat y profundizar en itinerarios y procesos nuestra común 

vocación cristiana y en nuestras identidades específicas. (Avemaría). 

Núm. 63 Los superiores mayores apoyan la promoción de programas de formación conjunta para 

candidatos a la vida de hermanos o de laicos maristas. (Avemaría). 

 

CANTO Donde haya un hermano allí tengo yo mi casa, con el pan y con el vino 

celebramos el encuentro. Es un signo de familia acoger al que ha llamado. Amaos… 

 

3. PETICIONES Santa María, ruega por nosotros… 

+ Para que nuestro carisma inspire a las personas a vivir su vocación cristiana como maristas: 

como hermano o hermana, laico casado o soltero, o como sacerdote. (Núm. 64) (Avemaría). 

+ Para que los provinciales sean sensibles al laicado marista y fomenten la colaboración activa 

de hermanos y laicos. (Núm. 65). (Avemaría). 

+  Para que los hermanos y laicos maristas se ofrezcan a realizar estudios de profundización o 

investigaciones sobre nuestra espiritualidad y nuestra historia. (Núm. 78). (Avemaría). 

+  Para que hermanos y laicos maristas estén dispuestos a renovar y profundizar en su vocación 

y el sentido de su misión en los centros de espiritualidad establecidos. (Núm. 78). (Avemaría). 

+ Para que haya personas dispuestas a asumir, libremente y por un tiempo determinado, 

compromisos respecto a la espiritualidad y misión maristas. (Núm. 6). (Avemaría). 

 

4. ORACIÓN 

Señor, te damos gracias por el carisma recibido a través de Marcelino Champagnat. Con él has 

enriquecido la vida de la Iglesia y de tantos maristas hoy. Gracias por tantas generaciones de 

hermanos que han entregado sus vidas a la evangelización. Gracias por el creciente número de 

laicos maristas, mujeres y hombres, llamados por el Espíritu Santo a vivir su vocación cristiana y 

compartir una misma misión, en comunión con los hermanos. Gracias, Espíritu Santo, porque 

nunca dejas de sorprendernos abriendo nuevos horizontes en el Instituto. María, haz que nuestras 

manos y pies se muevan ‘de prisa’ hacia los demás, como tú hiciste, para llevarles la caridad y el 

amor de tu Hijo Jesús y llevar la luz del Evangelio al mundo. Amén (Regla de vida, 95). 

 

CANTO Tantas cosas en la vida nos ofrecen plenitud, y no son más que mentiras 

que desgastan la inquietud. Tú has llenado mi existencia al quererme de verdad, 

yo quisiera Madre buena amarte más. En silencio escuchabas la palabra de Jesús 

y la hacías pan de vida meditando en tu interior. La semilla que ha caído 

ya germina y está en flor, con el corazón en fiesta cantaré. Ave María (4) 
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16. CONSEJO EVANGÉLICO DE CASTIDAD 
 

INTRODUCCIÓN 

Profundiza cada día en tu identidad de hijo bien amado del Padre y mantén una intensa relación 

con el Dios de Jesús. Desde ese amor incondicional, aprende a querer a todos y a ser un promotor 

de comunión. Cultiva la amistad, que es don de Dios y rostro humano de su amor. Ama con ternura, 

respeto y compasión a los niños y jóvenes con quienes te encuentras en la misión. Ama a todos 

por igual y acoge el amor que ellos te brindan como caricia de Dios para tu corazón. No olvides 

que solo él puede colmar tu necesidad profunda de amor. Cuando vives la delicadeza con las 

personas, la limpieza de corazón y el amor tierno con quienes la sociedad menosprecia, 

experimentas la belleza de tu vocación de hermano, como camino de plenitud y realización 

personal (Regla de vida, 13). 

 

CANTO  Como el Padre me amó, yo os he amado. Permaneced en mi amor. (bis)  

Si guardáis mis palabras y como hermanos os amáis, compartiréis con alegría  

el don de la fraternidad. Si os ponéis en camino, sirviendo siempre la verdad, 

fruto daréis en abundancia. Mi amor se manifestará. 

 

1. TRAS LAS HUELLAS DE CRISTO CASTO 

Después de haber amonestado varias veces a un hermano director, que salía solo y recibía 
frecuentemente a mujeres en casa, lo mandó llamar y le dijo: 

–¿Cómo, a pesar de mis advertencias y sus remordimientos de conciencia, sigue usted quebrantando 
la Regla en puntos de tanta importancia? ¿Ignora que quien se expone al peligro perecerá en él? ¿No 
le he dicho que nadie se burla impunemente de Dios, que él abandona a quienes, con gran escándalo 
de los hermanos, introducen tales abusos en las comunidades? Le prevengo que, si no cambia de 
conducta, atraerá sobre sí los castigos de la justicia divina y no morirá en el Instituto». 
Esta severa y profética amonestación no tardó en cumplirse. El hermano no se aprovechó de ella, cayó 

en una falta grave y abandonó la vocación (Juan Bautista Furet). 

Núm. 18  Optamos por vivir en plenitud nuestra existencia en el seguimiento de Cristo, a través de 

la consagración. Nuestro compromiso de celibato por el Reino es memoria anticipada de 

la resurrección y evoca la alianza de amor de Cristo con su Iglesia. (Avemaría). 

Núm. 19 Al seguir a Jesús casto, nos comprometemos a vivir con un corazón indiviso que observa 

la perfecta continencia en el celibato. (Avemaría). 

Núm. 19 Vivimos este don como experiencia del tierno amor de Dios por nosotros; a la vez, nos 

sentimos impulsados a un amor universal y a ser tejedores de comunión con el 

testimonio de nuestra fraternidad, que es signo del Reino. (Avemaría). 

Núm. 20 Nuestra comunidad es el campo más cercano donde vivimos y va creciendo el amor 

universal al que nos hemos comprometido. (Avemaría). 

Núm. 20 El amor a nuestros hermanos es sencillo y cordial, atento para afirmar sus cualidades e 

intuir sus dificultades, humilde para compartir sus alegrías y generoso para darnos a 

todos. Se expresa también en la acogida que ofrecemos a cuantos se acercan a 

nosotros. (Avemaría).   

 

CANTO Como el Padre me amó, yo os he amado. Permaneced en mi amor. (bis) 

No veréis amor tan grande como aquel que os mostré. Yo doy la vida por vosotros:   

Amad como yo os amé. Si hacéis lo que os mando y os queréis de corazón,  

compartiréis mi pleno gozo de amar, como él me amó. 
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2. LA CASTIDAD, DON DE DIOS 

En sus relaciones con los alumnos, los hermanos deben ser muy circunspectos y evitar toda 

familiaridad, manifestación de afecto excesivamente sensible y cuanto pueda chocar con la más 

estricta modestia o ser causa de tentación. Por eso dispone que se abstengan de tomar a los niños 

de la mano, acariciarles el rostro, besarlos o darles cualquier muestra de cariño. 

El Vicario general, señor Cattet, en una visita que hizo al Hermitage, recomendó a los hermanos 

que evitasen los castigos aflictivos y que corrigieran a los niños procurando no desanimarlos. 

Añadió luego que, en determinadas circunstancias, cuando el castigo hubiera hecho llorar a un 

niño, se le podía dar un beso para consolarlo y ganar su confianza. El P. Champagnat se le acercó 

y le indicó que esa prueba de cariño estaba expresamente prohibida en la Regla, y le rogó que 

rectificase, lo que hizo al punto el señor Cattet (Juan Bautista Furet). 

El caso Courveille: El padre Courveille abusó sexualmente de uno de los postulantes del 

Hermitage. Era el año 1826. En cuanto se enteró el padre Terraillon, informó enseguida al Vicario 

general Barou. Había que tomar medidas urgentemente: Courveille abandonó el Hermitage y se 

recluyó en una abadía cisterciense. Desde allí escribió al Hermitage poniendo, incluso, 

condiciones para volver. Marcelino y Terraillon le aconsejaron que no regresara (Seán Sammon). 

Núm. 21 Una vida fraterna rica, cálida y acogedora nos ayuda en nuestro desarrollo personal y 

en la vivencia madura de nuestra castidad. La amistad de nuestros hermanos brinda 

alegría a nuestros corazones y favorece nuestro equilibrio emocional. (Avemaría). 

Núm. 22 La castidad es un don de Dios, sostenida por nuestra intimidad con el Señor y nuestra 

entrega a los demás. Es una gracia que pedimos con humildad a través de la oración. 

(Avemaría). 

Núm. 22 Buscamos en María inspiración y apoyo. Al acogerla en nuestra casa, aprendemos a 

amar a todos, para convertirnos en signos vivos de la ternura del Padre. (Avemaría). 

Núm. 22 En el acompañamiento personal buscamos el tipo de ayuda más adecuado para crecer 

en el amor y superar las dificultades. (Avemaría). 

Núm. 23 Aprendemos a amar y a dejarnos amar como Jesús, para crecer en una castidad fecunda 

y adulta. Vivimos positivamente las renuncias de toda existencia humana y las propias 

de nuestra opción. (Avemaría). 

 

CANTO El amor es nuestro canto a la vida que se da 

y que espera un amanecer en la verdad. (bis) 

 

3. PETICIONES Santa María, ruega por nosotros… 

+ Para que, en los momentos de mayor soledad, contemos con el apoyo delicado y cordial de 

nuestros hermanos. (Avemaría). 

+ Para que el espíritu de fe y la confianza mutua faciliten la apertura, el diálogo y la interpelación 

fraterna. (Avemaría). 

+ Para que purifiquemos los egoísmos que nos impiden amar con gratuidad, aceptando e 

integrando las limitaciones y heridas de nuestra historia personal. (Avemaría). 

+ Para que cuidemos la formación en los campos de la sexualidad, de la afectividad y de las 

relaciones humanas. (Avemaría). 

+ Para que vivamos la castidad de un modo maduro y equilibrado, con una ascesis saludable. 

(Avemaría). 

+ Para que vivamos nuestras relaciones con integridad, apertura, honestidad y respeto, y para 

que estemos atentos a utilizar expresiones de afecto y amistad que respeten la dignidad y 

libertad de las personas, así como nuestra condición de consagrados. (Avemaría). 

 

CANTO El amor es nuestro canto a la vida que se da 

y que espera un amanecer en la verdad. (bis) 
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17. CONSEJO EVANGÉLICO DE OBEDIENCIA 
 

INTRODUCCIÓN 

La obediencia se vive plenamente cuando construimos juntos un ambiente de comunión y de 

fidelidad interior a las mociones del Espíritu. Con el discernimiento espiritual y el diálogo fraterno 

será más fácil que respondas al proyecto del Padre. Así vas aprendiendo a obedecer en espíritu 

de fe y a ser activo en la búsqueda de la voluntad de Dios a través de la oración, la consulta y la 

mediación de los superiores. También como comunidades, provincias e Instituto ejercitamos la 

obediencia en la búsqueda constante de la voluntad de Dios. Participa con tus hermanos en estos 

discernimientos, en ambiente de oración y con visión de fe. Mantente atento a la Palabra de Dios 

y busca ser fiel al carisma fundacional y a los signos de los tiempos (Regla de vida, 16). 

 

CANTO Yo quiero ser arcilla entre sus manos. Yo quiero ser vasija de su amor. (bis) 

Quiero dejar lo mío para él. (bis). 

 

1. TRAS LAS HUELLAS DE CRISTO OBEDIENTE 

Cuando Marcelino llegó como coadjutor a La Valla, actuó con obediencia ejemplar al párroco, a 

quien siempre manifestó respeto y sumisión, soportando con paciencia sus excesos de 

autoritarismo. El P. Courveille intentó alejar a los hermanos del Fundador y sustituirlo en el 

gobierno del Instituto. Marcelino, convencido de que así lo quería Dios, instó a los hermanos a 

elegir a Courveille como superior y a darle su respeto y obediencia. En 1836 la Santa Sede 

encomendó a la Sociedad de María la evangelización de Oceanía. Marcelino pidió al P. Colin 

formar parte de la primera expedición que embarcaba rumbo a aquel continente, pero la respuesta 

de Colin fue ésta: «Usted está haciendo más bien en Francia que el que podría hacer en Oceanía». 

Marcelino acató por obediencia esta determinación de su superior. 

Núm. 24 Toda la existencia de Jesús fue comunión con la voluntad del Padre, de quien se sabía 

Hijo muy amado. Esta voluntad fue el alimento y sostén en su vida y en el cumplimiento 

de su misión. (Avemaría). 

Núm. 24 «Él se hizo obediente hasta morir en la cruz» (Flp 2,8). Como religiosos hermanos 

intentamos hacer visible a Jesús obediente, buscando y realizando en todo la voluntad 

del Padre. (Avemaría). 

Núm. 25 Una espiritualidad de discernimiento está en el corazón del consejo evangélico de 

obediencia. (Avemaría). 

Núm. 25 La contemplación de Jesús en los evangelios es la disciplina esencial que hace posible 

una toma de decisiones auténtica. Educa nuestros corazones y nos guía para decidir lo 

que nos acerca a Dios. (Avemaría). 

Núm. 25 Un hábito de oración personal nos ayuda a conocer a Jesús y a hacer nuestra su manera 

de discernir y tomar decisiones. (Avemaría). 

 

CANTO Eres Madre muy sencilla, criatura del Señor, Virgen pobre Madre mía,  

llena de gracia y de amor.  Fuiste arcilla entre sus manos y el Señor te modeló, 

aceptante ser su esclava siempre dócil a su voz. Yo quiero ser arcilla… 

 

2. CULTIVO DE LA LIBERTAD INTERIOR 

En vacaciones, cuando Marcelino había hecho la distribución de los hermanos y determinado el 

puesto y la función de cada uno, decía: «Lo hemos calculado todo, hemos tomado todas las 

precauciones para dar a cada uno lo que le conviene; creemos que hemos acertado, pero 

guardémonos de contar sólo con nuestra prudencia; si Dios no pone su mano y no bendice estas 
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previsiones, nada hemos hecho». Tomando luego la lista de destinos, la ponía en el altar durante 

la santa misa, y dirigía fervientes plegarias a lo largo de varios días, junto con la comunidad, para 

alcanzar la protección de Dios sobre los cambios que había decidido (Juan Bautista Furet). 

Núm. 26 Para un buen discernimiento, desarrollamos una disposición de total desapego hacia 

cualquier cosa o persona que entorpezca nuestra capacidad de escucha de la Palabra 

de Dios. (Avemaría). 

Núm. 26 Con la ayuda de la gracia y de prácticas ascéticas, llega un día en el que hay unidad 

entre lo que Dios quiere de nosotros y lo que nosotros queremos: la voluntad de Dios se 

convierte en nuestra propia voluntad. (Avemaría). 

Núm. 27  El consejo evangélico de obediencia, vivido con espíritu de fe y amor en el seguimiento 

de Cristo, nos compromete a la obediencia a los superiores del Instituto cuando mandan 

algo en conformidad con las Constituciones. (Avemaría). 

Núm. 28 En nuestro camino de búsqueda y fidelidad a la voluntad de Dios, acogemos libremente 

una serie de mediaciones: obedecemos al Papa, a la jerarquía de la Iglesia, a nuestros 

superiores y a nuestras Constituciones y Capítulos. (Avemaría). 

Núm. 28 Todos somos depositarios del carisma del Fundador; por ello, la práctica del 

discernimiento personal y comunitario, así como el diálogo fraterno, nos ayudan a 

escuchar a Dios para el bien de nuestra vida comunitaria y de la misión. (Avemaría). 

 

CANTO  No entendías sus palabras, pero respondes con fe; dejas que su amor te guíe, 

confiando siempre en él. Por su espíritu de vida te dejaste transformar; 

te abandonas en sus manos para hacer su voluntad. Yo quiero ser arcilla… 

 

3. PETICIONES Santa María, ruega por nosotros… 

+ Para que seamos dóciles al Espíritu y así nuestra obediencia será lúcida y valerosa. (Avemaría). 

+  Para que haya siempre hermanos dispuestos a ir donde la misión con los niños y jóvenes los 

pudiera necesitar, sea en los ambientes cercanos o más remotos. (Avemaría). 

+ Para que tengamos la generosidad suficiente para acoger la invitación de ti, María: «Haced lo 

que él os diga». (Avemaría). 

+ Para que no olvidemos que eres un referente para nosotros: desde el anuncio del ángel hiciste 

de toda tu vida un “sí” a Dios. (Avemaría). 

+ Para que, como tú, acatemos la Palabra de Dios y la pongamos en práctica; así seremos 

también bienaventurados. (Avemaría). 

+ Para que nos empapemos de la sabiduría evangélica que desafía los valores humanos de 

autonomía, eficacia, búsqueda de éxito y reconocimiento. (Avemaría). 

+ Para que seamos capaces de renunciar al propio ego y al deseo de autoafirmación en 

cualquiera de sus tendencias. (Avemaría). 

+ Para que seamos generosos para renunciar a intereses personales o de grupo y así crecer en 

libertad interior para el bien de la comunidad. (Avemaría). 

+ Para que vivamos el misterio de la obediencia buscando a Dios en los acontecimientos y 

ocupaciones ordinarias. (Avemaría). 

 

4. ORACIÓN Padre, me pongo en tus manos, haz de mí lo que quieras. Sea lo que sea, te doy las 

gracias. Estoy dispuesto a todo, lo acepto todo, con tal de que tu voluntad se cumpla 

en mí y en todas tus criaturas. No deseo nada más, Padre. Te ofrezco mi alma y te la 

doy con todo el amor de que soy capaz, porque te amo y deseo darme, ponerme en 

tus manos sin medida, con infinita confianza porque tú eres mi Padre (Ch. Foucauld). 
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18. CONSEJO EVANGÉLICO DE POBREZA – 1  
 

INTRODUCCIÓN 

Hermano, aprende de Marcelino y los primeros hermanos la confianza audaz en la Providencia, la 

preferencia por los más necesitados, y la pobreza sencilla y creativa para dedicarse a ellos. Déjate 

interpelar por sus últimas palabras en el testamento espiritual: «Manteneos en un espíritu recio de 

pobreza y desprendimiento». Escucha lo que el hermano Juan Bautista Furet decía a los hermanos 

en un retiro: «¿Cuál es nuestro espíritu? ¿Qué medio particular nos ha dado nuestro fundador 

para llegar a la caridad perfecta? El nombre que llevamos nos dice cuál es nuestro espíritu». 

Alégrate del nombre que nos ha dado Marcelino: Pequeños Hermanos de María. Este nombre 

expresa lo que estás llamado a ser. Marcelino quiso que nuestra sola existencia en la Iglesia fuera 

ya una contribución profética siendo Hermanitos de María, es decir, religiosos que no forman parte 

de la estructura jerárquica de la Iglesia y que aspiran a vivir el evangelio al estilo de María (Regla 

de vida, 18). 

 

CANTO Madre de los pobres, los humildes y los sencillos, 

de los tristes y niños que confían siempre en Dios. 

Tú, la más pobre porque nada ambicionaste. 

Tú, perseguida, vas huyendo de Belén. 

Tú, que un pesebre ofreciste al rey del cielo, 

toda tu riqueza fue tenerle sólo a él. 

 

1. VIVIR EN POBREZA 

Al principio, el régimen alimenticio de la casa se reducía a pan moreno, queso, patatas, legumbres, 

a veces un poco de cerdo y, para beber, siempre agua. Todos los platos se servían sin condimento. 

Sólo dos cosas se permitían a discreción: pan y agua; los demás alimentos, por muy corrientes 

que fueran, se servían racionados. Un día, a la hora de la cena, pasó por el comedor el párroco 

de La Valla, y como único plato había una ensalada, cuya cantidad era desproporcionada al 

número de los ocho comensales que estaban a la mesa; exclamó encogiéndose de hombros: 

«¡Pobres hijos, vuestra cena cabe en el cuenco de mi mano!» (Juan Bautista Furet). 

Núm. 29 Cristo, en su amor por la humanidad, siendo rico se vació de sí mismo y se hizo pobre. 

Y nos invita a ser uno con él en su pobreza. (Avemaría). 

Núm. 29 Por amor a Jesús, caminamos tras sus huellas y aprendemos de él cómo vivir 

plenamente nuestro voto de pobreza en la comunión de bienes, con un espíritu de 

desapego alegre y generoso. (Avemaría). 

Núm. 30 Vivimos la pobreza personal y comunitaria adoptando un estilo de vida sencillo. Evitamos 

el consumismo y practicamos un uso responsable de los recursos naturales. (Avemaría). 

Núm. 30  Apreciamos las cosas pequeñas de la vida y nos sentimos solidarios con todas las 

criaturas. (Avemaría). 

Núm. 30 Fieles a la tradición marista, y por espíritu de pobreza y solidaridad con los pobres, 

realizamos los pequeños trabajos manuales que se presentan en nuestras casas. 

(Avemaría). 

 

CANTO Tú, que en sus manos, sin temor te abandonaste. 

Tú, que aceptaste ser la esclava del Señor, 

vas entonando un poema de alegría: 

«Canta, alma mía, porque Dios te engrandeció». Madre de los pobres, los humildes… 
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2. EVANGELIZADOS POR LOS POBRES 

A primeros de mayo de 1824, el señor Cholleton, Vicario general, bendijo la primera piedra del 

Hermitage. Era tal la pobreza que no tenían nada que ofrecerle para comer. El hermano cocinero 

se presentó al padre Champagnat y le dijo: 

–¿Qué vamos a hacer, padre? No tengo absolutamente nada que ofrecer al señor Cholleton. 

Después de reflexionar un momento, le respondió el padre: 

–Vaya a decir al señor Basson que hoy voy a comer a su casa con el Vicario general. 

El señor Basson, hombre acomodado y muy amigo de los hermanos, los recibió encantado (Juan 

Bautista Furet). 

Núm. 30 Nos comprometemos activamente en el cuidado del planeta, nuestra casa común. 

(Avemaría). 

Núm. 30 La comunidad evalúa periódicamente el uso de sus bienes y examina su estilo de vida y 

alojamiento para ver en qué medida testimonia la pobreza evangélica. (Avemaría). 

Núm. 31 En nuestra acción apostólica, hacemos visible el valor de la sencillez propia de nuestro 

carisma. (Avemaría). 

Núm. 31 En este espíritu, compartimos lo que somos y tenemos, especialmente nuestro tiempo. 

(Avemaría). 

Núm. 32 En fidelidad a Cristo y al Fundador, amamos a los pobres: son bendecidos por Dios y 

nos evangelizan. (Avemaría). 

 

CANTO Tú, que has vivido el dolor y la pobreza. 

Tú, que has sufrido en la noche sin hogar.  

Tú, que eres Madre de los pobres y olvidados, 

eres el consuelo del que reza en soledad. Madre de los pobres, los humildes… 

 

3. PETICIONES Santa María, ruega por nosotros… 

+ Para que aprendamos de Marcelino y de los primeros hermanos la confianza audaz en la 

Providencia. (Avemaría). 

+ Para que, realmente, nos convenzamos de nuestra preferencia por los más necesitados y nos 

dediquemos a ellos. (Avemaría).  

+ Para que reconozcamos que todo lo hemos recibido del Padre gratis, y gratis debemos ponerlo 

a disposición de los demás. (Avemaría). 

+ Para que, en nuestra generosidad, ofrezcamos a los demás nuestros dones, alegrías, nuestro 

tiempo y nuestra persona. (Avemaría). 

+  Para que salgamos al encuentro de los pobres para llevarles consuelo y liberación. (Avemaría). 

+ Para que tengamos el coraje de asumir en nuestra vida un estilo sobrio y sencillo. (Avemaría). 

+ Para que asumamos el compromiso de defender la creación y cuidemos la naturaleza y el 

equilibrio ecológico. (Avemaría). 

+ Para que, conscientes de ser privilegiados, pongamos a disposición de los demás cuanto somos 

y tenemos. (Avemaría).  

+ Para que Dios despierte en todos los cristianos que forman la Iglesia entrañas de misericordia 

y solidaridad y una dinámica de vida compartida. (Avemaría). 

 

CANTO Madre de los pobres, los humildes y los sencillos, 

de los tristes y niños que confían siempre en Dios. 
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19. CONSEJO EVANGÉLICO DE POBREZA – 2  

 

INTRODUCCIÓN 

Como Jesús, vas reconociendo que todo lo has recibido del Padre. A medida que su amor gratuito 

llena tu corazón, verás que tus necesidades disminuyen y serás más libre. Esta conciencia te 

ayuda a abrirte a los demás, a compartir dones, alegrías y tristezas, y a brindarles tu tiempo y tu 

persona. De este modo te vas haciendo pobre, y esto te lleva a salir al encuentro de los pobres 

para llevarles el consuelo y la liberación. Asume un estilo de vida sencillo y sobrio. Defiende la 

vida en toda la creación. Contribuye a cuidar la naturaleza, el equilibrio ecológico, la defensa de 

los pobres y el desarrollo humano (Regla de vida, 19). 

 

CANTO Mi alma glorifica al Señor mi Dios, gózase mi espíritu en mi Salvador. 

 Él es mi alegría, es mi plenitud, él es todo para mí. 

 Derribó a los potentados de sus tronos y ensalzó a los humildes y a los pobres. 

Los hambrientos se saciaron de sus bienes y alejó de sí vacíos a los ricos. 

 

1. SENCILLEZ DE VIDA Y MISIÓN 

En una casa, un hermano cayó enfermo y algunas personas acomodadas del lugar, que 

apreciaban mucho a los hermanos, hicieron frecuentes visitas al enfermo. Le enviaron gran 

cantidad de dulces y tonificantes que ni siquiera probó. Un día, mirando todo aquello, dijo: «¿Qué 

vamos a hacer con tanto azúcar, tarros de mermelada y botellas de vino? Yo no quiero nada, pues 

no lo necesito». No sabiendo qué hacer, los hermanos determinaron, previa deliberación, llevarlo 

a los enfermos del hospital, que no distaba mucho de allí. Por otro lado, los hermanos viajaban a 

pie, por largos y duros que fueran los desplazamientos. Durante más de veinte años, ninguno de 

ellos dispuso de maleta para llevar sus cosas; bastaba una sencilla bolsa (Juan Bautista Furet). 

Núm. 31 Tanto en las compras como en las construcciones, ponemos particular empeño en 

mantener la sencillez. (Avemaría). 

Núm. 32 Buscamos oportunidades para estar en contacto personal con los pobres; al hacerlo, 

compartimos y comprendemos la realidad cotidiana de sus vidas. (Avemaría). 

Núm. 32 Al comienzo de su mandato, el provincial con su Consejo establece un plan para 

continuar y aumentar, de ser posible, lo que la provincia hace en favor de los 

necesitados. (Avemaría). 

Núm. 32 Asimismo, el provincial con su Consejo evalúa la aplicación de las Normas provinciales 

relativas a la práctica de la pobreza. (Avemaría). 

Núm. 32 Al elaborar el presupuesto anual, la comunidad prevé la cantidad destinada a los pobres, 

de acuerdo con las directrices del provincial. (Avemaría). 

 

CANTO No te importen las razas ni el color de la piel, 

ama a todos como hermanos y haz el bien.  

 Al que sufre y al triste dale amor, dale amor, al humilde y al pobre dale amor. (2) 

 

2. PREFERENCIA POR LOS EMPOBRECIDOS 

En cierto lugar, una persona caritativa ofreció a los hermanos un pan de azúcar. No quisieron 

aceptarlo, porque en el Instituto no se acostumbraban tales refinamientos. Como aquella persona 

insistiera y se molestara por un rechazo que no acababa de entender, el hermano director le dijo: 

«Ya que se empeña en obsequiarnos, en lugar de ese pan de azúcar, preferimos un saco de 
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patatas, si tiene la amabilidad de mandárnoslas». Aquella persona se retiró con su pan de azúcar, 

y la misma tarde un criado llevó a los hermanos el saco de patatas que habían pedido. 

Al llegar a una casa, fundada en 1825, los hermanos se encontraron en el sótano una cuba de 

vino. Se vieron en un aprieto al no saber qué hacer con ella. Finalmente confesaron a los dueños 

que no bebían vino, y les pidieron que retirasen el que estaba en la bodega (Juan Bautista Furet). 

Núm. 32 Nuestra solidaridad con los pobres nos compromete a ser generosos, a esforzarnos por 

suprimir las causas de su miseria y a liberarnos de todo prejuicio, indiferencia o miedo. 

(Avemaría). 

Núm. 32 Practicamos un uso evangélico de nuestros bienes y recursos y los compartimos con 

generosidad con los más empobrecidos. (Avemaría). 

Núm. 32 Como educadores y evangelizadores, trabajamos con los jóvenes en la promoción de la 

justicia, la paz y la integridad de la creación. (Avemaría). 

Núm. 32 Damos preferencia a los empobrecidos, cualquiera que sea nuestro lugar de misión y 

nuestro trabajo apostólico. Buscamos oportunidades para estar en contacto personal 

con ellos; al hacerlo, compartimos y comprendemos la realidad cotidiana de sus vidas. 

(Avemaría). 

Núm. 32 Al elaborar el presupuesto anual, la comunidad busca la manera de incrementar la 

cantidad destinada a los pobres, privándose de cosas útiles o incluso necesarias. 

(Avemaría). 

 

CANTO Danos un corazón grande para amar.  

Danos un corazón fuerte para luchar. 

 Hombres nuevos amando sin fronteras, por encima de razas y lugar. 

Hombres nuevos, al lado de los pobres, compartiendo con ellos techo y pan. 

 

3. PETICIONES Santa María, ruega por nosotros… 

+ Para que nos dejemos interpelar por las últimas palabras de Marcelino en el testamento 

espiritual: «Manteneos en un espíritu recio de pobreza y desprendimiento». (Avemaría). 

+ Para que tengamos siempre presente que la pobreza pone a disposición de los demás cuanto 

somos y tenemos. (Avemaría). 

+ Para que, al compartir nuestra vida con los niños y los jóvenes, lo hagamos de manera especial 

con los más pobres. (Avemaría). 

+ Para que nos dejemos mirar por los pobres y, de esta manera, ser evangelizados por ellos. 

(Avemaría). 

+ Para que aprendamos, en contacto con los pobres, a ver el mundo con la mirada de Dios. 

(Avemaría). 

+ Para que procuremos que nuestras actitudes y estilos de vida no lastimen o escandalicen a los 

más necesitados. (Avemaría). 

+ Para que nunca el ansia de seguridad nos lleve a acumular cosas o a apegarnos a lugares y 

funciones. (Avemaría). 

 

CANTO Puesto en tus manos, Señor, siento que soy pobre y débil, mas tú me quieres así, 

yo te bendigo y te alabo. Padre, en mi debilidad tú me das la fortaleza,  

amas al hombre sencillo, le das tu paz y perdón. 

Que tu Espíritu, Señor, abrase todo mi ser, hazme dócil a tu voz, 

transforma mi vida entera, hazme dócil a tu voz, transforma mi vida entera.  



41 
 

20. CONSEJO EVANGÉLICO DE POBREZA – 3  

 

INTRODUCCIÓN 

Toma conciencia de tus limitaciones. Cuando te sientas necesitado, ábrete a la fraternidad y 

procura no reservar nada en exclusiva para ti. A veces, el ansia de seguridad te puede llevar a 

acumular cosas o a apegarte a lugares y funciones. Puedes volverte avaro con tu propio tiempo y 

querer reservarlo solo para tu uso particular. En algunos casos, tu insistencia en que no confiamos 

lo suficiente en Dios podría no ser más que una excusa para eludir responsabilidades y exigir 

protección desmedida a la comunidad. El seguimiento de Jesús pobre implica que vayas 

profundizando en los valores evangélicos. Es un camino de abajamiento que te ayudará a crecer 

en libertad interior y en coherencia. Recorriéndolo, aprenderás a superar la tentación del 

consumismo y del poder, o la de supeditar todo a la eficacia (Regla de vida, 20). 

 

CANTO Madre de los pobres, los humildes y los sencillos, 

de los tristes y niños que confían siempre en Dios. 

Tú, la más pobre porque nada ambicionaste. Tú, perseguida, vas huyendo de Belén. 

Tú, que un pesebre ofreciste al rey del cielo, toda tu riqueza fue tenerle sólo a él. 

 

1. UN CAMINO DE DESPRENDIMIENTO 

El padre Champagnat ratificaba sus instrucciones con el ejemplo, y no pedía nada a los hermanos 

sin haberlo practicado antes. Por espíritu de pobreza hacía casi todos los viajes a pie, y cuando 

se veía obligado a tomar un transporte público, se conformaba con el más económico. Durante su 

estancia en París, sus numerosas correrías lo dejaban agotado. Un amigo sacerdote le dio a 

entender que le sería fácil tomar autobuses que, por muy poco precio, lo llevarían a los distintos 

lugares. «Ya sé que no sería difícil encontrar autobuses –repuso el padre–, pero no nos hemos 

hecho religiosos para hacernos llevar como los señores. Si no nos costara nada el voto de 

pobreza, no tendríamos mérito alguno» (Juan Bautista Furet). 

Núm. 33 Por el consejo evangélico de pobreza nos comprometemos a llevar una vida pobre de 

hecho y de espíritu, esforzadamente sobria y desprendida de las riquezas terrenas. 

(Avemaría). 

Núm. 33 Renunciamos al uso y disposición del dinero o de cualquier bien material de algún valor, 

sin la debida autorización. (Avemaría). 

Núm. 33 Los hermanos podemos conservar la propiedad de nuestros bienes, la capacidad de 

adquirir otros y la de añadir al patrimonio lo que éste pueda producir; pero cedemos a 

otros la administración. También podemos renunciar a dicho patrimonio con permiso de 

los superiores. (Avemaría). 

Núm. 33 Todo lo que adquirimos por nuestro trabajo o por ser miembros del Instituto, y lo que 

recibimos en concepto de pensiones, subvenciones, seguros, salarios o prestaciones 

sociales, pertenece al Instituto. (Avemaría). 

Núm. 33 Lo que percibimos por derechos de autor pertenece al Instituto. Las Normas de la 

Provincia, en conformidad con la legislación del país, reglamentan lo concerniente a 

estos derechos. (Avemaría). 

 

CANTO Madre de los pobres, los humildes y los sencillos... 

Tú, que en sus manos, sin temor te abandonaste. 

Tú, que aceptaste ser la esclava del Señor, vas entonando un poema de alegría: 

«Canta, alma mía, porque Dios te engrandeció». 
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2. FIELES A CRISTO Y A MARCELINO EN LA POBREZA 

Dos o tres días antes de la muerte de Marcelino vino a verlo el señor Janvier, párroco de Saint 

Julien-en-Jarrêt, íntimo amigo suyo, quien después de un rato de charla, le pidió, como prenda del 

afecto y santa amistad que los había unido durante la vida, el crucifijo de madera que tenía encima 

del reclinatorio. «Con gusto se lo daría –le respondió el P. Champagnat–, pero tengo voto de 

pobreza y nada me pertenece ni de nada puedo disponer. Le prometo que pediré permiso al padre 

Superior General para hacerle ese pequeño regalo, y espero que me lo conceda». Lo pidió y, en 

efecto, lo consiguió. El pequeño crucifijo fue entregado al señor Janvier (Juan Bautista Furet). 

Núm. 33 Al cabo de diez años de profesión perpetua, podemos renunciar a nuestro patrimonio. 

Para ello, dirigimos la petición al provincial que, con su parecer y el de su Consejo, la 

transmite al Superior General, a quien corresponde tomar la decisión. (Avemaría). 

Núm. 33 El Capítulo provincial establecerá normas relativas al uso del dinero que, por diferentes 

necesidades (estudios, viajes, vacaciones), se entrega a los hermanos. (Avemaría). 

Núm. 33 Rehusamos las ofertas que nos hacen a título personal, como objetos de valor, viajes y 

permanencias fuera de la comunidad; aunque no supongan gasto para la comunidad, 

pueden herir la vida fraterna y el testimonio de pobreza. (Avemaría). 

Núm. 33 En el uso del dinero, actuamos según lo establecido en la normativa provincial. Damos 

cuenta regularmente del dinero puesto a nuestra disposición. (Avemaría). 

 

3. PETICIONES Santa María, ruega por nosotros… 

+ Para que descubramos que cuando somos un auténtico hermano para los pobres y desvalidos 

y cuando servimos a los más pequeños, revelamos que el poder salvador de Dios es fraterno. 

(Avemaría). 

+ Para que seamos capaces de desprendernos de tantas necesidades que nos hemos creado y 

que ocupan nuestro corazón. (Avemaría). 

+ Para que tengamos la generosidad de abrirnos a los demás para compartir con ellos dones, 

alegrías y tristezas, y brindarles nuestro tiempo y persona. (Avemaría). 

+ Para que, haciéndonos pobres, podamos salir mejor al encuentro de los pobres para llevarles 

el consuelo y la liberación. (Avemaría). 

+ Para que tengamos el coraje de asumir un estilo de vida sencillo y sobrio y así nuestro 

testimonio sea más auténtico. (Avemaría). 

+ Para que se mantenga activa en nuestros colegios y obras la labor de solidaridad. (Avemaría). 

+ Para que defendamos la vida en toda la creación, contribuyendo, así, a cuidar la naturaleza, el 

equilibrio ecológico, la defensa de los pobres y el desarrollo humano. (Avemaría). 

 

4. TESTIMONIO SOBRE EL PADRE CHAMPAGNAT 

Un día vinieron a llamarle para asistir a un enfermo. Acudió y lo encontró cubierto de úlceras, 

echado sobre unas pajas y cubierto con andrajos. Llamó al hermano administrador y le ordenó 

que enviara un jergón, sábanas y mantas para el enfermo. El hermano le dijo que no quedaba 

ninguno en la casa. Respuesta de Marcelino: «Pues vaya, tome el de mi cama, y llévelo 

inmediatamente a este pobre enfermo» (Juan Bautista Furet). 

 

CANTO Madre de los pobres, los humildes y los sencillos, 

de los tristes y niños que confían siempre en Dios. 

Tú, que has vivido el dolor y la pobreza. Tú, que has sufrido en la noche sin hogar. 

Tú, que eres Madre de los pobres y olvidados, eres el consuelo del que reza en soledad. 
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21. ENVIADOS EN MISIÓN – 1  
 

INTRODUCCIÓN 

La misión depende más de lo que vives que de lo que haces. A medida que vas creciendo en 

coherencia, toda tu vida se convierte en misión; no solo lo que haces como tarea. Pon tu confianza 

total en el Señor, al igual que el padre Champagnat: «Con tal de que Dios no me abandone, me 

atrevo a decirlo: que su nombre sea bendito, yo nada temo» (carta al Vicario general de la diócesis 

de Lyon en mayo de 1827). Confíale todas las alegrías, esperanzas, ansiedades y dudas que 

forman parte de tu misión. Confía también en María, como nuestra Buena Madre, porque ella lo 

ha hecho todo entre nosotros (Regla de vida, 83). 

 

CANTO  Por ti, mi Dios, cantando voy la alegría de ser tu testigo, Señor.  

Me mandas que cante con toda mi voz, no sé cómo cantar tu mensaje de amor. 

Los hombres me preguntan cuál es mi misión, les digo: «Testigo soy». 

 

1. JESÚS, EL ENVIADO DEL PADRE 

Marcelino fue un fundador joven. Tenía 27 años cuando invitó a sus dos primeros discípulos a 

seguir su proyecto. Dio una clara misión a los hermanos: proclamar la Palabra de Dios a los 

jóvenes, en especial, a los más desatendidos. Estaba convencido de que para educar a los 

jóvenes primero hay que amarlos. Este principio orientó su vida y su trabajo, y deseaba lo mismo 

para sus hermanos. […] Un buen día, el P. Champagnat se mudó de la casa parroquial para irse 

a vivir con sus hermanos. Este paso constituyó un momento decisivo en el itinerario espiritual de 

Marcelino. Con la mirada de la fe podemos entrever que él no dudaba en abrazar la misión a la 

que Dios le llamaba (Seán Sammon). 

Núm. 51 Jesús, enviado del Padre, es fuente y modelo de toda misión. Por la encarnación, se 

hace solidario con cada ser humano. (Avemaría). 

Núm. 51 Consagrado y guiado por el Espíritu Santo, anuncia la Buena Nueva del Reino. Se hace 

servidor de sus hermanos y hermanas hasta la entrega total de su vida. (Avemaría). 

Núm. 51 El Espíritu, enviado por el Padre y el Hijo, es la fuente de nuestra energía y creatividad, 

como colaboradores en la misión divina de dar vida y amor a la humanidad. (Avemaría). 

Núm. 51 Por el Bautismo y la Confirmación, todos los cristianos somos llamados, como discípulos 

misioneros, a seguir a Cristo y a participar de su misión. (Avemaría). 

 

CANTO Es fuego tu palabra que mi boca quemó, mis labios ya son llamas y ceniza mi voz. 

Da miedo proclamarla, pero tú me dices: «No temas, contigo estoy». Por ti, mi Dios… 

 

2. MARCELINO CHAMPAGNAT, APASIONADO POR LA MISIÓN 

Para educar a los niños hay que amarlos. Y amarlos a todos por igual. Amar a los niños es 

entregarse totalmente a su educación, adoptar todos los medios que un celo ingenioso pueda 

sugerir para formarlos en la virtud y la piedad. Amarlos es tener en cuenta que el niño es un ser 

débil, que necesita ser tratado con bondad, caridad y comprensión, y ser instruido y formado con 

infinita paciencia. Amarlos es afrontar sin queja sus defectos, su indocilidad y hasta su ingratitud; 

es no tener en las atenciones que se les prodiga más intenciones que las sobrenaturales, esto es, 

la gloria de Dios, el interés de la Iglesia y la salvación de esas tiernas criaturas (Juan B. Furet). 

Núm. 52 El padre Champagnat, confiado en María, encarna una pasión evangélica que acierta a 

dar respuestas adecuadas a los problemas de los niños y jóvenes. (Avemaría). 

Núm. 52 Los hermanos, en comunión con los laicos maristas, animados de una pasión apostólica 

semejante a la de Marcelino, participamos de la misión de Dios para responder a las 
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necesidades de nuestro mundo de hoy. (Avemaría). 

Núm. 52 La presencia, el ejemplo y el amor son elementos claves de nuestro estilo educativo. 

(Avemaría). 

Núm. 52 El Capítulo provincial discierne qué necesidades de la Iglesia local puede atender la 

provincia. Incumbe al provincial con su Consejo tomar las decisiones oportunas. 

(Avemaría). 

Núm. 53 Suscitado por el Espíritu, nuestro Instituto es enviado por la Iglesia para evangelizar a 

los jóvenes, especialmente, a los más desatendidos, a través de la educación y otros 

servicios pastorales y sociales. (Avemaría). 

Núm. 53 Las comunidades maristas, enviadas por el Instituto, realizan su misión en comunión con 

los pastores de la Iglesia local y en colaboración con otras personas e instituciones 

comprometidas en el servicio a los jóvenes. (Avemaría). 

 

CANTO Tu palabra es una carga que mi espalda dobló; es brasa tu mensaje que mi lengua secó.  

Déjate quemar si quieres alumbrar. «No temas, contigo estoy». Por ti, mi Dios… 

 

3. PETICIONES Santa María, ruega por nosotros…  

+  Para que nos reconozcan como discípulos de Jesús porque amamos como él amó. (Avemaría). 

+  Para que nuestra disponibilidad hacia los otros sea humilde y generosa. (Avemaría). 

+ Para que no olvidemos que no nos salvamos solos: Dios nos salva en comunidad. (Avemaría). 

+ Para que seamos conscientes de que la fraternidad está en el corazón de la misión. (Avemaría). 

+  Para que tengamos presente que nuestra principal contribución a la vida de la Iglesia es estar 

en misión como hermano. (Avemaría). 

+ Para que, en la comunidad fraterna que nos acoge, podamos experimentar la presencia de 

Jesús resucitado como anuncio y como misión. (Avemaría). 

+ Para que no perdamos de vista que somos, ante todo, agentes de la misión de Dios, memoria 

viva de la Buena Noticia de Jesús de Nazaret. (Avemaría). 

+ Para que, al ofrecer nuestro servicio en la misión de Dios, sepamos ponernos previamente el 

delantal de la hermandad, que es nuestro ornamento en la liturgia de la vida. (Avemaría). 

+ Para que no perdamos de vista que nuestra misión fundamental es ser hermano y promover la 

fraternidad. (Avemaría). 

 

4. TESTIMONIO SOBRE EL PADRE CHAMPAGNAT 

En un viaje que realizó a París, al bajar de la diligencia, se le acercaron varios chiquillos y, como 

de costumbre, le pidieron unas monedas. «Con gusto os las daré –les respondió– si sabéis el 

catecismo». Y se puso a preguntarles sobre los principales misterios. Desagradable fue su 

sorpresa al encontrar a un muchacho de 10 años que no tenía ni idea. Cuando le dio la limosna, 

le dijo: «Hijo mío, volveré dentro de un mes; si para entonces has aprendido los misterios, te daré 

un real». El chiquillo le prometió que trataría de que sus compañeros u otras personas se lo 

enseñaran. Cuando volvió a pasar Marcelino, vio que el niño corría a su encuentro y le gritaba: 

«¡Señor cura, ya he aprendido el catecismo, deme el real que me prometió!». Efectivamente, sabía 

muy bien los misterios, y el padre Champagnat le dio lo prometido (Juan Bautista Furet). 

 

CANTO Tu palabra me da vida, confío en ti, Señor. Tu palabra es eterna, en ella esperaré. 

Escogí el camino verdadero y he tenido presentes tus decretos. 

Correré por el camino del Señor cuando me hayas ensanchado el corazón. 
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22. ENVIADOS EN MISIÓN – 2  

 

INTRODUCCIÓN 

En la comunidad fraterna y en la misión, todos los hermanos buscamos ser dóciles al Espíritu. 

Comparte los dones que el Señor te ha dado: aporta tu creatividad y capacidades al servicio de la 

caridad y la misión. Hermano, cualquiera que sea tu edad o misión en el Instituto marista, haz de 

tu vida y acción un signo profético del Reino. Sabes que participas de la misión de Cristo en 

cualquier tarea que te confía el Instituto. Realízala como servicio y en complementariedad con los 

demás miembros de la comunidad eclesial. Nunca olvides que eres enviado en misión como signo 

de la ternura maternal de Dios y del amor fraterno en Cristo. Vívela con pasión y sé un motivo de 

esperanza para quienes se encuentran contigo (Regla de vida, 87 y 88). 

 

CANTO En el trabajo de cada día, como vivías y amabas tú, 

 queremos, Madre, servir amando, viviendo siempre junto a Jesús (2). 

 

1. ESPECIALMENTE LOS MÁS DESATENDIDOS O VULNERABLES 

Discípulos de Marcelino Champagnat, hermanos y laicos, juntos en la misión, en la Iglesia y en el 

mundo, entre los jóvenes, especialmente los más desatendidos, somos sembradores de la Buena 

Noticia con un estilo peculiar marista, en la escuela, y en otros campos educativos. Miramos hacia 

el futuro con audacia y esperanza. El centro de la misión de Marcelino Champagnat era «dar a 

conocer a Jesucristo y hacerlo amar», viendo en la educación el medio de llevar a los jóvenes a 

la experiencia de la fe, y de hacer de ellos «buenos cristianos y honrados ciudadanos» (Comisión 

Internacional de Misión Marista). 

Núm. 55  Nuestro Instituto hace de la evangelización y del anuncio de la Palabra el centro y la 

prioridad de su acción apostólica. (Avemaría). 

Núm. 56 Todos los hermanos nos entregamos generosamente por el Reino, comprometidos en 

instituciones educativas y en obras o proyectos al servicio de los niños y jóvenes, 

especialmente, los más excluidos o vulnerables. (Avemaría). 

Núm. 56 El hermano que trabaja en una obra no dirigida por el Instituto se manifiesta como testigo 

de Jesucristo por la calidad de su vida y servicio. (Avemaría). 

Núm. 57 Todos los hermanos, sean cuales fueren nuestras funciones, edad o salud, estamos 

comprometidos en la misión confiada al Instituto, con nuestra oración, trabajo y el 

testimonio gozoso de nuestra vida. (Avemaría). 

Núm. 58 Las obras maristas ofrecen un proyecto educativo innovador e inclusivo que ayuda a 

crecer a los jóvenes como «buenos cristianos y buenos ciudadanos». (Avemaría). 

 

CANTO En el silencio de aquella aldea la casa humilde de Nazaret 

 se va empapando de tu ternura, de tu trabajo, de amor y fe. En el trabajo de cada… 

 

2. NUESTRO PROYECTO EDUCATIVO MARISTA 

Hacemos nuestro su pensamiento de que «para educar bien a los niños hay que amarlos, y 

amarlos a todos por igual».  Según este principio, las características particulares de nuestro estilo 

educativo son: presencia, sencillez, espíritu de familia, amor al trabajo y seguir el modelo de María. 

Intentamos adoptar estas actitudes y valores como nuestra forma de “inculturar” el Evangelio. Es 

la suma de estas cualidades y su interacción lo que da a la metodología marista su originalidad, 

inspirada por el Espíritu (Comisión Internacional de Misión Marista). 
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Núm. 58 Dicho proyecto educativo armoniza fe, cultura y vida, presentando el saber como un 

compromiso de servicio y la cultura como un medio de comunión entre las personas. 

(Avemaría). 

Núm. 58 Nuestras obras educativas, abiertas a toda familia que acepta nuestro proyecto 

educativo, promueven el diálogo entre personas de diferentes culturas y creencias. 

(Avemaría). 

Núm. 59 La sensibilidad de Marcelino Champagnat ante las necesidades y el sufrimiento de los 

niños de su tiempo nos anima a responder a los desafíos emergentes a los que la 

humanidad se enfrenta hoy. (Avemaría). 

Núm. 59 Promovemos y defendemos los derechos de los niños y jóvenes en todos los ámbitos 

de nuestro Instituto. (Avemaría). 

Núm. 60 Contemplamos el mundo a través de los ojos de los niños y jóvenes pobres. (Avemaría). 

 

CANTO Tú te afanabas como mi Madre en mil trabajos que da un hogar, 

mujer humilde de hermosas manos encallecidas de trabajar. En el trabajo de cada… 

 

3. PETICIONES  

+ María, que no nos falte nunca tu compañía como hermana nuestra en la misión. (Avemaría). 

+ Para que en nuestra misión marista sepamos ofrecer una educación que ayude a los jóvenes 

a integrar fe, cultura y vida. (Avemaría). 

+ Para que no olvidemos que la misión depende más de lo que vivimos que de lo que hacemos. 

(Avemaría). 

+ María, ayúdanos a ser coherentes para que nuestra vida se convierta en misión. (Avemaría). 

+ María, te confiamos todas las alegrías, esperanzas, ansiedades y dudas que forman parte de 

nuestra misión. (Avemaría). 

+ Para que, en la comunidad fraterna y en la misión, todos los hermanos busquemos ser dóciles 

al Espíritu. (Avemaría). 

+ Te pedimos, Madre, por los laicos maristas, mujeres y hombres, llamados por el Espíritu Santo 

a vivir su vocación cristiana y compartir una misma misión, en comunión con los hermanos. 

(Avemaría). 

+ Para que en la obra o misión en que actuemos promovamos las características y valores 

maristas, que son la verdadera expresión de nuestro carisma. (Avemaría). 

 

4. TESTIMONIO SOBRE EL PADRE CHAMPAGNAT 

Al llegar de coadjutor a La Valla, se encontró con que algunos padres, pobres y descuidados, 

dejaban a sus hijos en completa ignorancia de las verdades religiosas, por no mandarles a la 

escuela ni al catecismo. Recogió a esos muchachos en casa de los hermanos, y se encargó de 

alimentarlos y vestirlos. El primer año recogió a doce; el número se incrementó en años sucesivos 

y recibió a cuantos cabían en la casa. Sus obras de beneficencia no se limitaban a los niños; 

llegaban a todos los pobres de la parroquia: ninguno acudió a él sin verse socorrido. A unos les 

proporcionaba pan; a otros, ropa, vestidos. Hacía preparar alimentos apropiados para los 

enfermos y mandaba a dos hermanos o a una persona caritativa para velarlos durante la noche 

(Juan Bautista Furet). 

 

CANTO Dios quiso honrarte como a ninguna, con mil encantos enriquecer, 

te hizo humilde, de gracia llena, trabajadora te quiso hacer. En el trabajo de cada… 
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23. NUESTRO CAMINO COMO HERMANOS – 1  
 

INTRODUCCIÓN 

 

Tu vocación tiene su origen en esta experiencia de encuentro y de estar con Jesús. Él te amó 

primero, te llamó a la vida y a la fe. Los sacramentos del Bautismo y la Confirmación te incorporan 

a la vida nueva en Jesús y te consagran para caminar a su lado y anunciar el Reino de Dios. En 

tu vocación de hermano, eres llamado a vivir este don en plenitud y sin reservas. Cada familia 

religiosa manifiesta de forma particular algún rasgo de Jesús. La nuestra está llamada a hacer 

visible en la Iglesia y en el mundo el rostro de Cristo-hermano (Regla de vida, 2). 

 

CANTO Vive en tu corazón lo que él soñó, haz que brote de ti nueva ilusión, 

Marcelino hoy está en tu respuesta de amor. Canta al ritmo de Dios como hizo él 

y en María tendrás seguridad, Marcelino vive en ti, tú serás hoy Champagnat. 

 

1. PROPÓSITO DE LA FORMACIÓN MARISTA 

Un día se presentaron dos jóvenes para pedir el ingreso en el Instituto. 

–¿Por qué venís y qué motivo os impulsa? –les dijo Marcelino. 

–Queremos ser hermanos. 

–Y ¿sabéis qué significa hacerse hermano? Hacerse hermano es comprometerse a hacerse santo. 

Todos los hermanos de María deben ser santos. En ello deben empeñar sus fuerzas durante toda 

su vida. Si estáis sinceramente dispuestos a trabajar toda la vida en vuestra santificación, entonces 

sí que servís para ser de los nuestros. Si no estáis en esta disposición, si no es esto lo que os 

proponéis, perderéis el tiempo y será preferible que volváis por donde habéis venido y tratéis de 

ser buenos cristianos en el mundo (Juan Bautista Furet). 

 

Núm. 62 La formación juega un papel fundamental para sustentar y desarrollar la vitalidad del 

Instituto. (Avemaría). 

Núm. 62 El objetivo de la formación marista es formar hombres que alcancen la plena madurez 

en Cristo siguiendo a Jesús como María. (Avemaría). 

Núm. 62 Además, han de entregar libremente sus vidas a Dios, viviendo en comunidades 

apostólicas y disponibles al servicio de la misión global confiada al Instituto. (Avemaría). 

Núm. 62 Bajo la guía del Espíritu Santo y con el acompañamiento de formadores bien preparados, 

cada uno es el artífice principal de su propia formación. (Avemaría). 

Núm. 62 Los superiores mayores del Instituto son los primeros responsables de toda la formación 

marista. (Avemaría). 

 

CANTO Esta historia que todos amamos, no es recuerdo, es hoy realidad; en ti, en mí 

está su amor, que nos hace caminar. Has de ser un hermano de todos, sembrador de 

Evangelio y de paz, testigo fiel y servidor, solidario y defensor de la verdad. Vive en… 

 

2. ITINERARIOS Y PROCESOS 

Marcelino poseía muchas habilidades para eliminar las tentaciones contra la vocación y para 

infundir ánimos a quienes se amilanaban por las dificultades de la vida religiosa. A uno le hacía 

prometer que permanecería unos días más hasta que se le pasase el disgusto. A otro le encargaba 

un empleo de confianza, diciéndole que lo haría bien. A éste lo animaba a hacer una novena antes 

de retirarse a su casa. Aconsejaba a aquel que siguiera algún tiempo más para completar su 

instrucción y, mientras el joven se ocupaba de los estudios, le inspiraba hábilmente gusto por la 
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vida religiosa y le convencía para que la abrazara (Juan Bautista Furet). 

 

Núm. 63  Nuestra formación dura toda la vida. Es un camino de gracia, conversión y crecimiento 

hacia la santidad, llevando a plenitud el mandato de amar a Dios y al prójimo. (Avemaría). 

Núm. 63 La libertad personal, la colaboración responsable y el discernimiento comunitario son 

elementos necesarios de todo proceso de formación. (Avemaría). 

Núm. 63 A cada candidato o hermano, en su formación inicial o permanente, se le ofrecen 

procesos e itinerarios de formación adecuados y personalizados. (Avemaría). 

Núm. 63 A lo largo de nuestro caminar vocacional, realizamos experiencias de formación conjunta 

con laicos maristas para reforzar nuestros lazos de comunión, compartir la vitalidad 

carismática de Champagnat y profundizar en nuestra común vocación cristiana y en 

nuestras identidades específicas. (Avemaría). 

Núm. 64 Dios llama a cada persona a una vida de amor, comunión y plenitud, mediante la acción 

de su Espíritu. (Avemaría). 

 

CANTO No preguntes ni dónde, ni cuándo. Tu respuesta no puede esperar. Jesús también 

te llama a ti, al amor universal. Solo Dios romperá tus cadenas, solo en él hallarás 

libertad, serás feliz si tú te das, te hará fuerte siempre en la dificultad. Vive en tu … 

 

3. PETICIONES Santa María, ruega por nosotros… 

+ Para que nuestra vocación de hermano nos permita entender la diferencia y la pluralidad como 

una riqueza, y no como un obstáculo. (Regla de vida, 12). (Avemaría). 

+ Para que lleguemos a experimentar la belleza de nuestra vocación de hermano como camino 

de plenitud y realización personal. (Regla de vida, 13). (Avemaría). 

+ Para que no nos falte nunca tu compañía y tu ayuda al recorrer los caminos de nuestra vida 

consagrada al estilo de los discípulos de Jesús. (Regla de vida, 15). (Avemaría). 

+ Para que no olvidemos que nuestra vocación más honda es ser uno con nosotros mismos, con 

los demás, con la creación y con Dios. (Regla de vida, 38). (Avemaría). 

+ Para que tengamos en cuenta que nuestra vocación de hermano es un signo tangible de la 

esencia divina presente en todo. (Regla de vida, 38). (Avemaría). 

+ Para que descubramos que nuestra vocación es una llamada a transformar las relaciones en 

nuestra sociedad y en la Iglesia. (Regla de vida, 39). (Avemaría). 

+ Para que nos abramos sin temor al amor de Dios, fuente y origen de toda vocación cristiana y 

lo único que finalmente la sostiene. (Regla de vida, 58). (Avemaría). 

+ Para que caigamos en la cuenta de que nuestra vocación, en el seno de la Iglesia, es un 

ministerio que mantiene viva la conciencia de la fraternidad. (Regla de vida, 70). (Avemaría). 

 

4. ORACIÓN Oh María, esta obra es tuya; tú nos has congregado, a pesar de las contradicciones 

del mundo, para procurar la gloria de tu divino Hijo; si no nos ayudas, pereceremos; 

nos vamos a extinguir cual lámpara sin aceite. Pero si perece esta obra, la que perece 

no es nuestra obra, es la tuya. Tú lo has hecho todo entre nosotros; contamos, pues, 

contigo, con tu ayuda poderosa y contaremos siempre con ella (M. Champagnat). 

 

CANTO Constrúyenos la casa, danos tu herencia; guarda a nuestro pueblo, que reine la paz. (2) 

Es tan inútil que el hombre construya... Es tan inútil que el guarda vigile...  

Si el Señor no está en todo presente, no triunfará nuestro plan. 
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24. NUESTRO CAMINO COMO HERMANOS – 2  
 

INTRODUCCIÓN 

Eres un regalo de Dios y una manifestación del amor de Jesús y María a nuestro Instituto. Vive tu 

camino de consagración unificado en la fe, la esperanza y el amor. Como María, ten un corazón 

agradecido. Dios siempre es fiel, confía en ti y te dice: «¡No tengas miedo!». Avanza día a día, 

paso a paso, animado por la fidelidad de los hermanos que te han precedido. En tu vida apostólica, 

sé un signo de esperanza para todos, desplegando tu generosidad y pasión por la misión en toda 

su amplitud. Al igual que el joven Marcelino, une tu imaginación, entusiasmo y celo apostólico al 

de tus hermanos y camina junto a todos los que compartimos el carisma marista (Regla de vida, 

60). 

 

CANTO Hermanitos de María damos gracias a Jesús,  

nuestros padres y mayores nos animan con su luz. Madre, Madre, Madre, Madre. 

 

1. DESPERTANDO VOCACIONES 

Un postulante, en quien el padre Champagnat veía muchas cualidades para ser hermano, decidió 

regresar a su casa. Marcelino, sin embargo, lo mandó a la cocina, donde el hermano encargado 

era muy piadoso. A pesar de los buenos ejemplos y consejos de este hermano, el postulante 

estaba decidido a irse y así se lo transmitió al P. Champagnat, quien siempre conseguía alargar 

la salida. Cierta noche fue a comunicárselo una vez más a Marcelino, pues quería marcharse en 

ese preciso momento. Pero encontró al Fundador en su habitación rezando y no quiso distraerlo. 

Al día siguiente, el hermano cocinero advirtió al postulante: «En vez de marcharte, lo que tienes 

que hacer es pedir el hábito religioso. Respecto a las cualidades que dices no tener, ya la irás 

adquiriendo». Al oír estas palabras, el postulante notó que sus dudas desaparecían. Luego resultó 

ser un fantástico religioso; su nombre, hermano Jerónimo (Juan Bautista Furet). 

Núm. 64 Todos los bautizados somos discípulos de Jesucristo, llamados a emplear los dones 

recibidos en ser signos visibles del amor, la compasión y la misericordia de Dios, 

especialmente, con los que sufren, los empobrecidos y los necesitados. (Avemaría). 

Núm. 64 Nuestro carisma, regalo del Espíritu Santo a la Iglesia y al mundo, inspira a algunas 

personas a vivir su vocación cristiana como maristas: ya sea como hermano, como 

hermana, como laico casado o soltero, o como sacerdote. (Avemaría). 

Núm. 64 El objetivo de la pastoral de las vocaciones es proporcionar oportunidades formativas, 

donde las personas puedan descubrir la llamada personal de Dios y responder 

ofreciendo el don de su vida. (Avemaría). 

Núm. 64 Se trata también de proponer itinerarios y experiencias que promuevan, eduquen y 

acompañen el discernimiento y compromiso de todas las vocaciones cristianas, 

especialmente de las maristas, en comunión con la Iglesia local. (Avemaría). 

Núm. 65 Los hermanos trabajamos, junto con otros maristas, en la creación de una «cultura 

vocacional» en nuestras comunidades y lugares de apostolado. (Avemaría). 

 

CANTO Consagramos nuestras vidas en las manos del Señor,  

al servicio de los hombres entregamos nuestro don. Madre, Madre, Madre, Madre. 

 

2. CLAVES PARA UNA CULTURA VOCACIONAL 

Los primeros años, los Hermanitos de María eran casi todos de La Valla o de su término parroquial. 

En cuanto Marcelino decidió admitir a los ocho postulantes llevados por el exhermano de la Salle, 
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envió a uno de los principales hermanos para recabar de sus padres algunos datos y cobrar la 

pensión del noviciado. El hermano se entrevistó con los señores curas de la comarca, y así dio a 

conocer la congregación. Por su parte, los postulantes escribieron a sus padres diciendo que se 

hallaban contentos y felices en su vocación, lo que determinó a otros cuatro jóvenes a abrazar el 

mismo género de vida. Dos meses más tarde, otros tres siguieron sus pasos. En fin, no habían 

transcurrido seis meses y el noviciado tenía más de veinte novicios de aquella región. Es cierto 

que no todos perseveraron, pero eso no frenó el rápido desarrollo del Instituto (Juan Bautista 

Furet). 

Núm. 65 Los hermanos damos testimonio de la alegría de vivir como maristas, en la vida 

consagrada y en otras opciones de vida. (Avemaría). 

Núm. 65 Oramos frecuentemente por las vocaciones. (Avemaría). 

Núm. 65 Apoyamos con nuestra presencia y aliento las actividades educativas, pastorales y 

solidarias. (Avemaría). 

Núm. 65 Ofrecemos acogida y hospitalidad en nuestras comunidades a quienes desean 

experimentar nuestra vida marista. (Avemaría). 

Núm. 65 Cada comunidad concreta en su proyecto comunitario anual cómo colaborar en la 

creación de una “cultura vocacional” y en la promoción de las vocaciones maristas, 

particularmente, la vocación de hermano. (Avemaría). 

 

CANTO Conocemos la alegría de vivir en comunidad, 

la noticia anunciaremos como el padre Champagnat. Madre, Madre, Madre, Madre. 

 

3. PETICIONES Santa María, ruega por nosotros… 

+ Para que vivamos nuestra vocación con sencillez. (Regla de vida, 71). (Avemaría). 

+ Para que no perdamos de vista que nuestra misión fundamental es ser hermano y promover la 

fraternidad. (Regla de vida, 71). (Avemaría). 

+ Para que los encargados directamente de la formación de los aspirantes a hermanos cuenten 

con tu asistencia, orientación y compañía. (Regla de vida, 90). (Avemaría). 

+ Para que la sencillez y generosidad con que realizamos nuestras tareas cotidianas nos 

recuerden continuamente a todos lo más genuino de nuestra vocación de hermanos. (Regla de 

vida, 94). (Avemaría). 

+  Para que vivamos el don de la vocación de hermano de tal forma que nuestra vida proclame lo 

que Jesús anuncia en el evangelio. (Regla de vida, 5). (Avemaría). 

+ Para que los jóvenes que están en discernimiento de su llamada a ser hermanos maristas 

muestren generosidad y valentía. (Regla de vida, 57). (Avemaría). 

+ Para que vaya creciendo el número de laicos maristas, mujeres y hombres llamados por el 

Espíritu Santo a vivir su vocación cristiana y compartir una misma misión, en comunión con los 

hermanos. (Regla de vida, 95). (Avemaría). 

 

4. ORACIÓN Oh María, esta obra es tuya; tú nos has congregado, a pesar de las contradicciones 

del mundo, para procurar la gloria de tu divino Hijo; si no nos ayudas, pereceremos; 

nos vamos a extinguir cual lámpara sin aceite. Pero si perece esta obra, la que perece 

no es nuestra obra, es la tuya. Tú lo has hecho todo entre nosotros; contamos, pues, 

contigo, con tu ayuda poderosa, y contaremos siempre con ella. (M. Champagnat). 

 

CANTO Consagramos nuestras vidas en las manos del Señor, 

al servicio de los hombres entregamos nuestro don. Madre, Madre, Madre, Madre. 
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25. CULTIVO DE LA ESPIRITUALIDAD – 1  

INTRODUCCIÓN 

La imagen del agua de la roca busca describir nuestra espiritualidad. Marcelino construyó el 

Hermitage, en las orillas del Gier, consciente de que sus aguas eran esenciales para la vida. Cortó 

la roca y sobre ella construyó una familia. Nunca olvides la roca de la que fuiste tallado. Al abrazar 

la espiritualidad marista, permites que las aguas vivas de la gracia de Dios fluyan en tu vida, sacien 

tu sed, alimenten tu espíritu, y te transformen, poco a poco, en un retrato vivo del Fundador. En 

nuestra experiencia colectiva, sabemos que las veredas del caminar espiritual son múltiples. Nos 

enriquecemos con nuevos aportes, en la medida que permanecemos abiertos y dialogantes. De 

Marcelino heredamos la capacidad de acoger lo que cada tiempo, generación y cultura trae 

consigo, y de vivirlo de una forma peculiar que nos identifica como maristas (Regla de vida, 25). 

 

CANTO Confiad, recurrid, confiad en nuestra Madre, como el padre Champagnat. 

Confiad, recurrid, que, aunque nuestro amor le falte, nunca deja ella de amar. 

 ¿Qué sería de las flores sin el aire y sin el sol, marchitándose sin agua  

y perdiendo su color? ¿Qué sería del hermano que no sabe qué es amor; 

que no descubre en su Madre el camino que va a Dios? 

 

1. LA PRESENCIA DE DIOS 

A una persona que se quejaba de no poder rezar, y de las distracciones ocasionadas por el 

recuerdo de lo que había visto en sus recorridos por la capital, Marcelino le manifestó que para él 

toda aquella barahúnda, la multitud que cruza las calles, los objetos que cautivan la visita y son 

tan propicios para satisfacer la curiosidad, no le llamaban la atención, y que le era tan fácil 

recogerse y mantenerse unido a Dios en las calles de París como en los bosques del Hermitage. 

La vivencia de la presencia de Dios mantenía su alma en una paz y tranquilidad inalterables. Su 

máxima favorita era que nada hay que temer cuando se tiene a Dios consigo, pues ningún daño 

pueden recibir quienes se abandonan a su divina Providencia (Juan Bautista Furet). 

Núm. 44 Jesús, en diálogo con el Padre, nos enseña a escuchar y a responder a Dios. Le expresa 

su anhelo y amor, su alabanza y gratitud, su angustia y gozo en el Espíritu. (Avemaría). 

Núm. 44 Jesús nos muestra cuán profundamente se conmueve Dios por las necesidades y el 

dolor de las gentes. (Avemaría). 

Núm. 44 Esta postura ante la vida, hecha de pasión por Dios y compasión por la humanidad, 

inspira cada día nuestra manera de vivir la espiritualidad. (Avemaría). 

Núm. 45 Los hermanos somos buscadores del Dios vivo. Nuestra oración no se limita a los 

ejercicios de piedad; nuestra espiritualidad se basa en la presencia y comunión con Dios, 

que se hace más perceptible cuando atendemos a los demás. (Avemaría). 

Núm. 45 Como Marcelino, estamos atentos a reconocer la presencia de Dios y a experimentar su 

amor en los acontecimientos de nuestra vida. (Avemaría). 

 

CANTO Fíjate en la violeta que, perdida en el verdor, siendo sencilla y pequeña exhala un 

fragante olor. Tan humilde y tan sencilla nuestra vida debe ser, 

fiel reflejo de María, nuestro anhelo y nuestro bien. Confiad, recurrid… 

 

2. EN TORNO A LA MESA DEL SEÑOR 

Un día preguntó a uno de los hermanos más antiguos por qué dejaba la comunión de los jueves. 

–Porque tengo demasiadas imperfecciones y estoy lleno de defectos. 

–Querido amigo –le contestó Marcelino–, precisamente por considerarse tan imperfecto y lleno de 

defectos quisiera verlo comulgar con mayor frecuencia. El sacramento de la Eucaristía es el medio 

más eficaz para corregir esos defectos. Jesucristo no dice: «Venid a mí los perfectos», sino «venid 
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a mí los agobiados, los perseguidos, los que gemís por vuestras imperfecciones, y yo os aliviaré». 

No se corrigen los defectos, no se alcanza la piedad ni se adquieren las virtudes alejándose de la 

comunión, sino acercándose con frecuencia al divino Salvador (Juan Bautista Furet). 

Núm. 45 La oración es una necesidad vital para el religioso consagrado. Cada uno es el primer 

responsable de su oración personal y corresponsable de la oración comunitaria. 

(Avemaría). 

Núm. 45  María, bienaventurada por escuchar la Palabra y ponerla en práctica, es nuestro modelo 

de espiritualidad. (Avemaría). 

Núm. 46 Vivimos la Eucaristía como celebración anticipada del sueño de Dios para la humanidad: 

congregarnos a todos en el banquete del Reino. (Avemaría). 

Núm. 46 Cada vez que nos reunimos para este encuentro con Jesucristo, celebramos 

comunitariamente nuestra fe, que se alimenta de la Palabra, el pan de la Eucaristía y el 

testimonio cotidiano de caridad. (Avemaría). 

Núm. 46 Somos enviados así a la vida, como “cuerpo de Cristo”, para ser signo y sacramento de 

fraternidad. (Avemaría). 

Núm. 46 La Eucaristía es el corazón de nuestra vida consagrada. La celebramos cada día allí 

donde sea posible. (Avemaría). 

 

CANTO Nuestra vida es como el trigo que, muriendo, forma el pan, amasado por la entrega,  

el amor y la verdad. Y tú sólo, Madre mía, vas conmigo sin cesar, 

siendo ejemplo de mi vida y mi fuerza al caminar. Confiad, recurrid… 

 

3. PETICIONES Santa María, ruega por nosotros… 

+ Para que, como Marcelino, también nosotros aprendamos, a través de las alegrías y luchas de 

su vida, a ser humildes y confiados. (Regla de vida, 26). (Avemaría). 

+ Para que Marcelino sea para nosotros una inspiración que nos estimule a ser personas íntegras, 

sinceras y transparentes en nuestras relaciones. (Regla de vida, 26). (Avemaría). 

+ Para que la espiritualidad de la sencillez nos ayude a aceptar nuestras fortalezas y debilidades 

y a estar en paz con nosotros mismos. (Regla de vida, 26). (Avemaría). 

+ Para que, desde nuestra propia sencillez, nos acerquemos a los demás aceptándolos como 

son. (Regla de vida, 26). (Avemaría). 

+ Para que, fieles al nombre que llevamos, dejemos que tú, María, inspires y modeles nuestra 

espiritualidad. (Regla de vida, 28). (Avemaría). 

+ Para que tengamos siempre presente que la Palabra de Dios es la fuente primera de toda la 

espiritualidad cristiana. (Regla de vida, 29). (Avemaría). 

+ Para que centremos nuestra vida en la lectura, escucha, meditación y vivencia de la Palabra de 

Dios para nosotros, para nuestros hermanos y toda la comunidad eclesial. (Regla de vida, 29). 

(Avemaría). 

+ Para que no olvidemos que una espiritualidad auténtica unifica nuestro ser y nos abre a la 

comunión. (Regla de vida, 33). (Avemaría). 

 

CANTO Tu Palabra me da vida, confío en ti, Señor. Tu Palabra es eterna, en ella esperaré. 

 Dichoso el que, con vida intachable, camina en la ley del Señor. 

 Dichoso el que, guardando sus preceptos, lo busca de todo corazón. 

 Postrada en el polvo está mi alma, devuélvame la vida tu Palabra.   

 Mi alma está llena de tristeza, consuélame, Señor, con tus promesas. 
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26. CULTIVO DE LA ESPIRITUALIDAD – 2  

 

INTRODUCCIÓN 

A través de las alegrías y luchas de su vida, Marcelino aprendió a ser humilde y confiado. Él fue 

una inspiración para nuestros primeros hermanos, y les estimulaba a ser personas íntegras, 

sinceras y transparentes en sus relaciones. La espiritualidad de la sencillez te ayuda a aceptar tus 

fortalezas y debilidades y a estar en paz contigo mismo. También te invita a acercarte a los demás, 

aceptándolos como son. A medida que crezca en ti, verás que los jóvenes se sienten atraídos por 

esta espiritualidad de la sencillez. La imagen de Dios, el lenguaje y los símbolos que usamos, 

serán cada vez más comprensibles y capaces de tocar sus corazones (Regla de vida, 26). 

 

CANTO Tu Palabra me da vida. Confío en ti, Señor. Tu Palabra es eterna, en ella esperaré. 

Escogí el camino verdadero y he tenido presentes tus decretos. 

Correré por el camino del Señor cuando me hayas ensanchado el corazón. 

 

1. ORAR CON EL PUEBLO DE DIOS 

Una vez preguntó a un postulante: 

–¿Por qué se le ha ocurrido venir a nuestra congregación, que es la más pequeña de todas? 

–Vengo a su comunidad –le respondió el joven– porque lleva el nombre de María; porque quiero 

llevarlo yo también y vivir bajo la protección de esa divina Madre. 

–Siendo así –repuso el padre–, ¡ánimo, amigo!; María lo bendecirá, será feliz en su Instituto, y 

llegará a ser un excelente religioso (Juan Bautista Furet). 

Núm. 47 Cuando nos reunimos a orar en comunidad experimentamos la presencia de Jesús en 

medio de nosotros. (Avemaría). 

Núm. 47 Hacemos nuestra la actitud contemplativa de Jesús y, al orar con él, expresamos al 

Padre nuestra alabanza e intercesión por la humanidad. (Avemaría). 

Núm. 47 Oramos con las Sagradas Escrituras, especialmente con los salmos, que nutrieron la 

propia oración de Jesús, la liturgia de las horas u otra forma de oración inspirada en la 

Palabra y en la vida. (Avemaría). 

Núm. 47 Invitamos y acogemos en nuestra oración a quienes comparten vida y misión con 

nosotros. Nuestra espiritualidad se enriquece así por sus diferentes maneras de 

encontrarse con Dios. (Avemaría). 

Núm. 47 En la medida de lo posible, en cada residencia hay un oratorio. Es el lugar habitual para 

la oración comunitaria. La presencia eucarística hace de él el centro de la comunidad. 

(Avemaría). 

 

CANTO Tu Palabra me da vida. Confío en ti, Señor. Tu Palabra es eterna, en ella esperaré. 

 Éste es mi consuelo en la tristeza: sentir que tu Palabra me da vida. 

 Por las noches me acuerdo de tu nombre, recorriendo tu camino dame vida. 

 

2. CON MARCELINO EN LA ESCUELA DE MARÍA 

Un sacerdote, después de una visita al Hermitage, decía: «Nada me ha impresionado ni edificado 

tanto como la piedad del señor Champagnat. Al oírlo rezar, uno se convence de que es un santo; 

quienes tienen la dicha de vivir con él no pueden por menos de ser piadosos. Tan sólo hice un 

ejercicio de piedad con él (la oración de la noche) y me ha inspirado sentimientos de devoción que 

espero conservar largo tiempo». […] Su fe profunda en la presencia real lo mantenía como 

anonadado y abismado ante el Santísimo Sacramento. No era posible asistir a su misa sin sentirse 
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movido a devoción y transido de profundo respeto hacia los sagrados misterios. Cuando distribuía 

la comunión, pronunciaba las palabras Ecce Agnus Dei tan convencido que parecía estar viendo 

a Nuestro Señor, que Dios no era para él un Dios oculto (Juan Bautista Furet). 

Núm. 48 En la meditación, cultivamos el silencio interior que nos permite escuchar a Dios en lo 

más hondo de nosotros mismos. (Avemaría). 

Núm. 49 Nos reconciliamos como personas y como comunidad para visibilizar con fuerza nuestra 

experiencia de ser hijos y hermanos. (Avemaría). 

Núm. 50 A ejemplo de Marcelino Champagnat, acudimos a María como el hijo acude a su madre. 

(Avemaría). 

Núm. 50 Nos inspiramos en María, nuestra hermana en la fe, para vivir nuestro itinerario de 

discípulos de Jesús. (Avemaría). 

Núm. 50 Agradecemos a Dios el don de la vida y el carisma del padre Champagnat. (Avemaría). 

Núm. 50 Nuestro amor por el Fundador se extiende a los hermanos que nos han precedido y a 

todos los miembros y obras del Instituto y de la Familia Marista. (Avemaría). 

 

CANTO El Señor nos ha reunido junto a él, el Señor nos ha invitado a estar con él. 

 En su mesa hay amor, la promesa del perdón, y en el vino y pan, su corazón. (2) 

 Cuando, Señor, tu voz llega en silencio a mí, y mis hermanos me hablan de ti,  

 sé que a mi lado estás, te sientas junto a mí, acoges mi vida y mi oración. 

 

3. PETICIONES Santa María, ruega por nosotros… 

+ Para que aprendamos a escuchar a Dios en el silencio de la meditación. (Avemaría). 

+ Para que sepamos despojarnos de todo lo que nos impide ser de Dios. (Avemaría). 

+ Para que nos reconciliemos como personas y como comunidad y así visibilizar con fuerza 

nuestra experiencia de ser hijos y hermanos. (Avemaría). 

+ Para que sepamos nutrirnos del espíritu de María a través de la oración. (Avemaría). 

+ Para que sepamos descubrir en las Constituciones la aplicación del Evangelio a nuestra vida y 

una guía segura para llevar a cabo la voluntad de Dios sobre nosotros. (Avemaría). 

+ Para que cuidemos nuestra oración, pues nos ayuda a conocer a Jesús y a hacer nuestra su 

manera de discernir y tomar decisiones. (Avemaría). 

+ Para que no descuidemos la oración personal ni la comunitaria, así como las celebraciones de 

la Eucaristía y la Reconciliación. (Avemaría). 

+ Para que valoremos el silencio interior que nos permite escuchar a Dios en lo más hondo de 

nosotros mismos. (Avemaría). 

 

4. TESTAMENTO ESPIRITUAL 

Os encarezco, queridos hermanos, con todo el cariño de mi corazón, sabiendo que me amáis, que 

la caridad sea vuestro afán: Amaos unos a otros. Que entre vosotros reine la paz. Que siempre 

viváis en presencia de Dios. Un solo corazón, Jesús y María os ayudarán. Amaos unos a otros. 

Ojalá se diga de vosotros: «Mirad cómo se aman los hermanos».  

 

CANTO Tu P alabra me da vida. Confío en ti, Señor. Tu Palabra es eterna, en ella esperaré. 

  Repleta está la tierra de tu gracia, enséñame, Señor, tus decretos. 

  Mi herencia son tus mandatos, alegría de tu corazón. 
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27. NUESTRO SER DE RELIGIOSOS HERMANOS – 1  
 

INTRODUCCIÓN 

Como a su Hijo Jesús, el Padre te consagra por la acción del Espíritu y te envía para dar vida al 

mundo. Tu consagración religiosa es una profundización singular y fecunda del Bautismo. Acógela 

como un don del Espíritu Santo que te invita a una vida célibe y fraterna. Respondes a la acción 

amorosa de Dios mediante la profesión religiosa. Con ella afirmas que quieres seguir a Jesús 

recreando su misma forma de vida. Tu consagración entra de lleno en la dinámica de la 

encarnación cuando reproduce algún rasgo concreto del rostro humano de Dios, manifestado en 

Jesús (Regla de vida, 9). 

 

CANTO Tú has venido a la orilla, no has buscado ni a sabios ni a ricos,  

tan sólo quieres que yo te siga. 

Señor, me has mirado a los ojos, sonriendo has dicho mi nombre.  

En la arena he dejado mi barca, junto a ti buscaré otro mar. 

 

1. ALIANZA DE AMOR 

La salida de dos hermanos y la tentación del hermano Luis hicieron comprender al padre 

Champagnat que se imponía vincular más estrechamente a los hermanos a su vocación por medio 

de votos religiosos, y de ese modo dar estabilidad, en lo posible, con un compromiso irrevocable, 

a la inconstancia humana. Desde los comienzos, estableció que los hermanos hicieran promesa 

de fidelidad a Dios y a su vocación. No se trataba propiamente de votos. Sin embargo, esa 

promesa era muy idónea para vincular a los hermanos a su vocación y adherirlos al Instituto (Juan 

Bautista Furet). 

Núm. 13 Dios tiene una promesa de vida para toda la humanidad y nosotros somos partícipes y 

compañeros en la realización de esa misión de Dios. (Avemaría). 

Núm. 13 Él nos llama por nuestro nombre, nos lleva al desierto y nos habla al corazón. 

(Avemaría). 

Núm. 13 Mediante su Espíritu, nos convierte constantemente y acrecienta en nosotros el amor 

para encomendarnos su misión. (Avemaría). 

Núm. 13 Esta es la fuente de nuestra consagración, una alianza de amor en la que Dios mismo 

se nos da y nosotros nos entregamos a Él. (Avemaría). 

 

CANTO Tú sabes bien lo que tengo, en mi barca no hay oro ni espadas, 

tan sólo redes y mi trabajo. 

Señor, me has mirado a los ojos… 

 

2. CONSAGRADOS COMO HERMANOS 

Los primeros votos se emitieron al final del retiro de 1826. Los había de dos clases: votos 

temporales, que habitualmente se emitían por tres años, y votos perpetuos. El voto de castidad 

podía suponer ciertas dificultades, por lo cual, posteriormente, la emisión de ese voto, junto con el 

de pobreza, sólo se haría en la profesión; los novicios, después de dos años de probación, hacían 

tan sólo el voto temporal de obediencia. Las primeras profesiones no revestían solemnidad 

especial; los hermanos admitidos pronunciaban los votos después de la sagrada comunión. Se 

levantaba acta en un registro para que quedase constancia y el hermano que había emitido el voto 

firmaba de rodillas (Juan Bautista Furet). 

Núm. 14 La acción amorosa de Dios nos consagra como hermanos; nosotros respondemos 
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ofreciéndonos a él por la profesión de los votos públicos de castidad, obediencia y 

pobreza. (Avemaría). 

Núm. 14 Siguiendo las huellas de Jesús, queremos continuar su misión y ser un signo de 

fraternidad para nuestro mundo. (Avemaría). 

Núm. 14 Nuestra consagración tiene sus raíces en la del Bautismo y expresa nuestro deseo de 

vivir totalmente para Dios y para los demás. (Avemaría). 

Núm. 16 Consagrados como religiosos hermanos, somos enviados para «dar a conocer a 

Jesucristo y hacerlo amar», especialmente, a los niños y jóvenes más necesitados. 

(Avemaría). 

Núm. 16 Nuestra misión apostólica, en comunión con la Iglesia, forma parte de la identidad de 

nuestra familia religiosa marista. (Avemaría). 

 

CANTO Tú necesitas mis manos, mi cansancio que a otros descanse, 

 amor que quiera seguir amando. 

Señor me has mirado a los ojos, sonriendo has dicho mi nombre.  

 En la arena he dejado mi barca, junto a ti buscaré otro mar. 

 Tú, pescador de otros lagos, ansia eterna de almas que esperan, 

 amigo bueno que así me llamas. Señor me has mirado a los ojos… 

 

3. PETICIONES Santa María, ruega por nosotros… 

+ Para que también nosotros acojamos y vivamos a fondo el misterio del amor de Dios, que se 

hizo carne en ti. (Regla de vida, 8). (Avemaría). 

+ Y acompáñanos a fin de seguir al Señor de cerca, incluso hasta la cruz. (Regla de vida, 8). 

(Avemaría). 

+ Para que la pasión por Dios y por la humanidad den fundamento y orientación a nuestra 

consagración religiosa como hermanos. (Regla de vida, 10). (Avemaría). 

+ Para que seamos testigos de la presencia del Resucitado y anticipo del Reino por el amor que 

profesamos a los demás y por el servicio fraterno que ofrecemos. (Regla de vida, 10). 

(Avemaría). 

+ Para que nos comprometamos realmente a vivir el misterio de Dios como profecía para la Iglesia 

y esperanza para el mundo mediante la profesión pública de los consejos evangélicos. (Regla 

de vida, 10). (Avemaría). 

+ Para que no perdamos nunca de vista que nuestra consagración como hermanos es un genuino 

acto de amor. (Regla de vida, 11). (Avemaría). 

+ Para que seamos conscientes de que nuestra consagración es una entrega total de la vida y 

nos compromete en el aquí y ahora de cada día. (Regla de vida, 11). (Avemaría). 

+ Y ayúdanos a comprender y a vivir más profundamente nuestros votos. (Regla de vida, 11). 

(Avemaría). 

+ Y camina con nosotros en nuestro itinerario de consagrados. Cristo es la fuente de la que 

emanan los votos y tú eres el estilo con que los vamos a vivir. (Regla de vida, 11). (Avemaría). 

 

CANTO Hermano que conoces el mundo de hoy, pero crees en la mirada de Jesús, 

acoge humildemente ese don que es para ti, camina confiando en el Señor.  

Es Dios quien nos reúne a todos para sí, formando una gran fraternidad, 

y nuestra Buena Madre nos ayuda a decir sí. Marcelino nos enseña a responder. 

Hermano mío, confía siempre en Dios. Él te conoce bien y siempre te acompañará. 

 Hermano mío, en la dificultad, Dios siempre será fiel. Su amor nunca te dejará. 



57 
 

28. NUESTRO SER DE RELIGIOSOS HERMANOS – 2  

 

INTRODUCCIÓN 

Hermano, como Hermanito de María, acoge la invitación de la Sierva del Señor: «Haced lo que él 

os diga» (Jn 2,5). De María aprendes docilidad al Espíritu y obediencia lúcida y valerosa. Ella, 

desde el anuncio del ángel, hace de toda su vida un “sí” y es bienaventurada porque escucha y 

pone en práctica la Palabra de Dios. María te enseña a recorrer los caminos de tu vida consagrada 

al estilo de los discípulos de Jesús. Esta experiencia la compartes con las demás vocaciones del 

pueblo de Dios; sin embargo, la consagración religiosa te permite una disponibilidad especial, que 

no es privilegio sino servicio a la misión. Agradece y cultiva en ti la disponibilidad itinerante de 

tantos hermanos nuestros, siempre preparados para ir donde la misión con los niños y jóvenes les 

pudiera necesitar, sea en los ambientes más cercanos o en los confines más remotos (Regla de 

vida, 15). 

 

CANTO Gracias, Madre, por haber dicho que sí. Un ángel vino a pedirte 

 que fueras Madre de Dios. Tú eras sencilla y dijiste: «Soy la esclava del Señor». 

 Y el Verbo se hizo carne en ti. Gracias, Madre, por haber dicho que sí. 

 

1. PROFESIÓN EN EL INSTITUTO 

El año 1828, el padre Champagnat completó la indumentaria de los hermanos. Desde 1824, con 

la llegada de monseñor Gaston de Pins, administrador apostólico de la diócesis de Lyon, había 

dado a los hermanos la sotana, la capa corta, el sombrero triangular y el alzacuello blanco. Con 

ocasión de la emisión de los primeros votos, añadió un cordón de lana, y para la profesión, una 

cruz de cobre con incrustación de ébano. Por aquella época, mandó que la sotana, que hasta 

entonces llevaba botones, se cerrase con broches hasta la cintura (Juan Bautista Furet). 

Núm. 15 Por nuestra profesión de votos públicos, hecha con total libertad ante la comunidad 

eclesial y aceptada por el Superior mayor, nos comprometemos a vivir las Constituciones 

del Instituto. (Avemaría). 

Núm. 15 El Instituto nos acoge como miembros y nos ofrece los medios para crecer en nuestra 

vida y misión como hermanos. (Avemaría). 

Núm. 15 En tiempos de dificultades y sequedad, encontramos consuelo y apoyo en nuestros 

hermanos, el amor de nuestros familiares y amigos y en los sacramentos de la 

Reconciliación y la Eucaristía, que nos acercan a Jesús, a quien nos hemos 

comprometido a seguir. (Avemaría). 

Núm. 15 La provincia proporciona a los hermanos lo que necesitan. (Avemaría). 

Núm. 15 La provincia provee a los hermanos de la formación humana, espiritual y profesional, 

tanto inicial como permanente. (Avemaría). 

Núm. 15 Los hermanos vestimos con sencillez como expresión de nuestra identidad de 

consagrados. (Avemaría). 

 

CANTO Extiende tú las manos y abre el corazón al joven y al pequeño sin hogar. 

De la pobreza amigo y del amor universal, abierto a la palabra y los demás. 

Son muchos los que han dado ejemplo al caminar, felices de entregar su vida a Dios. 

Nos mueve su respuesta a entregar el corazón; promesa de ser santos para Dios. 

Hermano mío, confía siempre en Dios. Él te conoce bien y siempre te acompañará. 

Hermano mío, en la dificultad, Dios siempre será fiel. Su amor nunca te dejará. 

 

2. APASIONADOS POR LA MISIÓN 

En la oración concibió el P. Champagnat todos los proyectos y realizó todas sus obras. Con la 
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oración iniciaba, proseguía y concluía todo. «Jamás me atrevería a emprender algo sin habérselo 

encomendado mucho tiempo al Señor», afirmaba. […] Un día le hablaban de un hermano joven 

que sufría graves tentaciones. «¡Pobre hermano! –exclamó–, no me acerco un solo día al altar sin 

dejar de encomendarlo con insistencia a los sagrados Corazones de Jesús y de María. ¡Pobre 

hermano, cómo deseo que Dios lo bendiga y lo libre del pecado! En ninguna de mis oraciones me 

olvido de pedir para él esa gracia». Y lo que hacía con aquel hermano, lo hacía igualmente con 

cuantos se hallaban en la misma situación (Juan Bautista Furet). 

Núm. 17 Fieles a Marcelino Champagnat y como los primeros hermanos, nos dedicamos con 

pasión a la misión que se nos confía. (Avemaría). 

Núm. 17 Aseguramos que nuestra acción apostólica emane siempre de la unión íntima con Dios, 

para que él la fortifique y la favorezca. (Avemaría). 

Núm. 17 Vamos configurando nuestra vida en clave mística y profética, que es uno de los dones 

con que la vida consagrada enriquece a la Iglesia. (Avemaría). 

 

CANTO Hoy, Señor, te damos gracias, por la vida, la tierra y el sol; 

hoy, Señor, queremos cantar las grandezas de tu amor. 

Gracias, Padre, mi vida es tu vida, tus manos amasan mi barro, 

 mi alma es tu aliento divino, tu sonrisa en mis ojos está. 

 

3. PETICIONES Santa María, ruega por nosotros… 

+ Para que, en nuestra vida apostólica, seamos un signo de esperanza para todos, desplegando 

generosidad y pasión por la misión en toda su amplitud. (Regla de vida, 60). (Avemaría). 

+ Para que, al igual que el joven Marcelino, unamos nuestra imaginación, entusiasmo y celo 

apostólico en nuestra tarea. (Regla de vida, 60). (Avemaría). 

+ Para que no desfallezcamos en compartir nuestra pasión por Dios y nuestro amor por Jesús, 

María y Marcelino. (Regla de vida, 76). (Avemaría). 

+ Para que nuestra oración en común sea una oportunidad de llevar a la práctica lo que 

proclamamos y estamos llamados a vivir. (Regla de vida, 52). (Avemaría). 

+ Para que vivamos realmente de un modo unificado la fraternidad, la oración y la vida de servicio. 

(Regla de vida, 53). (Avemaría).  

+ Para que tengamos el coraje de acompañar, con nuestra oración y presencia, los caminos de 

la conversión pastoral y misionera. (Regla de vida, 80). (Avemaría).  

+ Para que vivamos nuestro compromiso apostólico en armonía con la oración y la vida 

comunitaria. (Regla de vida, 86). (Avemaría).  

 

4. ORACIÓN  

Dios siempre fiel, te damos gracias de modo especial por el carisma recibido a través de Marcelino 

Champagnat. Con él has enriquecido la vida de la Iglesia y de tantos maristas hoy. Gracias por 

tantas generaciones de hermanos que, en los cinco continentes, han entregado sus vidas a la 

evangelización de niños y jóvenes. Gracias por el creciente número de laicos maristas, mujeres y 

hombres, llamados por el Espíritu Santo a vivir su vocación cristiana y compartir una misma misión, 

en comunión con los hermanos. María, mujer de acción, haz que nuestras manos y pies se muevan 

de prisa hacia los demás, como tú hiciste, para llevarles la caridad y el amor de tu Hijo, Jesús, y 

la luz del Evangelio al mundo. Amén (Regla de vida, 95). 

 

CANTO Quiero decir que sí, como tú, María, como tú un día, como tú, María. Quiero decir que 

sí, quiero decir que sí, quiero decir que sí, quiero decir que sí. Yo voy a serle fiel, como 

tú, María, como tú, un día, como tú, María. Yo voy a serle fiel... (4). Quiero entregarme 

a él, como tú, María, como tú, un día, como tú, María. Yo voy a serle fiel... (4) 
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29. EL SERVICIO DE LA AUTORIDAD 
 

INTRODUCCIÓN 

Cuando desempeñes el servicio de autoridad en una obra o misión, ya sea dentro o fuera del 

Instituto, promueve las características y valores maristas que son la verdadera expresión de 

nuestro carisma. Cultiva un entorno saludable que promueva la confianza y la colaboración. Da 

preferencia a aquellos que nunca la tienen. Presta especial atención a los jóvenes para que 

participen activamente y puedan desarrollar sus habilidades de liderazgo (Regla de vida, 92). 

 

CANTO Tantas cosas en la vida nos ofrecen plenitud y no son más que mentiras 

 que desgastan la inquietud. Tú has llenado mi existencia al quererme de verdad. 

 Yo quisiera, Madre buena, amarte más. Ave, María, ave, María. Ave, María, ave, María. 

 

1. CRISTO, MARÍA Y MARCELINO, FUENTES DE INSPIRACIÓN 

El padre Champagnat afirmaba que el porvenir del Instituto dependía de los hermanos directores. 

Después de esto, no sorprenderá que fuese tan cauto y, en ocasiones, meticuloso en la selección 

de directores y considerase su formación en la dirección de las escuelas y gobierno de las casas 

como uno de sus deberes fundamentales. Durante los meses de vacaciones daba frecuentes 

charlas a los hermanos directores sobre el gobierno de las comunidades, la administración de las 

temporalidades y la dirección de las clases. En estas conferencias trataba exhaustivamente de las 

virtudes imprescindibles a un buen superior y de los medios para conseguirlas; de las obligaciones 

del educador y del hermano director, y del modo de cumplirlas (Juan Bautista Furet). 

Núm. 87 Cristo, quien recibió del Padre toda autoridad, se hizo siervo y, al lavar los pies a sus 

discípulos, les dejó un nuevo modelo de autoridad en el servicio. (Avemaría). 

Núm. 87 Como María en la primera Iglesia, Marcelino acompañó a los primeros hermanos con 

atención, delicadeza y ecuanimidad. (Avemaría). 

Núm. 87 Hermano entre sus hermanos, quien es llamado a ejercer el servicio de la autoridad 

busca, como el mismo Señor, «no ser servido sino servir», según los fines del Instituto. 

(Avemaría). 

Núm. 87 Con este espíritu asume la responsabilidad de mandar, cuando es necesario. 

(Avemaría). 

Núm. 87 Pero, ante todo, promueve el discernimiento, la escucha y el diálogo fraterno, para 

edificar una auténtica fraternidad, semilla de Evangelio. (Avemaría). 

 

CANTO En silencio escuchabas la palabra de Jesús y la hacías pan de vida 

meditando en tu interior. La semilla que ha caído ya germina y está en flor. 

Con el corazón en fiesta cantaré. Ave, María, ave, María. Ave, María, ave, María. 

 

2. CORRESPONSABILIDAD Y SUBSIDIARIEDAD 

Marcelino tenía frecuentes contactos con cada hermano director para pedirles cuenta de su 

gestión, de las dificultades que habían encontrado con los hermanos, con las autoridades, con los 

alumnos o los padres. A lo largo del año, todos los hermanos directores debían escribirle al menos 

cada dos meses para darle cuenta de los asuntos de la casa, del comportamiento de los hermanos, 

de la situación de la escuela y para conocer su opinión sobre casos imprevistos. En fin, a estas 

medidas para formar a los hermanos en la dirección de las casas añadía fervientes plegarias para 

pedir a Dios hombres idóneos para este cargo. Quería, y lo repetía a menudo, que el rezo diario 

del oficio de la Santísima Virgen y la comunión del jueves se ofrecieran para conseguir de Dios 

buenos hermanos directores y superiores dignos (Juan Bautista Furet). 
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Núm. 88 En la comunidad fraterna y apostólica, todos nos sentimos corresponsables de la vida y 

misión del Instituto. (Avemaría). 

Núm. 88 Aportamos nuestras capacidades y talentos, nuestra competencia y creatividad en los 

diversos niveles y estructuras de participación y responsabilidad. (Avemaría). 

Núm. 88 Nuestro Derecho propio establece las atribuciones de cada instancia. (Avemaría). 

Núm. 88 Los órganos de gobierno toman las decisiones que les competen, respetan las funciones 

de las demás y se mantienen siempre abiertos a la colaboración. (Avemaría). 

Núm. 88 La instancia superior sólo interviene cuando la situación lo requiere. (Avemaría). 

 

CANTO  Desde que yo era muy niño has estado junto a mí, y, guiado de tu mano, 

aprendí a decir “sí”. Al calor de la esperanza nunca se enfrió mi fe, 

y en la noche más oscura fuiste luz. Ave, María, ave, María. Ave, María, ave, María. 

 

3. SERVICIOS DE AUTORIDAD EN EL INSTITUTO 

Aunque el P. Champagnat solía colocar al frente de las casas a personas de edad madura, no 

siempre consideraba la edad como factor determinante en el nombramiento o en la exclusión del 

cargo. Cierto día, alguien le manifestó su extrañeza al ver que encargaban la dirección de un 

centro importante a un hermano joven. El padre le respondió: «Hay jóvenes que son viejos y viejos 

que han sido niños toda la vida. Ese hermano, aunque joven, tiene madurez de juicio, prudencia 

y sabiduría, cualidades fundamentales en un director. Por eso está más preparado para asumir el 

cargo que otros con más años que él». Sin embargo, sólo nombraba directores a hermanos 

profesos que, por tanto, habían vivido ya unos cuantos años en el Instituto y habían tenido tiempo 

de identificarse con su espíritu, formarse en la virtud y adquirir experiencia. «La profesión –decía 

al respecto– es imprescindible para asumir el gobierno de una casa» (Juan Bautista Furet). 

 

4. PETICIONES Santa María, ruega por nosotros… 

+ Y también por los Superiores mayores: el Superior general, el Vicario general, los provinciales, 

los vicarios provinciales y los superiores de viceprovincia. (Avemaría). 

+ Para que los directivos de una obra apostólica marista estén al servicio de la misión y de las 

personas implicadas en la misma y ofrezcan a cada una de ellas su colaboración, su consejo y 

el apoyo de su autoridad. (Avemaría). 

+ Para que los directivos sean los principales animadores del espíritu apostólico y de los valores 

maristas donde desempeñan su misión. (Avemaría). 

+ Para que los directivos cuiden del buen funcionamiento de la obra, eviten la ostentación y 

procuren que en todo esté patente la sencillez marista. (Avemaría). 

+ Para que los responsables de nuestras obras actúen con la prudencia necesaria y en los límites 

estrictos de sus atribuciones. (Avemaría). 

+ Para que los superiores provinciales, aparte del gobierno de la provincia, asuman la función de 

animadores de la vida de los hermanos. (Avemaría). 

+ Para que cada comunidad marista asuma su responsabilidad, pues constituye la célula básica 

del Instituto. (Avemaría). 

 

CANTO No me dejes, Madre mía, ven conmigo al caminar. Quiero compartir mi vida 

y crear fraternidad. Muchas cosas en nosotros son el fruto de tu amor. 

La plegaria más sencilla cantaré. Ave, María, ave, María. Ave, María, ave, María. 
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30. COMPROMETIDOS CON LOS DERECHOS DE LOS NIÑOS Y JÓVENES  
 
INTRODUCCIÓN  

La confianza que depositan en ti los niños y jóvenes que te han sido encomendados es un privilegio 
y una gran responsabilidad. Honra esa confianza siendo respetuoso con cada uno de ellos y 
protegiendo su vulnerabilidad de todo aquello que les pueda dañar. Junto con otras personas e 
instituciones, denuncia las estructuras que los oprimen. Defiende sus derechos y dignidad, 
especialmente cuando estén en peligro (Regla de vida, 78).  

 
CANTO  Cuando un niño, con hambre, pide pan, cuando llora, pues nunca se lo dan.  

¡Oh, tiemblo por ti, Jesús! Sufres, lloras, mueres. Con los niños, de hambre, mueres tú.  
 

1. SENSIBILIDAD DE MARCELINO  

En La Valla se recibían a algunos niños internos. Por entonces se estaba construyendo el Hermitage. 

Un postulante, que se ocupaba de ellos, cayó en una falta. Apenas se enteró Marcelino, subió a La 

Valla y convocó a los hermanos y novicios. Mandó llamar al culpable. Apenas llegó, con mirada 

fulminante, le dijo: «¡Desdichado! ¡Ya que no has temido crucificar a Jesucristo en tu corazón y profanar 

sus miembros vivos, tampoco temerás pisotear su imagen!». Y poniendo en el suelo un gran crucifijo 

ante el postulante, le gritó: «¡Eres un monstruo! ¡Pisa la imagen de tu Dios! El crimen que cometerías 

sería menor que el que cometiste ayer». El joven, asustado, llorando, se hincó de rodillas y pidió perdón 

y misericordia. «¡Malvado! –repuso Marcelino–. ¿Qué te había hecho ese niño para arrebatarle su 

inocencia? Vete y no vuelvas a poner los pies en esta casa» (Juan Bautista Furet). 

Núm. 59 La sensibilidad de Marcelino Champagnat ante las necesidades y el sufrimiento de los 
niños de su tiempo nos anima a responder a los desafíos emergentes a los que la 
humanidad se enfrenta hoy. (Avemaría).  

Núm. 59  Promovemos y defendemos los derechos de los niños y jóvenes en todos los ámbitos 
de nuestro Instituto. (Avemaría).  

Núm. 59 Junto con otras organizaciones, defendemos estos derechos en los organismos 
internacionales, los Estados y otras instituciones públicas o privadas comprometidas con 
la dignidad y el bienestar de la infancia y juventud. (Avemaría).  

Núm. 59 Hacemos de todas nuestras casas, centros educativos y obras sociales ambientes 
seguros donde niños, jóvenes y adultos en situación de vulnerabilidad se sientan 
siempre respetados. (Avemaría).  

Núm. 59 Nuestros centros educativos y obras sociales de atención a los niños y jóvenes son el 
primer campo de defensa, protección y promoción de sus derechos. (Avemaría).  

 

CANTO  Dolorosa, de pie junto a la cruz, tú conoces nuestras penas,  
penas de un pueblo que sufre. (2)  

El drama del hombre que fue marginado, tragedia de niños que ignoran reír,  
la burda comedia de huecas promesas, la farsa de muertos que deben vivir.  

 

2. POLÍTICA DE PROTECCIÓN DE LOS NIÑOS  

Años más tarde, en el Hermitage un postulante cometió una falta similar a la del postulante de La 

Valla. Marcelino se enteró a las diez de la noche, estando ya la comunidad acostada. No quiso 

dejar al culpable en casa hasta el día siguiente. Lo obligó a levantarse y lo despidió en el acto. El 

joven le suplicaba de rodillas que le consintiera pasar la noche en un rincón de la casa o en la 

cuadra, porque era demasiado tarde para hallar posada. 

–¡No, no! –le contestó Marcelino–. Mientras se encuentre usted aquí, seguiré temblando por miedo 

a que la maldición de Dios caiga sobre nosotros.  

Al tiempo que decía estas palabras, le apremió a que saliese y cerró la puerta tras él. Un hermano 
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fue a decirle que el postulante se había dejado sus cosas. «Vaya a recoger su vestuario y arrójelo 

al otro lado del río», le respondió el padre Champagnat (Juan Bautista Furet). 

Núm. 59 Cada Unidad administrativa debe contar con una política de protección de los niños que 
se ajuste a la legislación nacional e internacional y a las normativas de la Iglesia. 
(Avemaría).  

Núm. 59 Esta política abarca tanto la vida y la labor de los hermanos, como todas las obras y 
programas que están bajo la responsabilidad del Instituto marista. (Avemaría).  

Núm. 59 La política detalla las acciones para la prevención de toda clase de abusos y los 
procedimientos para acoger las denuncias e investigarlas de manera adecuada. 
(Avemaría).  

Núm. 59 Atendemos decididamente, con compasión, justicia y dignidad, a todas las víctimas de 
abuso en instituciones maristas. (Avemaría).  

 

CANTO  Junto a ti, María, como un niño quiero estar. Tómame en tus brazos, 
guíame en mi caminar. Quiero que me eduques, que me enseñes a rezar. 
Hazme transparente, lléname de paz. Madre, Madre. Madre, Madre. (2)  

 

3. PETICIONES  Santa María, ruega por nosotros…  

+  Para que nunca defraudemos a los niños y jóvenes que han depositado en nosotros su 
confianza y actuemos con responsabilidad. (Avemaría).  

+ Para que, conscientes de su vulnerabilidad, seamos respetuosos con cada uno de los niños y 
jóvenes que nos han sido confiados. (Avemaría).  

+ Para que nunca renunciemos a la defensa de los derechos y dignidad de los niños y jóvenes, 
especialmente, cuando están en peligro. (Avemaría).  

+ Para que empoderemos a los niños y jóvenes, a través de la educación, y así puedan ejercer 
sus derechos y pongan en práctica sus responsabilidades. (Avemaría).  

+ Para que nuestras prácticas educativas y políticas de protección de los niños contribuyan a que 
sean tratados como sujetos de derechos. (Avemaría).  

+ Para que todos nuestros centros y obras resulten un hogar seguro donde niños y jóvenes 
tengan la ocasión de encontrarse con Jesús y María. (Avemaría).  

+ Para que seamos sensibles a los gritos de dolor de la infancia indefensa y contribuyamos a 
reparar sus vidas destrozadas. (Avemaría).  

+ Y cuida a las niñas a las que, por su condición femenina, les han arrancado su dignidad y los 
más elementales derechos, siendo explotadas sexualmente. (Avemaría).  

+ Y protege a los niños y niñas de nuestras casas de acogida, a los niños soldados en países en 
guerra, a los abandonados, a los que nadie quiere… (Avemaría).  

 
CANTO  Gracias, Madre mía, por llevarnos a Jesús. 

Haznos más humildes, tan sencillos como tú. Gracias, Madre mía, por abrir tu corazón,  
porque nos congregas y nos das tu amor. Madre, Madre. Madre, Madre. (2)  

 
4. ORACIÓN  

Padre Santo, que nos cuidas con amor solícito, sobre todo, a los más pequeños y frágiles. Tu Hijo 
Jesús, que compartió todas nuestras debilidades, menos el pecado, dijo: «Dejad que los niños se 
acerquen a mí». Te encomendamos las vidas de tantos menores y adultos vulnerables que han 
sido víctimas de abuso, decepcionando su confianza y destruyendo su candor. Haznos sensibles 
a sus gritos de dolor y a solidarizarnos con ellos. Que logren encontrar la comprensión y el apoyo 
necesarios para rehacer sus vidas heridas y destrozadas. Ayúdalos, con tu gracia, a sanar y a 
recuperar la paz y haz que tu Iglesia sea un hogar seguro. Amén. 
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